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«Si los grandes hombres se pudiesen com-
irar, España no habría pagado cara la dicha 
?o tener tal ministro aun cuando hubiera 
laorlñcado uno de sus reinos.» 
( L E T B N I T Z . ) 
M. AGUILAR • EDITOR 
MARQUÉS DE UH QUIJO, 30 
M A D R I D 
1929 
ES PROPIEDAD 
<(... hombre extraordinario 
y el más notable de su tiem-
po bajo muchos aspectos.» 
PRESCOTT. 

I N T R O D U C C I Ó N 
Decía el escritor español Miguel Alüarez Osorio {del 
siglo X V I I ) que uséis accidentes destruyen la multitud 
de una nación : la primera, ociosidad; la segunda, ham-
bre ; la tercera, peste ; la cuarta, expulsión de vasallos ; 
la quinta, guerra; la sexta, faltar don de consejo; y ésta 
es origen de las otras c/nco». 
y lord Macaulay, en uno de sus estudios históricos 
{año 1837), atribuía la decadencia española exclusivamen-
te al umal gobierno)). 
Costa afirmó {1901) que desde la muerte de Cisneros 
el Gobierno español , salvo ráfagas pasajeras, había esta-
do en perpetua holganza. 
Oliveira Martins lo llama {(.verdadero rey de la E s p a ñ a 
política y fiel intérprete de la España morah (1). 
¿Quién fué ese gobernante excepcional? (2). 
Veamos de esbozar su semblanza, de trazar su vida 
(1) Historia de la civilización ibérica. Trad. Ma-
drid, 1894. 
(2) E l Cardenal Cisneros, gobernador del reino, por el 
conde de Cedillo. Publicado por la R. A. de la Historia. 
Madrid, 1921. 
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anecdót ica , de componer la novela de este grande 
hombre. 
Quienes supieron de su vida intima nos han de dar 
informes fidedignos (I) . 
Muchedumbre de hazañas , acciones ruidosas, sitios de 
ciudades, hechos de grande aparato... No esperen los 
lectores de nosotros una historia de esa índole. 
E l gran Plutarco, en sus Vidas paralelas, nos ha dado la 
pauta, y nos asegura con la autoridad de su renombre de 
que no vamos por camino desacertado. 
Sirvan sus palabras, como anillo al dedo, de prólogo 
a nuestra obra, sin más que leer Cisneros donde dice 
César o Alejandro : 
((Habiéndonos propuesto escribir en este libro la vida 
de Alejandro y la de César, el que venció a Pomfoeyo, 
por la muchedumbre de hazañas de uno y otro, una sola 
cosa advertimos y rogamos a los lectores, y es que si 
no las referimos todas, ni aun nos detenemos con dema-
(1) JUAN DE VALLEJO : Memorial de la vida de Fr. Fran-
cisco Jiménez de Cisneros. Por A. de la Torre y del Cerro. 
Madrid, 1913. 
Dos Tratados históricos tocantes al Cardenal Ximénez 
de Cisneros, por el LICENCIADO BALTASAR PORREÑO. Sociedad 
de Bibl. Españoles. Madrid, 1918. 
QUINTANILLA : Archetypo de virtudes, espexo de prelados, 
el venerable padre y siervo de Dios Fr. Francisco Ximé-
nez de Cisneros. Palermo, 1653. 
ALVAR GÓMEZ: De rehus gestis a Francisco Ximenio Cis-
ne rio, archiepiscopo toleíano. Alcalá, 1659. 
EUGENIO DE ROBLES : Compendio de la vida y hazañas 
tiel cardenal don Fray Francisco Ximénez de Cisneros. To-
ledo, 1604. 
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siada prolijidad en cada una de las más celebradas, sino 
que cortamos y suprimimos una gran parte, no por esto 
nos censuren y reprendan. Porque no escribimos histo-
rias, sino vidas, ni es en las acciones más ruidosas en las 
que se manifiestan la virtud o el vicio, sino que muchas 
veces un hecho de un momento, un dicho agudo y una 
niñería sirve más para probar las costumbres que bata-
llas en que mueren millares de hombres, numerosos ejér-
citos y sitios de ciudades. Por tanto, asi como los pinto-
res toman para retratar las semejanzas del rostro y aque-
llas facciones en que más se manifiesta la índole y el 
carácter, cuidándose poco de todo lo demás , de la mis-
ma manera debe a nosotros concedérsenos el que aten' 
damos más a los indicios del ánimo y que por ellos dibu-
jemos la vida de cada uno, dejando a otros los hechos de 
grande aparato y los combates .» 

T A B L A CRONOLOGICA DE SU V I D A 
Nació en Torrelaguna (Toledo) el año de 1436. 
Estudia üatinidad en Alcalá y después derechos en 
Salamanca, donde se gradúa de bachiller en decretos, 
en 1456. 
V a a Roma, empleado en los tribunales eclesiásticos, 
en 1459. 
Vuelve a España en 1465. 
Fué arcipreste de Ubeda y vicario general del Obispa-
do de Sigüenza, tomando el hábi to franciscano el año 
de 1477. 
Fué hecho confesor de la Reina Católica en 1492. 
Provincial de su Orden en Castilla en 1494. 
Electo arzobispo de Toledo en 1495. 
Ent ró en Toledo en 1496. 
Ve ló al príncipe D . Juan y a la princesa d o ñ a Mar-
garita de Austria en 1497. 
Puso la primera piedra de la Universidad de Alcalá 
en 1499. 
Fué electo por primera vez gobernador del reino 
en 1506, 
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Fué creado cardenal de la Santa Iglesia de Roma 
en 1507. 
G a n ó a Orán en 1509. 
Fundó el convento de la Madre de Dios, de Torrela-
guna, en 1510. 
Idem el de San Juan de la Penitencia, de Toledo, 
en 1511. 
Idem la capilla muzárabe de Toüedo, en 1512. 
Imprimió la Biblia poliglota complutense en 1515. 
Fué electo por segunda vez gobernador del reino 
en 1516. 
Fundó el convento de la Concepción, de lllescas, 
en 1517. 
Murió en Roa (Burgos) el 8 de noviembre del año 
de 1517. 
Se introdujo la causa de su beatificación reinando Fe-
lipe I V , mas luego se a b a n d o n ó (véase apéndice D), de 
1633 a 1680. 
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SUS HECHOS 
C A P I T U L O PRIMERO 
NOBLE Y BIEN NACIDO 
) 
Fué Cisneros, •dicen los testigos de vista, hombre de 
buena estatura, alto de cuerpo, enjuto y derecho, ((todo 
él muy penitente» ; el rostro, largo y flaco, color trigue-
ño, de buenas facciones. El cerquillo lo traía siempre 
muy p e q u e ñ o , ((religioso en ext remo». 
Noble y bien nacido, aun con todo, sus obras fueron 
tan aventajadas que vino a decir el cardenal GranveJa 
que parecía descender de linaje de reyes, pues seme-
jantes grandezas no podían proceder de persona que no 
fuese de sangre real. 
Desciende del conde D. Rodrigo de Cisneros, rico 
hombre de p e n d ó n y caldero, que por el hazañoso hecho 
de dar su caballo al Rey Alfonso V I , l ibrándole la vida 
en una batalla, le quitó un jirón del mantelete que traía 
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sobre las armas y trocóle el nombre de Cisneros por Gi-
rón. De él descienden los marqueses de Villena, los du-
ques de Osuna, los Pachecos y Girones. T a m b i é n es 
Cisneros del linaje de los Villarroeles; uno de ellos, don 
García , adelantado de Cazorla, fué maestre de campo 
en la jornada de Orán . De su casa y familia fué aquel 
D . Gonzalo Xíménez , de la V i l l a de Cisneros, llamado 
el Bueno, el cual está enterrado en la antigua iglesia 
de Nuestra Señora de Villailar. Es el sepulcro de este 
caballero magníficamente labrado, fundado sobre seis 
leones, y se halla la estatua con una banda al cuello, por 
haber sido de los caballeros de su banda, que instituyó 
el Rey Alfonso X I , que se enterraban con espada y 
espuelas doradas. 
De este D . Gonzalo desciende por línea directa de va-
rón Alonso Ximénez de Cisneros, hombre de gran bon-
dad, con experiencia de reveses de fortuna, «y que no 
tuvo otra dicha en su vida que la de tener por hijo al 
cardenal» (I) . 
Como era de espíritu dulce y no tenía inclinación a las 
armas, D . Alonso resolvió ir a estudiar a Salamanca. 
Después , empleado en la colecta de diezmos, en Torre-
laguna, se enamoró y desposó con doña Marina de la 
Torre, señora de gran distinción, prudencia y hermosu-
ra, sin bienes de fortuna tampoco. Era hija de un caba-
llero de la Orden de Santiago, D. Jordán, de la noble 
casa de la Torre. 
(1) FLECHIER: Hist. del Card. Don Francisco Ximénez 
de Zisneros. Trad. al español en León de Francia, 1712. 
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Con todas las prerrogativas de su nacimiento, puede 
decirse de Cisneros, como de todo hombre o mujer emi-
nente en virtud o en saber, que ennoblece a su ascen-
dencia. 
Dieronle el nombre de Gonzalo en su bautismo, en 
memoria de aquel que entre los ascendientes fué llama-
do el Bueno. 
Fué el mayor de sus hermanos, Gonzalo X i m é n e z de 
Gsneros. E l segundo se l lamó Juan y el menor Bernar-
dino, «mozo algo inquieto, que en ninguna parte para-
ba», y que con el tiempo había de dar graves disgustos 
a su egregio hermano mayor. 
Educáron le cristiana y honradamente sus padres, don 
Alonso y doña Marina, a Gonzalo, y pensando consa-
grarle a la Iglesia, si Dios era servido de ello, le envia-
ron a Alcalá de Henares para las primeras letras, y de 
allí a Salamanca, a estudiar derechos. Mostró tal apti-
tud para el estudio y tan grande voluntad de aprender, 
que a poco tiempo era él quien daba lecciones, subsis-
tiendo con la recompensa de su trabajo para no ser gra-
voso a sus padres. Todo su tiempo libre lo dedicaba a 
la Sagrada Escritura. Y tuvo por maestros en Filosofía 
al doctor Roa, uno de los más doctos de Salamanca en 
aquella época . Alonso de Madrigal, el Tostado, era pro-
fesor de Biblia por aquellos años t ambién . 
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A GANARSE LA VIDA 
Forzado de la necesidad, trató de ir a Roma a procu-
rarse algún beneficio. Robáron le dos veces en el cami-
no y hubo de quedarse en A i x de Provenza, sin poder 
proseguir su viaje. Pero se encont ró con uno de sus con-
discípulos de Salamanca, Bruneto, que también iba a 
Roma, y le auxilió y consoló, disponiendo hacer juntos 
el viaje. Cisneros ejerció en Roma el cargo de abogado 
consistorial, y pronto llegó a ser conocido y apreciado 
su valor. Mas teniendo noticia de la muerte de su padre, 
decidió volver a E s p a ñ a y obtuvo del Papa un breve 
para que pudiera posesionarse del primer beneficio que 
vacara en su país , gracias que llamaban letras expecta-
tivas. 
Apenas llegado a España , vacó el arciprestazgo de 
Uceda y tomó posesión del beneficio. Pero el arzobispo 
de Toledo, D . Alonso de Carrillo, hombre severo, y a 
quien desagradaba, como en general a los prelados, tal 
modo de posesionarse de los beneficios, y que había 
provisto el cargo en uno de sus limosneros, le m a n d ó que 
resignase el cargo. Cisneros le respondió «que pues él 
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lo tenía por justo título, no lo dejaría, y su señoría no se 
lo mandase, que sobre ello moriría pr imero». El arzobis-
po hizo prender a Cisneros y lo encerró en la torre del 
castillo de Uceda, para obligarle a renunciar. No cono-
cía Ha entereza del futuro gobernador del reino. Allí, en 
aquella prisión, se hallaba un clérigo de la villa, quien 
movido a piedad, viendo tan triste a Cisneros, le dijo : 
—No os aflijáis, hijo mío, que este mismo lugar en 
que estáis encerrado, al señor don Juan de Cerezeda, her-
mano del condestable de Castilla don Alvaro de Luna, 
le fué aún más estrecho que a vos, pero salió de esta 
prisión para arzobispo de Toledo, y una tan gran fortu-
na le hizo olvidar las penas pasadas. Fues í ro semfcZan-
te, vuestro espíritu, me hace juzgar que podréis llegar a 
lo mismo. 
Agradecióle Cisneros tales palabras, y respondió con 
mucha modestia : 
•—^mígo, de principios como éstos no se pueden pro-
meter fines tan dichosos como aquéllos. 
El arzobispo Carrillo, hal lándole inflexible, le hizo 
llevar a la cárcel más estrecha de Santorcaz, donde so-
lían poner a los clérigos rebeldes de Toledo. Allí estuvo 
Cisneros consolándose en su desgracia con la lectura de 
la Sagrada Escritura, hasta que el arzobispo, convenci-
do de que no podía reducirle, y a ruegos de la condesa 
de Buendía, su sobrina, lo puso en libertad. H a b í a es-
tado seis años preso. 
Una vez libre, pe rmutó su beneficio, para evitar nue-
vos disgustos, por la capel lanía mayor de Sigüenza. Allí 
se hizo querer de todos por su vida virtuosa y su dis-
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creción. Hizo gran amistad con D. Juan López de Medi-
na, arcediano de Almazan, hombre de mucha prudencia 
y piedad, y le movió con sus consejos a fundar una Uni-
versidad en Sigüenza. 
Buscó para sí un maestro hebreo, para aprender las 
lenguas hebrea y caldaica y seguir mejor sus estudios 
de Sagrada Escritura, a que era tan aficionado. Solía 
decir que si estuviera en su mano pondr ía en olvido 
cuanto había aprendido toda su vida en materia de 
derechos por la claridad de una cuestión de las sagra-
das letras. Conociendo sus méritos el obispo de Sigüen-
za, D. Pedro González de Mendoza, lo hizo vicario ge-
neral de la diócesis y le confió el gobierno de la misma 
durante sus frecuentes ausencias, al servicio de los Reyes, 
en la guerra contra los moros, y le dió en recompensa 
varios beneficios. 
Pero en medio de tales ventajas, libre de toda am-
bición, su espíritu, aficionado a la oración y al estudio, 
no pod ía habituarse a tantas ocupaciones y distracción 
de án imo. Resolvió abandonar el mundo y entrarse en 
una Orden religiosa. 
Trataron sus admiradores y amigos de disuadirle, pero 
les convenció su seguridad y entereza. Sólo le rogaron 
dejase algunos de sus beneficios, y así lo hizo gustosa-
mente, a su hermano menor, Bemardino, que andaba 
descarriado y sin hacer asiento en ninguna parte. Dejó-
les encomendado a su hermano y los beneficios, en su 
confianza, hasta que fuese capaz de ellos el interesado. 
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FRAY FRANCISCO 
Determinó tomar el hábi to en el convento de francis-
canos de San Juan de 'los Reyes, de Toledo. Pasó el año 
de su noviciado «con tanta religión y ejemplo de virtu-
des y de vida, que al guardián y religiosos ponía en ad-
miración» (1). Preguntado al hacer profesión que si que-
ría mudar el nombre de Gonzalo, pues mudaba de há-
bito y de vida, (¡respondió debajo de santa obediencia 
que él ya no era suyo, que ¡lo dejaba todo en las manos 
de Dios». El guardián le dijo con mucho gozo que a él 
le parecía que le fuese puesto Fr. Francisco, y así se hizo. 
Viendo Cisneros las continuas visitas y concurso de 
gentes que al monasterio acudían, pidió a su superior 
lo mandase a otra casa de la Orden, llamada el Casta-
ñar, en lugar retirado cuatro leguas de Toledo, entre al-
tos riscos y montes, en bosque de castaños y árboles 
silvestres. En aquel retiro, con grande austeridad y ora-
ción, a la traza de los antiguos padres del yermo, pasó 
lo mejor de su vida. Siendo más tarde arzobispo, carde-
(1) VALUSJO: Ob. fiü. 
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nal y gobernador del reino, solía decir que si le fuera 
lícito trocara el sitial de gobernador, la mitra de Toledo 
y el capelo de Roma por aquella su celda de anacoreta 
en la soHedad del Castañar . El cardenal Mendoza, cuan-
do supo su retiro del mundo, dijo : 
—Grande hombre es éste ; sospechas tengo que del 
monasterio en que está ha de salir para alguna gran dig-
nidad. 
Volviendo un día de Toledo a su convento del Casta-
ñar con su compañero Fr. Pedro Sánchez, bendito hom-
bre de §anta simplicidad, descansaron, ya de noche, en 
unas eras del campo de un lugar llamado Ajofrín. Estan-
do durmiendo, desper tó de súbito Fr. Pedro dando 
voces : 
—¡ Padre Francisco, albricias, que en este punto so-
ñaba que vuestra reverencia era arzobispo de Toledo !... 
Cisneros sonrió y dijo : 
—Repose y duerma, padre, que los sueños , sueños son. 
Pasado algún tiempo, la obediencia le m a n d ó trasla-
darse al monasterio de la Salceda, de no menos soledad, 
silencio y espesura de árboles que el Castañar . Allí redo-
bló sus austeridades y edificó de tal modo a los religio-
sos, que a poco le eligieron guardián para que los rigiera 
con su austeridad y con su ejemplo. 
Por entonces vacó el gravísimo cargo de confesor de 
la Reina Católica, por haber sido nombrado arzobispo 
de Granada Fr. Fernando de Talavera, que lo desempe-
ñ a b a . El cardenal Mendoza significó a la Reina con pa-
labras de mucho peso la gran virtud y letras del guar-
dián de la Salceda. «Que en todos estos reinos, otra tan 
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bendita ni santa persona, para descargo de su concien-
cia, án ima y provecho de estos reinos no la podía topar 
mejor.» 
Fué mandado a llamar Fr. Francisco a la corte. Pedro 
Mártir de Anglería, cronista de los Reyes Católicos, tes-
tigo presencial, dice que causó admiración su llegada a 
Palacio. 
((Era cosa maravillosa ver una compostura tan grande 
en su persona, una gravedad y serenidad tan extraordi-
naria en su rostro, y estaba tan flaco, tan macilento, tan 
quebrado de color, y el hábi to tan humiíde y remenda-
do, que representaba en su persona un Antonio, Hi la -
rio o Paulo u otro de aquellos padres del yermo.» 
Era, como dijo su secretario, Juan de Vergara, macizo 
cristiano. 
La Reina quedó admirada de su presencia y de su dis-
creción. Ofreciéndole el cargo de ser su confesor, fray 
Francisco lo aceptó por no perder el respeto a tal Rei-
na, pero con la condición de que no se le obligase a asis-
tir a la corte, sino que, Tesidiendo en su convento de 
la Salceda, acudiría todas las veces que la Reina quisie-
se confesar o comunicar con él. Y pidió que no se le 
señalase ración alguna para su sustento. 
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PROVINCIAL DE CASTILLA 
Celebróse en Burgos capítulo provincial de la Orden, 
con asistencia de los guardianes de Castilla, menos el 
de la Salceda, que se hallaba retenido en los asuntos 
que la Reina le encomendaba entonces. Sus religiosos 
eligieron por unanimidad provincial a Fr. Francisco, sin 
pasaríe a él por la mente la elección. Acep tó el cargo, 
creyendo que así se vería más libre de acudir a las ocu-
paciones de la corte que su cargo de confesor de la Rei-
na le proporcionaban. Pues la Reina tal veneración le 
tenía y tomaba sus consejos como de verdadero padre, 
que no había negocio público o secreto de estado que 
no lo comunicase con él. 
Electo provincial, como tenía necesidad de visitar las 
casas de la Orden, andando a pie o en una bestia menor 
por los caminos, hal lándose en Alcalá de Henares pi-
dió al guardián del convento de San Francisco, Fr. Juan 
de Marquina, le buscase un compañero fraile mozo, 
discreto y de buenas cualidades, que le sirviese tam-
bién de amanuense. Dicho guardián le respondió : 
—Padre, habrá ocho días que hizo aquí en esta casa 
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profesión un mancebito, de edad de diez y siete o diez 
y ocho años, que es de Toledo y estuvo en aquella santa 
iglesia en el coro por uno de los seises, muy bonito, de 
muy linda voz y cantor y de muy gentil pluma, un san-
tico, que oreo le contentará a vuestra reverencia. 
Se llamaba Fr. Francisco Ruiz. Lo aceptó el provin-
cial, y con él lo tuvo en su compañ ía hasta su muerte ( I ) . 
Caminaban muchas veces a píe , y el fraile mozo ca-
balgando en un jumentico que llamaban Benitillo. Y lle-
gando a los pueblos, lo que habían de comer lo ped ían 
por amor de Dios. El provincial, con cualquier ración 
de pan que le diesen, o con sólo hierbas cocidas, se venía 
a la posada. Pero su compañero , Fr. Francisco Ruiz, 
mozo y con donaire, le decía muchas veces : 
—Vuestra reverencia no nació para pedir; quédese 
en la posada, que yo lo iré a demandar. 
Y así lo hacía por las calles, cantando con voz muy 
agraciada, y era uso y regla de su Orden. Tra ía mejor 
ración y hallaba a!l provincial en la posada ocupado 
en la oración y el estudio. 
En la visita de sus monasterios llegó a Gibraltar, don-
de viéndose tan cerca de Africa pensó pasarse allá, «a 
tierra de infieles a predicar la palabra de Dios y por 
ella recibir martirio» (2). Una religiosa de su Orden, de 
mucha oración y espíritu, le amones tó dejase su inten-
to, pues Dios le tenía guardado para otras empresas. 
(1) Fué más tarde obispo de Ciudad Rodrigo y después 
de Avila. Murió el año 1521, y está enterrado en el monas-
terio de San Juan de la Penitencia, de Toledo. 
(2) VALLEJO. 
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Atravesaban las Ordenes religiosas entonces, acaso 
con la única excepción de los cartujos, una época de 
relajación profunda. Quizá una peste que asolaba a 
Europa entera y despoblaba los conventos ; quizá las 
guerras continuas, desórdenes , inquietudes, hicieron que 
a los que ped ían el hábi to se les recibiera con facilidad, 
sin examen de sus vidas, linaje, estudios e inclinaciones. 
El hecho fué que apenas unos pocos religiosos oí?ser-
Vantes guardaban la regla primit iva; los demás , llama-
dos claustrales, porque sólo tenían de religión el vivir 
bajo claustro, llevaban una vida libre y enteramente 
opuesta a la de santa pobreza, tan amada del patriarca 
de Asís, Madonna Poüer tá . 
Acomet ió el padre provincial la magna empresa, que 
no fué la menor de sus hazañas , de ((reformar todos los 
monasterios de estos reinos» (1). 
La oposición que se le hizo a su reforma fué inmen-
sa. Sufrió el provincial acaso los mayores sinsabores de 
su vida. «Fatigábale alguna vez melancolía» (2). 
Tuvo necesidad de la ayuda y autoridad de los Reyes. 
Don Fernando el Católico, viendo la ((dureza y proter-
via» de los claustrales, los desterró de sus reinos. El día 
que salieron de Toledo tuvieron la osadía de llevar 
una cruz delante y cantar el salmo de David In exitu Is-
rael de Egipto, «queriendo antes perder su reino y su 
patria que su libertad y vida sin freno» (3). 
(1) VALLEJO: Ob. cit. 
(2) ALVAR GÓMEZ. 
(3) POMÍEÑO : 0&. cit., pag. 26. 
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Con unos pocos frailes obserüaníes se reformaron la 
gran muítitud! de disolutos, «y a la sombra de los pocos 
buenos se cubría y enterraba la maldad de muchos ma-
los». El pueblo volvió a aficionarse a las Ordenes, y és-
tas recobraron el respeto y prestigio perdido. El padre 
provincial había conseguido su noble fin. 
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ARZOBISPO DE TOLEDO 
En este tiempo murió el cardenal de España , arzobis-
po de Toledo D. Pedro González Mendoza el 11 de 
enero de 1495. 
Por ser tan alta dignidad, y por que no se siguiesen 
los desasosiegos pasados, en especial en tiempo del 
arzobispo D. Alonso Carrillo, proveyendo este cargo en 
personas emparentadas y de grandes estados, la Reina 
Católica, a quien per tenecía el nombramiento, por ser 
propietaria de los reinos de Castilla y de León, envió 
con todo secreto un correo propio a Roma por las bulas 
para el provincial Fr. Francisco de Cisneros. 
Muchos y grandes señores procuraban el alto cargo. 
Cisneros patrocinaba a D . Diego Hurtado de Mendoza, 
arzobispo de Sevilla. El mismo Rey D. Fernando quería 
que se nombrara a D . Alonso de Aragón. T a m b i é n se 
hablaba del prestigioso padre Fedro de Oropesa, cole-
gial que había sido de San Bartolomé de Salamanca, 
hombre ya de mucha edad, retirado de todo negocio que 
no fuera el de su alma. 
Hal lándose en la corte el provincial, terminando la 
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cuaresma, oyendo en confesión a la Reina d o ñ a Isabel, 
y terminado su cometido, dijo a su c o m p a ñ e r o de 
viajes: 
—Fray Francisco, pues estamos a principios de Sema-
na Santa y la Reina, nuestra señora, no tiene necesidad 
dé mí, será bueno que aderecéis algo para comer y a 
Benitillo—que era el asnillo en que andaban—, y irnos 
al monasterio de Nuestra Señora de la Esperanza a tener 
la Semana Santa y Pascua. 
En esto recibió un recado de la Reina para que fue-
ra a Palacio. 
Llegado a Su Alteza la Reina, le dijo : 
—Padre, a lo que os he enviado a llamar es que nos 
ha venido correo de Roma y vienen ciertas letras 
para vos. 
Sacó la Reina un breve del Papa Alejandro V I y se 
lo dió para que lo leyese. T o m á n d o l o , que estaba cerra-
do y lacrado, empezó a leer : Venerabili fratri nosiro 
Francisco Ximénez , electo ioletano. El padre provin-
cial dejólo caer en tierra, asombrado, y la Reina le 
dijo : 
—Señor padre, si vos me dais licencia, yo lo abriré. 
Así lo refiere Vallejo. Porreño lo relata en esta for-
ma : ((Besando las bulas con mucha humildad, las dió a 
la Reina diciendo: «No hablan conmigo esas letras 
apostólicas.» Y como un hombre fuera de sentido, salió 
de Palacio, emprendiendo con su c o m p a ñ e r o el viaje 
preparado. 
La Reina m a n d ó en su seguimiento a algunos grandes 
del reino para que le persuadiesen a aceptar el cargo, 
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comendador mayor de León , D . Gutierre de Cárde-
nas, le dijo : 
—Sea como fuese, padre provincial, que si vuestra 
paternidad acepta el arzobispado, le tengo de besar la 
mano como a obispo; y si no lo acepta, se la tengo de 
besar como a santo. 
Y dicho esto, se hincó de rodillas, emocionado al ver 
tanta entereza y virtud, no pudiendo alcanzar de él acep-
tase la honrosís ima dignidad. 
Sabida por la Reina tanta resistencia, escribió al Papa 
suplicándole que por obediencia le hiciese aceptar el 
arzobispado. El Papa, con mucho agrado ai saber la 
virtud de Fr, Francisco, le m a n d ó por santa obediencia 
que al punto, sin más réplica, admitiese tan alta digni-
dad. El padre provincial inclinó la cabeza y obedeció. 
Era la dignidad de arzobispo de Toledo la mayor de 
E s p a ñ a después de la realeza, y sus poseedores la os-
tentaban con el fausto que tal cargo requer ía . 
No por ello m u d ó Cisneros de modo de vida que tenía 
en su Orden religiosa. Siguió vistiendo el hábi to fran-
ciscano, y trataba tan humildemente su persona y casa, 
que no faltaron murmuradores que lo interpretasen como 
cosa de hipocresía y fingimiento. Ten í a en su casa a 
diez frailes de su Orden, en lugar de pajes y camare-
ros nobles, pero haciendo una vida recoleta, como en 
un convento. Esto molestó a lós personajes de la gran-
deza, y se quejaron al Papa de que el proceder de! 
arzobispo caía en desdoro de su alta representación. 
A d e m á s , muchos quejosos de la reforma que hab ía lle-
vado a cabo en los monasterios, no atreviéndose de 
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frente a combatirle, tomaron por mediador al vicario 
generail de la Orden, que era extranjero, y escribiéronle 
a Roma diciendo que el arzobispo deshonraba a los re-
ligiosos de su Orden ten iéndoles como esclavos a su 
servicio, y a su mismo hermano, Fr. Bernardinp, lo des-
autorizaba y afrentaba, y en él a toda la religión. 
Vino el vicario a España , dando crédi to a la falsa 
información, y se determinó, lleno de indignación y de 
ira, a presentarse a Ha Reina para afearle la elección que 
había hecho. Por reño trae el relato de la entrevista en 
esta forma sensacional: 
«—¿Qué vió Vuestra Majestad en ese fraile para pro-
moverle a dignidad tan alta? c Q u ó linaje, qué letras, qué 
santidad, qué virtud?... ¿ Q u é derechos supo o qué 
curia pudo tener en cuatro días de provisor de Sigüenza, 
para confiarle ahora Vuestra Majestad los negocios más 
graves del reino ? Pues si se atiende a la santidad y vir-
tud, no crea Vuestra Majestad en esas santidades fin-
gidas... 
«Ofendióse mucho la Reina de las palabras osadas 
del vicario. Y habiendo estado un gran rato suspensa, 
se dirigió a las personas que allí se hallaron, si acaso 
aquel fraile estaba ayuno de sentido o falto de juicio, 
o si por ventura tenía conocimiento de la Reina, con 
quien hablaba. 
»—Entero juicio tengo, y bien sé que hablo con la 
Reina doña Isabel, un poco de ceniza y polvo como yo 
—replicó el vicario.)) 
Terminada ia entrevista, la Reina q u e d ó admirada de 
29 
J U A N D O M I N G U E Z B E R R U E T A 
la envidia de los contrarios del arzobispo, y decidida 
más que nunca a estimarlo y favorecerlo como siempre. 
No obstante, el arzobispo, sufriendo con igualdad de 
ánimo semejantes campañas , a tendió algunas indicacio-
nes. Despidió a siete religiosos que tenía consigo, y ad-
mitió algunos pajes de todo respeto y se avino a vestir 
los capisayos de arzobispo. Pero es que había recibido 
la extraordinaria carta del Papa que decía lo que sigue : 
«Al muy amado hijo Francisco, electo arzobispo de 
Toledo. 
Alejandro Papa V I . 
«Amado hijo, salud y apostólica bendición. La Santa 
y Universal Iglesia (como entendemos que no lo igno-
ráis), a semejanza de la Celestial Jerusalen, es hermosea-
da con muchos y diversos ornatos (según la diferencia 
de los estados), en los cuales se puede errar, así por 
demasía y exceso como en defecto y falta huyendo mu-
cho de ellos. Agradable es a Dios y loable la decente 
observancia y uso de cada estado ; y así cualquier per-
sona, principalmente los prelados de la Iglesia, deben 
trabajar y procurar que como en la vida, costumbres y 
manera de proceder, así en el andar, n i parezcan sober-
bios con el mucho fausto, ni supersticiosos en el dema-
siado desprecio ; como sea verdad que con lo uno y con 
lo otro la autoridad de la disciplina eclesiástica se envi-
lezca. Por lo cual os amonestamos, y exhortamos, que 
pues la Silla Apostól ica os ha levantado de esta inferioir 
a la dignidad arzobispal, de la manera que entendemos 
que vivís en lo interior <Je la conciencia para con Dios 
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(de que Nos gozamos mucho), así en lo exterior trabajéis 
de haberos y guardar el orden conforme a la decencia 
de vuestro estado ; conviene a saber, en hábi to y familia, 
y así en todas las demás cosas que convienen al decoro 
de la dignidad. 
))Dado en Roma, etc. (25 diciembre 1495).» 
De cuan bien se portó con el inquieto y mala cabeza 
de su hermano, Fr. Bernardino, a quien albergaba en su 
casa, lo prueba el siguiente caso : 
Ten ía mandado el arzobispo a su hermano que no se 
entrometiese en favorecer pleito alguno, y desobedecién-
ddlo tomó a su defensa como si fuera cosa propia, y 
Pudo tanto con los jueces, en una causa importante, que 
los hizo torcer de la verdadera justicia. Enterado el ar-
zobispo de la sentencia injusta, privó a los jueces de ofi-
cio, y sufrió tanto de aquella iniquidad, en que había 
intervenido su hermano, que le produjo grave enferme-
dad. Estando enfermo, se le acercó Fr. Bernardino, no 
a pedir íe pe rdón de lo hecho, sino a decirle mil afren-
tosas palabras. E l arzobispo le m a n d ó que callase, de lo 
contrario lo pondr ía en una prisión. Ciego de ira el in-
sensato fraile, con la almohada en que recí inaba su ca-
beza el arzobispo quiso ahogarle, t apándole la boca 
con ella. Salió de la estancia descompuesto y se fué a 
esconder en una cueva apartada, temeroso de lo que 
Pudiera acontecerlc. Entrando el ayuda de cámara del 
arzobispo, que había sospechado algún mal suceso al 
salir Fr. Bernardino, socorrió al enfermo, viéndolo me-
dio asfixiado, y cuando volvió en sí l o primero que le 
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oyeron con toda mansedumbre fué ((que tenía por mejor 
el trance en que se había visto que el dejar de adminis-
trar justicia». Mandó que no pareciese más en su pre-
sencia Fr. Bernardino, y le señaló una renta de 800 du-
cados, a condición de que se estuviese sin salir para 
nada de su convento. Esto es todo el castigo que le dió . 
T a m b i é n padec ió encuentros con el cabildo de la igle-
sia de Toledo. Deseó que los canónigos y racioneros se 
recogiesen para vivir en comunidad, a lo menos a los 
ministros que les tocase la semana de hacer el oficio de 
altar. Pero el cabildo envió al capel lán mayor, D . Alon-
so de Albornoz, a Roma, a contradecir las disposicio-
nes del arzobispo. Súpolo éste y encargó a D . García 
Laso de la Vega, embajador de Roma, para que pren-
diese a su llegada ai puerto de Ostia a D . Alonso y lo 
enviase a España . Aunque siguieron inquietudes entre el 
cabildo y el arzobispo, impuso éste , ^1 fin, su autoridad. 
Por este tiempo, los Reyes Católicos, deseando poner 
en estado a sus hijos, concertaron el casamiento del 
príncipe heredero D . Juan con la infanta Margarita de 
Austria, hija del Emperador Maximiliano, y de la infanta 
doña Juana con D. Felipe, duque de Borgoña y conde 
de Flandes, hijo del mismo Emperador. 
El 3 de abril de 1497 se celebraron en Burgos las 
bodas del pr íncipe D . Juan, e hizo el oficio de las vela-
ciones el arzobispo de Toledo, D . Fr. Francisco J iménez 
de Cisneros. 
Acabadas las bodas, partieron los Reyes para Medi-
na del Campo, donde les esperaba Cristóbal Colón, que 
iba a emprender su tercer viaje a las Indias. 
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De Medina pasaron a Madrigal, donde recibieron la 
noticia de que D. Juan de Guzmán , duque de Medina 
Sidonia, hab ía ganado a los moros de Africa la ciudad 
de Melilla para la corona de Castilla. A poco, una pena 
grande sufrieron los Reyes. 
Tristes nuevas, tristes nuevas 
que se suenan por España : 
que ese principe don Juan 
está malo en Salamanca. 
Así rezaba el romance popular. 
Unas calenturas malignas acabaron en trece días al 
joven príncipe en Salamanca, el 4 de octubre de 1498, 
a los diez y nueve años de edad. 
La historia de E s p a ñ a iba a cambiar de rumbo. El 
arzobispo de Toledo se vería llevado, sin pensarlo, a 
la gobernación del Estado. 
El 14 de marzo del año 1499 ponía el arzobispo de 
Toledo la primera piedra de la Universidad de Alcalá. 
En el hueco de una gran piedra que se puso en la es-
quina que mira a San Francisco se echaron muchas 
monedas de oro y plata y se met ió en el cimiento un 
bulto de bronce del talle y hábi to de un fraile francis-
cano, y dentro de él un pergamino con el día , mes y 
año de la fundación, nombre del fundador, X iménez de 
Cisneros, y del maestro de la obra, Pedro Gumiel. Se 
acabó la obra en nueve años . 
Cuarenta y seis cá tedras , con dotaciones espléndidas, 
estableció en el estudio : seis de teología, seis de cáno-
nes, cuaíro de medicina. Jos de anatomía y cirugía, 
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ocho de arte», una de filosofía moral, una de matemát i -
cas, Joce de lenguas, retórica y gramática, seis de Sa-
grada Escritura. Llegó a tener 7.000 alumnos. Cuando la 
visitó Francisco I de Francia, dijo estas palabras : 
—La Universidad de París, orgullo de mi reino, es 
obra de cien reyes. La de Alcalá es obra de Cisneros. 
Y en 1513, visitándole D. Fernando el Católico, salió 
el rector a recibirle, precedido de los maceros con las 
mazas levantadas. La guardia del Rey les dijo que no 
podían llevarlas en presencia del Soberano. El Rey dijo 
entonces: 
—Dejadles ; ésta es la mansión de las musas, y en 
ella sólo deben reinar los que es tán iniciados en sus 
misterios. 
F u n d ó hasta diez colegios universitaiios, como los fa-
mosos de Salamanca, como los de Oxford. El Colegio 
Mayor de San Ildefonso, con 12.000 ducados de ren-
ta ( i ) para 24 becarios; el de San Pedro y San Pablo, 
llamado vulgarmente el Colejuelo, dentro del Colegio 
Mayor, para 12 frailes de San Francisco ; el de la Madre 
de Dios, para 18 teólogos y 6 médicos ; el de San Jeró-
nimo o Trilingüe (como el de Salamanca), para 30 becas, 
10 colegiales que estudiasen hebreo, 10 griego y 10 la-
tín ; tres colegios para aríes liberales, con 24 colegiales 
cada uno, y otros dos para gramáticas , con 30 colegiales 
cada uno. 
E^a l a de la de Salamanca y obra de un solo hom-
bre, la de Alcalá es cosa admirable en su fundación. 
(1) Unos 130.000 reales. 
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Universidad real y pontificia la de Salamanca, había re-
cibido ya al comenzar el siglo XVI la protección y el im-
pulso de los Reyes Alfonso I X , Fernando el Santo, A l -
fonso el Sabio, y de los pontífices Alejandro I V , Mar-
tín V y el antipapa Luna. La de Alcalá es sólo hechura 
del arzobispo de Toledo. Se la ha llamado la Univer-
sidad del Renacimiento. Un hombre tan grande favore-
cedor de la cultura ha sido moteja i o , aunque parezca 
inentira, de enemigo de las ciencias, de «obscurantis-
ta», como se decía en el menguado siglo XIX. Es que 
para la conversión de los moros de Granada m a n d ó que-
mar en Bivarrambla de cuatro a cinco mil alcoranes que 
usaban para sus preces aquellos neófitos de la fe cris-
tiana. Buen cuidado tuvo de separar los tratados árabes 
de medicina que podían ser útiles para los sabios en los 
estudios de Alcalá. 
Cierto que en la conversión de los moros de Granada 
tomó Cisneros medidas «demasiados severas» {!), provo-
cando la rebel ión de las Alpujarras. Aquel exceso de 
celo en un hombre tan prudente sólo se explica por el 
ambiente histórico de la época . Fuimos intransigentes, 
Podemos decir como Juderías (2), «en una época en que 
todos los pueblos de Europa eran intolerantes y fanáti-
cos». «Pero no impusimos nuestro criterio en nombre de 
Una libertad de pensamiento que era un sarcasmo, ni 
nos asesinamos unos a otros como en los países donde 
reinaba esta libertad.» N i perseguimos en nuestras gue-
(1) RTJBIÓ Y ORS : Hist. Univ. 
(2) La leyenda negra. 
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rras más ideales que los tocantes a cosas del espíritu, 
como los caballeros andantes de la histoiia. 
Sucedió que un caballero moro, deudo de Abenamar, 
llamado Zegi í Azaator, fué entregado oomo rebelde a 
uno de los capellanes del arzobispo, de nombre León. 
Y viendo su rebeldía , lo maltrató, encadenándo lo y ocu-
pándole en oficios serviles. El moro pidió que lo llevasen 
al alfaquí de los oristianos (Cisneros). Estando en su 
presencia, le suplicó lo desencadenara. Y cuando se vió 
libre, se hincó de rodillas y pidió ser cristiano. 
—Si vuestra señoría quiere que todos los moros re-
beldes que hay en Granada se conviertan y vuelvan cris-
tianos, échelos a ese León. 
El arzobispo se disgustó con el capel lán por el mal 
tratamiento que había hecho. Acogió amorosamente al 
converso y pidió lo bautizaran con el nombre de Gonza-
lo Fernández Zegrí , en recuerdo del Gran Capitán, y 
lo recibió en su casa y «le señaló partido conforme a la 
calidad de su persona», consiguiendo hacer de él un 
cristianísimo y esforzado caballero. 
Buena prueba de que Cisneros no abrigó nunca senti-
mientos de hombre cruel ni inhumano es el siguiente 
hecho : 
Hal lándose Cisneros en Alcalá de Henares, aposenta-
do en la casa de Bahena, esquina a la calle Mayor, 
tenía por corregidor de aquella villa a un noble caballe-
ro, D . Femando de Zúñiga , a quien todos temían por 
su rigor y celo de justicia. Acontec ió un d ía que traían 
a un hombre a ajusticiar por la calle Mayor, a usanza 
de Castilla, encima de una bestia menor, con el confesor 
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a! lado, a pie, y los verdugos con sus pregones, y la 
calle llena de gente, hacia la puerta de Guadalajara, 
donde estaba el rollo y la horca. Juan de Vallejo (1), 
paje de cámara del arzobispo, movido a piedad, abrió 
la puerta del aposento donde su señoría estudiaba y 
le dijo : 
—Señor, que trae la justicia por esta calle un hombre 
a ahorcar. 
Su señoría le preguntó : 
— i Qué justicia es ? 
•—Señor, es la justicia de vuestra señoría. 
Entonces el arzobispo levantóse presto, y saliendo 
a una ventana que daba a la calle Mayor, «que ya em-
parejaba la justicia», con una grande voz dijo a la jus-
ticia : 
—Alguacil , dejad a ese hombre, no toquéis en él. 
Y así, oyéndolo la gente, dan libertad al hombre y pro-
rrumpen en bendiciones al arzobispo y en infinitas gra-
cias a Dios. 
Hablando de la Inquisición, cuyo Tribunal presidió 
Cisneros los últimos diez años de su vida, dice el par-
cial historiador Llórente que «permitió la condenación 
de más de 2.500 individuos a muer te». Es Llórente el 
Que, al tratar de los judíos, dijo que fueron expulsados 
Por los Reyes Católicos unos 800.000. Prescott y Zurita, 
basándose en la autoridad de con temporáneos , reduje-
ron ese número a I 70.000. Por lo cual dice Prescott (2) : 
(1) El mismo que refiere el suceso. 
(2) Hist. del reinado de los Reyes Católicos. T. IV, pá-
gina 414. Edic. Madrid, 1846. 
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«Se puede desconfiar con mucha razón de las tablas de 
Llórente.» 
Pero, sobre todo, c se puede tachar de espíritu de 
orueldad a un inquisidor que indulta a un reo en la for-
ma que lo hizo Cisneros ? 
«Quemamos herejes—podemos añadir con Juderías— 
cuando ios quemaban en Francia, cuando en Alemania 
se perseguían unos a otros en nombre de la libertad 
de conciencia.» «Cuando en Inglaterra—como escribió 
Mr. Hallam (1)—las leyes penales dadas contra los cató-
licos en el reinado de Isabel no le iban en zaga a las 
de Ha Inquisición en España» . Cuando dice lord Bur-
¡leigh que no creía que los inquisidores de España em-
pleasen tantas preguntas para envolver y sorprender a 
sus víctimas, como el Al to Tribunal de Comisión in-
glés (2). 
No ; la quema de los a'lcoranes de Bivarrambla no de-
lata ((fanatismo» inquisitorial español especial que des-
honre a Cisneros. 
(1) Constitutional Hislory of England. 
(2) PRESCOTT: Ob. cit., pág. 92, t. TV. 
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GOBERNADOR DE ESPAÑA 
E/1 26 de noviembre de 1504 moría en el castillo de la 
Mota, de Medina del Campo, la Reina Isabel la Católi-
ca. Hab ía sentido mucho la despedida de su hija juana, 
que part ió para Flandes al lado de su marido D. Felipe. 
Llevaron su cuerpo a Granada, y estuvo depositado en 
San Francisco de la Alhambra hasta que se acabó la 
capilla real. En ella es tán sus restos, con los <lel Rey 
D . Femando, que murió doce años d e s p u é s ; y los de 
su hija doña Juana la Loca, muerta en 1555, y los de 
D. Felipe el Hermoso, en 1506, y los del infante D. M i -
guel, hijo <de la princesa Isabel y de D . Manuel de Por-
tugal, nieto de los Reyes Católicos, que murió a los dos 
años de edad, en 1500. 
Quien escribe estas líneas ha visitado la cripta de la 
capilla de los Reyes, de Granada. En aquel subterrá-
neo, a la luz vacilante de una vela, se divisaban los 
sarcófagos imponentes en su sencillez. Allí estaba ente-
rrada la historia de España , que cierra una de su» 
épocas más esplendorosas. Allí termina una edad de la 
Historia, la Edad Media. 
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j Q u é sugeridora estancia lia de los negros a taúdes ! 
Aqu í yace Isabel de Castilla, la excelsa Reina, en este 
humilde féretro, que tocamos poseídos de inmenso res-
peto con nuestra mano. Aqu í el gran político Fernando 
de A r a g ó n ; aquí la desventurada Reina, loca de amor 
y de celos ; aquí el egregio príncipe consorte, juvenix, 
formosus, pulchet, elegans, animo pollens et ingenio, 
procidae, üal ídaeque naturae... (I) Aquel cuyo cadáver 
lo t rasladó su esposa desde la Cartuja de Burgos hasta 
Granada, y en medio del camino, «había cerrado la no-
che, soplaba el viento con violencia, y a la velada luz de 
las antorchas, m a n d ó abrir el doble féretro para asegu-
rarse que estaba allí el cadáver querido. . .» (2). 
i Hub ié ramos pasado largo rato, si posible fuera, en 
aquella cr ipta! ¡ Subíamos los escalones como enajena-
dos por una distancia de siglos!,,. 
Otorgó su testamento famoso la Reina Católica reco-
mendando que no se enajene Gibraltar—con vistas al 
dominio en Afr ica—; que se haga una recopilación de 
las pragmát icas del reino ; que se atienda a que los na-
turales de Nuevo Mundo no reciban agravio en sus per-
sonas ni en sus bienes... 
Deja por testamentarios a D . Fernando, su marido, 
y otros cinco, entre ellos Fr. Diego de Deza, arzobispo 
de Sevilla, y a Cisneros. Este fué el verdadero testamen-
tario de la Reina Católica, pues el Rey se aparta de Cas-
(1) Así lo retrata Pedro Mártir de Anglería. 
(2) Escena aeí referida por el mismo cronista Pedro 
Mártir, y que inmortalizó Pradilla en su pintura de Doña 
Juana la Loca. 
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tilla y prosigue su política en Italia, y Cisneros se puede 
decir que gobernó en su nombre. 
Días difíciles se acercaban para España . Las Cortes 
de Toro (1505) juraron a doña Juana por Reina propie-
taria, y regente del reino a su padre D. Fernando. Nunca 
había sido muy cordial la relación entre el Rey y su yer-
no, el archiduque de Austria D . Felipe. A pesar de la 
concordia de Salamanca, no cesaban las c a m p a ñ a s de 
algunos nobles castellanos, descontentos del Rey, que 
instaba al archiduque para que se encargase del gobier-
no de Castilla. Convinieron en celebrar una entrevista 
cerca de una alquería llamada Remesal. Allí acudió el 
archiduque con gran aparato de fuerza. Don Fernando 
fué casi sin escoilta. Para hablarse entraron en una er-
mita, siguiéndolos el arzobispo de Toledo y el favorito 
del archiduque, D, Juan Manuel. El arzobispo dijo con 
mucha resolución a D . Juan Manuel : 
—No es buen comedimiento que los particulares »e 
hallen presentes a las hablas de los p r ínc ipes ; vamos 
de aquí , señor don Juan. 
No se atrevió a replicar el interesado, pero se puso 
junto a la puerta de la ermita. 
El cardenal cerró la puerta y se fué a hablar con los 
H-eyes, que estaban sentados en un poyo de la ermita. 
Allí se asentó con ellos, donde estuvieron por espacio 
de dos horas, ((todo con orden a favorecer lo justo y es-
torbar gravámenes en el reino», dice atinadamente Po-
rreño. « 
De allí a poco renunciaba el Rey Fernando el gobier-
no de Castilla, y marchó a Aragón, donde fué recibido 
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con general contento. Esta salida de Castilla pareció a 
todos muy afrentosa, mas él la llevó con grandeza de 
án imo y resignación. 
Comenzando a gobernar el archiduque, aun cuando no 
era más que Rey consorte, y doña Juana la Reina pro-
pietaria, se presentó un d ía D. Beltrán de Salto al ar-
zobispo de Toledo, hal lándose en Burgos, y le dijo cómo 
por consejo de D. Juan Manuel, contador mayor, el Rey 
consorte había mandado firmar ciertas cédulas reales en 
que arrendaba las sedas de Granada por diez años . El 
arzobispo tomó las cédulas , que pasaban de treinta, y 
las rasgó de arriba abajo, diciendo : 
—Agradeced a Dios, Beltrán de Salto, que sois mi 
amigo, que si no yo hiciera al Rey que os cortara la 
cabeza. 
Dicho esto, se fué a Palacio a informar al Rey de los 
graves daños que se seguirían de aquel arrendamiento. 
El Rey parece que agradeció el fiel aviso y promet ió 
atender los consejos del arzobispo, como se lo tenía re-
comendado su suegro D. Fernando, cuando renunció en 
su favor el gobierno de Castilla. 
Convocó Cortes en Valladolid, el año 1506, el Rey Fe-
lipe, pretendiendo se le concediese la declaración de 
incapacidad de la Reina, su mujer, y el gobierno sin tra-
bas para él. Sus procuradores se negaron a votar tal 
pretensión. Aquel mismo año , el 25 de septiembre, en 
una fiesta en Burgos, después de jugar a la pelota, beb ió 
el joven Rey un jarro de agua fría, y a las cuatro días 
murió de un (idolor de costado». El doctor Yanguas, mé-
dico del arzobispo, le mandaba sangrar ¡ pero los médi-
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eos de Flandcs se reían de ei, no creyendo en la grave-
dad del caso. O médico español aseguraba que ya era 
tarde para evitar el mal. Murió Felipe el Hermoso cuan-
do cumpl ía veintiocho años, ocho meses y tres días. Ves-
tido con calzas de grana, sayo y gorra de terciopelo, con 
su cota real encima, fué encerrado en aquel mismo fé-
retro que en la cripta de la capilla de Granada deja 
ver por una hendidura la seda y bordados del regio 
traje. 
Hubo mucha revolución entre los nobles acerca de la 
gobernación del reino. El arzobispo les rogó no pasasen 
adelante en aquellos disturbios. 
— ¿ C ó m o es esto, señores : aun no comenzamos y ya 
está todo el palacio alborotado? Si esto es así, ponga la 
Reina, nuestra señora, uno de vuestras señorías por pre-
sidente de su muy alto y supremo Consejo, y todos esta-
remos a lo que él ordenare, hasta tanto que Nuestro Se-
ñor provea de otra cosa. 
Entonces sus mismos contrarios respondieron : 
— i Quién mejor que vuestra señoría podrá gobernar 
estos reinos? 
Así, todos le rogaron aceptase, asignándole para la 
autoridad de su persona y el trabajo del oficio 30 cuen-
tos (I) de maravedís cada un año . El arzobispo acep tó 
el cargo y <iió gracias por la asignación, pero renunció a 
ella diciendo que él tenía lo que le bastaba para servir 
la gobernación. 
Regresó a España D. Fernando en julio de 1507, y 
(1) Kl cuento era uu millón. 
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aquel mismo año tuvo Cortes en Burgos, donde fué ju-
rado segunda vez regente del reino. Tra ía de Roma 
para el arzobispo de Toledo el capelo cardenalicio, que 
había impetrado del Papa Julio I I , en recompensa de 
los admirables servicios a la Iglesia y a la patria presta-
dos por Cisneros. Llamóse Cardenal de España , y tomó el 
título de Santa Bal bina. Fué oreado cardenal el 17 de 
mayo de 1507. 
No tardó el cardenal Cisneros en ocuparse en la con-
quista de Africa. Grandes apercibimientos se hacían por 
toda Castilla. El cardenal, como si desde niño se criara 
para la guerra, en tendía en todo esto. En una ocasión, 
en la vega de Toledo, queriendo pasar de una parte 
a otra en una maniobra de guerra, le dijo su general, 
el conde Pedro Navarro : 
—Pase vuestra señoría ilustrísima por estotra parte, 
porque por ésa le dará mucho enfado el humo de la 
pólvora. 
El cardenal respondió : 
—No se os dé nada, general, que el humo de la pól-
vora en la guerra me hueíe tan bien como ©1 incienso 
en la iglesia. 
Y diciendo esto, picó la muía y se entró por medio de 
los arcabuceros y mosqueteros. 
A su costa todos los gastos de la expedición, un do-
mingo, en la tarde del 16 de mayo de 1509, se hizo a la 
vela en el puerto de Cartagena. Desembarcaron en Ma-
zalquivir. Levantóse a poco un motín entre la soldades-
ca, que daba grandes voces diciendo : 
—Paga, paga, que rico es el fraile, 
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En seguida lo sofocaron los capitanes, ordenando las 
escaramuzas con los moros que habían salido de Oran 
a impedir el avance de los españoles . Se organizó el mo-
vimiento del ejército. El cardenal iba en su muía y le 
precedía el estandarte, que llevaba un crucifijo de una 
parte, y de la otra, las armas de Cisneros. El cardenal 
arengó a las tropas, que habían militado en Italia bajo 
las banderas del Gran Capitán : 
—Si yo entendiera, valerosos soldados, que mis pala-
bras fueran menester en esta ocasión, o que por lo me-
nos fuera buena parte para animaros, hiciera que algu-
no de vuestros capitanes, ejercitado en este oficio, con 
sus vivas razones encendiera vuestros corazones a pe-
lear ; pero porque me persuado que cada cual de los 
que aquí estáis entiende que esta empresa es de Dios, 
enderezada a su mayor gloria y al bien de nuestra pa-
tria, por quien somos obligados a aventurar todo lo que 
tenemos y somos, me ha parecido sólo representaros 
el gozo que tengo de veros con tan buenos bríos y sem-
blante, y ser testigo de vuestro grande valor y esfuer-
zo a la braveza, y esfuerzo, soldados míos, que mos-
trasteis en tantas guerras y victorias como tenéis gana-
das, no será razón que lo perdáis contra los enemigos 
del nombre cristiano, digo contra los que nos han tala-
do las costas de España , robado ganados y haciendas, 
cautivado mujeres, hijos y hermanos, de los cuales unos 
están aherrojados en las duras mazmorras, otros ocu-
pados en feos y viles servicios, y pasan una vida mise-
rable, peor que la misma muerte. 
))Las madres que nos vieron partir de E s p a ñ a espe-
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ran por vuestro medio sus hijos, las hijas sus padres, las 
mujeres sus maridos, y todos haciendo devota oración 
en los templos, no cesan de ofrecer a Dios y a los santos 
lágrimas y suspiros por vuestra salud, victoiria y triunfo. 
))No será, pues, justo que las esperanzas y deseos 
de tantos queden burlados ; no lo permita Dios, mis her-
manos, ni sus santos. Y o mismo iré delante y p lantaré 
aquella cruz, estandarte real de los cristianos, en me-
dio de los escuadrones de los moros. ¿Quién será el que 
no siga a su prelado? Y cuando todo fallte, cdonde po-
dré yo mejor derramar mi sangre y acabar m i vida que 
en una empresa tan justa y tan santa?» 
Después de la arenga, y a ruegos de los oficiales, 
consintió en dejar el mando personal de la c a m p a ñ a al 
general, y dando la bendición al ejército postrado a sus 
pies, se retiró a orar a la fortaleza de Mazalquivir. Dudó 
Navarro de llevar a cabo el ataque aquella tarde, cre-
yendo la hora del sol avanzada, y fué a consultar con 
el cardenal. Lo halló en oración, y le dijo que no de-
sistiera de ningún modo del ataque aquella misma tar-
de. Fué un consejo providencial. De haberlo dejado 
para otro día, el ejército de socorro del Mezuar de Tre-
mecén hubiera llegado a tiempo de impedir el avance 
de los cristianos españoles . 
He aquí cómo describe la jornada Jerónimo Illán, uno 
de los secretarios de Cisneros (1), en una carta a López 
de Ayala : 
(1) Ponemos la ortografía actual para facilitar la lec-
tura. 
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«... Cuasi a las dos horas (después de mediodía) co-
menzaron a subir por la ladera de una sierra, adonde 
estaban en la cumbre de ella muchos moros peones y 
caballeros alárabes con el Mezuar su hijo del Rey, es-
perando a los nuestros. Y con cinco o seis tiros de arti-
llería nuestra, que no hubo lugar de desembarcarse toda, 
comenzáronlos a combatir, y ellos tiraban con unos bu-
zanos (cañones pequeños) y espingardas y ballestas, 
«Tardaron los nuestros en subir mucho, por la gran 
agrura de la sierra, y púsose una gran niebla sobre los 
moros a la cumbre de la sierra, que parecía que les 
estorbaba la sierra de los nuestros, y aunque nuestra 
gente venía mareada y con el mucho calor que hacía 
estaban bien fatigados, diéronse tal prisa a subir, que 
antes de ser puesto el sol estaban en la cumbre de la 
sierra, y los moros de huida hacia la ciudad, y mata-
ron muchos en el alcance; y como iba la infantería 
sin la gente de caballo, el cardenal recibió mucha pena, 
y fué por toda la marina, e hízoles, así como salían de 
la mar, cabalgar y seguir a la infantería, y fué tan pro-
vechosa aquella salida, que animó toda la gente de a 
Pie ; e hizo salir a los de a caballo. 
»Entretanto, toda la infantería se subió por los pi-
cos, y entraron por los muros dentro, y derr ibáronse por 
lugares muy agros; y comenzaron a saquear la ciudad, 
peleando con los moros de dentro; y viendo esto los 
moros que quedaban en la ciudad derr ibábanse algu-
nos por los adarves para salvarse, y aunque algunos 
moros de los de dentro peleaban, en fin matáronlos y 
cautiváronlos todos, que serán los muertos y cautivos 
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más de doce mi l moro*, ocho los vivos y más de cua-
tro mil los muertos por las calles y plazas. Cierto, Señor, 
ha sido grandísimo misterio (milagro), m á s que fuerza 
de armas, porque la ciudad es la m á s fuerte cosa del 
mundo, y muy grande, y la más fresca de aguas y huer-
tas y casas que hay en España , y digo a vuestra mer-
ced que es más fuerte que Toledo. 
»El despojo fué tan grande y tan rico de joyas de oro 
y plata y seda y dineros y cautivos, que valdrá m á s de 
quinientos mil ducados, porque soldado hay que hubo 
más de diez mi l ducados de monedas y joyas : esto fué 
cosa maravillosa, que subida la sierra, que parec ía que 
quería ponerse el sol, duró el día más cinco horas, y 
cuantos hay en la hueste estaban maravillados de esto : 
es de dar infinitas gracias a Dios, que ha dado tanta 
victoria..., que se ganase el muy excelente lugar que 
hay en el mundo. Está todo blanco como una palo-
ma. Salieron m á s de trescientos cautivos cristianos, con 
los que estaban en la mazmorra públ ica de la ciudad... 
)¡E1 cardenal anduvo cabalgando por toda la ciudad 
el domingo pasado, porque antes no hab ía andado por 
. ella a causa que no pod í a cabalgar por la muchedumbre 
de los muertos..., los cuales m a n d ó sacar su señoría.» 
Consagró dos mezquitas de los moros, la una a Nues-
tra Señora de la Encarnación , y ia otra, a Santiago. 
Maravillosa fué esta conquista, así por el poco or-
den que guardaron los cristianos, como porque apenas 
la ciudad fué tomada cuando llegaba el Mezuar de Tre-
mecén con tanta gente de socorro, que si acertaran a 
llegar antes fuera imposible la victoria. 
48 
E L C A R D E N A L C I S N E R O S 
Los soldados españoles , entusiasmados, aclamaban 
al cardenal, como a santo conquistador. La imagen de 
Santiago resucitaba en aquellas gentes. E l milagro de 
Josué deteniendo el sol. La nube de cuervos cayendo 
sobre los cadáveres de los moros, la niebla que les 
estorbaba la sierra..., todos estos misterios, atribuidos 
a la oración del cardenal, como otro Moisés, mientras 
sus huestes peleaban, explicaban la victoria. 
El general Pedro Navarro, que no veía con buenos 
ojos la jefatura del cardenal, díjole : 
«Que su comisión había terminado con la conquista 
de Oran; que dos generales eran demasiado para un 
solo ejército, y que dejara el pelear para los que de 
ello hacían profesión.)) 
E l cardenal dejó encomendada la campaña al con-
de Pedro Navarro y se volvió a España , resignado 
y triste, donde tuvo algunos 'desabrimientos con el 
Rey Fernando, que deseaba el arzobispado de Tole-
do para D. Alonso de Aragón. El conde Pedro Navarro 
ganó a Bugía y Trípoli . Pero a otro año (1510) ocurrió 
la desgraciada empresa de la isla de los Gelbes, donde 
rnurió el general D . Garc ía de Toledo y cuatro mi l 
españoles más . Era el 28 de agosto; los arenales pare-
cían echar llamas, y muchos soldados cayeron muer-
tos de sed. El mismo conde Pedro Navarro, aterrado 
Por tan grande desgracia, no tardó en embarcarse para 
España . E l que había despedido a Cisneros, pensando 
acaso conquistar él solo Africa entera. 
En este tiempo se ocupaba el cardenal en infinidad 
de fundaciones de caridad, de religión. El monaste-
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rio de San Juan de la Penitencia, de Toledo, el cual 
dotó con seiscientos mil maravedises de renta, para 
sustento de cuarenta religiosas y veinticuatro doncellas 
pobres. En él es tá enterrado, en suntuoso sepulcro de 
alabastro, el que fué obispo de Avi la , D . Fr. Francisco 
Ruiz, aquel compañe ro de viaje de Gsneros. Y fundó 
la postrera de sus obras, la capilla mozá rabe , a la cual 
iba aplicando con facultad apostólica cuantos benefi-
cios vacaban, para sustento de los capellanes. Dio al 
cabildo de la iglesia de Toledo cuatro mi l florines de 
oro por el sitio que tomó para labrar la capilla. En uno 
de los arcos de esta capilla es tá pintada la conquista 
de Orán . T a m b i é n es tá un famoso atril procedente de 
un túmulo de bronce que estuvo antes en la capilla fun-
dada por D . Alvaro de Luna, y hab iéndola visitado la 
Reina Católica advirtió que todas las veces que se de-
cía misa en di altar mayor, torciendo un secreto torni-
llo que en el túmulo hab ía se levantaban unas figuras 
de bronce, puestas las manos a la manera de quien 
Miste al santo sacrificio, y acabada la misa, destorcien-
do el tornillo, se volvían a su lugar. Parecióle a la pru-
dente Reina que aquella invención tenía un inconve-
niente. Y era que algunos simples e ignorantes, vien-
do menearse las figuras, se arrodillaban ante ellas y da-
ban golpes de pecho, juzgándolas por divinas. Y m a n d ó 
que se quitase el túmulo y las figuras de él y se pu-
siesen de piedra, «como se ven hoy día» (dice Porreño). 
En 23 de enero de 1516 moría en Madrigalejo el Rey 
Fernando el Católico. Dejó por gobernadora del reino a 
su hija doña Juana, y por su enfermedad, a su nieto 
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el pr íncipe D , Carlos, y durante su ausencia, al car-
denal Cisneros. 
He aquí la cláusula testamentaria, tan interesante por 
su fondo y por su forma (mudamos la ortografía): 
«Item por cuanto nos habemos tenido la administra-
ción y gobierno destos reinos de Castilla, conforme al 
testamento de la serenísima señora d o ñ a Isabel, nues-
tra muy cara y muy amada mujer, que haya santa glo-
ria, para que, no queriendo o no pudiendo gobernar la 
serenísima Reina doña Juana, nuestra muy cara y muy 
amada hija, nos gobernásemos los dichos reinos de Cas-
tilla en cierta manera, según que en el testamento de 
la dicha serenísima Reina doña Isabel, nuestra muy cara 
ttiujer, se contiene, lo cual fué aprobado y confirmado 
en Cortes por los procuradores de estos dichos reinos; 
y porque l levándonos Dios para sí, la dicha goberna-
ción y administración destos reinos espira, y si no lo 
Proveyésemos recibiría mucho detrimento. 
')Por ende, queriendo proveer en So susodicho, deja-
mos y nombramos en la mejor manera y forma que po-
demos y debemos de derecho por gobernador de estos 
reinos de Castilla y de León, de Granada y de Nava-
j a , etc., al dicho ilustrísimo príncipe D. Carlos, nues-
tro muy caro y amado nieto, para que les gobierne y 
administre en nombre de la dicha serenísima Reina doña 
Juana, su madre..., y haga todas las cosas que nos po-
díamos y debíamos hacer en vida de la dicha serenísi-
ma Reina doña Juana... 
»Y porque por la ausencia del dicho ilustrísimo prín-
cipe D. Carlos, nuestro nieto, hasta que él provea de 
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la dicha gobernación y administración destos reinos, no 
se siga algún escánda lo o inconveniente, nos paTece que 
será bien nombrar alguna persona de autoridad y con-
ciencia para el bien de la cosa pública destos reinos, 
para que esté en lugar del dicho pr íncipe hasta tanto 
que él provea lo que se ha de hacer, y para el bien 
y utilidad de ellos. 
»Por ende, confiado de ¡la conciencia, religión, recti-
tud y buen celo del reverendís imo D. Fr. Francisco 
Ximénez de Cisneros, cardenal de España , arzobispo de 
Toledo, primado de las Españas y chanciller mayor de 
Castilla y inquisidor general, y que se le acordara del 
amor que la dicha serenísima reina doña Isabel, nues-
tra muy cara mujer, y nos siempre le tuvimos, le nom-
bramos en nombre del dicho ilustrísimo príncipe que 
lo provea como dicho es; y para que el dicho carde-
nal haga las otras cosas que nos hacemos y podíamos 
y deb íamos hacer en tiempo de nuestra gobernación, 
que para esto, si necesario es, le damos poder cumpli-
do, lo cual todo que dicho es tocante a la dicha gober-
nación y administración de estos reinos, mandamos a los 
infantes, duques, prelados, condes, marqueses, ricos-
hombres..., y hombres buenos de todas las ciudades, 
villas y lugares..., que guarden, y cumplan, y hagan 
guardar y cumplir todo lo susodicho. . .» 
Se dió aviso al cardenal, que estaba en Alcalá ocu-
pado en los edificios de sus colegios y monasterios, de 
cómo dejóle el Rey Católico por gobernador de estos 
reinos, significándole ser muy necesario partiese para 
Guadalupe, donde todo el Consejo y demás señores de 
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la corte iban a poner orden en las cosas pertenecientes 
al bien común . 
íEn este tiempo ,el infante D . Fernando (otro nieto 
del Rey Católico y hermano del pr íncipe D . Carlos), 
creyendo que su abuelo le dejaba como gobernador del 
reino (pues así parece estaba consignado en los dos pri-
meros testamentos del Rey Católico), por consejo de 
sus allegados y privados, escribió unas cédulas a los se-
ñores del Consejo y principales de la corte, m a n d á n d o -
les fuesen a Guadalupe, donde él estaba, y ostentando 
el título de infante. Cierto consejero, leyendo la cédu-
la, pareciéndole que aquella preeminencia no le com-
petía, respondió a quien se la entregó : 
—Decidle a Su Alteza que presto seremos en Guada-
lupe, donde se seguiría en todo su parecer ; pero que 
non habemus Regem nisi Cesarem. 
Este dicho fué muy celebrado en Castilla y en Flan-
des, y fué una especie de profecía, pues D. Carlos no 
fué sólo Rey, sino César, Emperador. 
Juntáronse en Guadalupe todos los grandes del rei-
no y señores del Consejo, con el deán de Lovaina, car-
denal Adriano, de Utrech—futuro Papa Adriano V I — , 
embajador del pr íncipe Carlos, y el cardenal Cisneros. 
Allí estaba también el tesorero general del Rey, licen-
ciado Q. Francisco de Vargas, por quien se dijo aque-
lla frase popular de ((Averigüelo Vargas», porque los 
Reyes le remitían infinidad de oficios de confianza paira 
que averiguase lo que había de cierto en todos los ne-
gocios. 
Allí empezaron las diferencias entre el deán de Lo-
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vaina y el cardenal Cisneros. Pre tendía el embajador el 
gobierno, en virtud del poder que ostentaba del prín-
cipe D . Carlos. Cisneros alegaba que por el testamen-
to de D. Fernando debía gobernar él hasta que el 
príncipe mandase lo que fuese de su mejor parecer, 
y el embajador no debía gobernar, por ser extranjero, 
según el testamento de doña Isabel y disposición de 
las leyes del reino, y eJ poder que presentaba del prín-
cipe era dado en tiempo del Rey Católico. Después de 
muchas preguntas y respuestas acordaron consultar con 
el pr íncipe, y entretanto gobernasen y firmasen juntos. 
A poco tiempo llegó correo de Flandes con la impor-
tante y notable carta que sigue, para el cardenal Cis-
neros : 
((Reverendísimo en Cristo padre cardenal de España , 
arzobispo de Toledo, primado de las Españas , chanci-
ller mayor de Castilla, nuestro muy caro y amado ami-
go, señor : hemos sabido el fallecimiento del muy alto, 
poderoso, católico Rey mi señor, que Dios tiene en su 
gloria, de que tenemos grandísimo dolor y sentimiento, 
así por la falta que su real persona hará a nuestra re-
ligión cristiana, como por la soledad que esos reinos 
tendrán , y t ambién porque sabíamos la utilidad y acre-
centamiento que con su vida y saber grande y experien-
cia se nos había de seguir ; mas, pues así ha placido a 
Dios Nuestro Señor, conformémonos con su querer e 
voluntad. 
))Particularmente habemos visto y entendido la bue-
na disposición de su testamento, y especial algunos 
artículos y causas en que muestra bien quién Su A l -
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teza era, y su santa intención y real conciencia, por 
donde tomamos esperanza cierta de su salvación, que 
no es poca consolación para los que sentimos su muer-
te. Entre las otras cosas bien hechas, dignas de esti-
mar, habemos visto una muy singular, que estiijiamos 
que es dejar en nuestra ausencia, en tanto que manda-
mos proveer la gobernación y administración de la jus-
ticia de los reinos de Castilla, encomendada a vuestra 
persona reverendís ima, que para la paz y sosiego de 
ellos fué santa obra, y por tal la tenemos. 
))Por cierto, reverendís imo señor, aunque Su Alteza no 
lo hiciere n i ordenara, quedando a nuestra disposición. 
Por la noticia cierta y por las relaciones verdaderas que 
tenemos de vuestra limpieza y santos deseos, no pidié-
ramos ni rogáramos ni escogiéramos otra persona para 
ello, sabiendo que así cumplía al servicio de Dios y 
nuestro y al bien y provecho de todos los reinos. Por 
lo cual luego acordamos y determinamos de escribir a 
algunos grandes, prelados y caballeros, ciudades y v i -
llas de ellos, rogando y mandando que asistan y favo-
rezcan vuestra reverendís ima persona, cumpliendo y ha-
ciendo y obedeciendo y haciendo cumplir vuestros man-
damientos y del Consejo real, como verán . 
))Muy afanosamente vos rogamos que por nuestro des-
canso y contentamiento, en la administración de la jus-
ticia, paz y sosiego de ellos entendáis y trabajéis, como 
siempre lo habéis hecho, en tanto que voy en persona 
a los visitar, y consolar, y regir, y gobernar, que será 
muy pronto (placiendo a Dios), para lo cual con mucha 
diligencia me aparejo. 
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))Y asimismo vos rogamos que continuamente nos es-
cribáis y aviséis, dándonos vuestro consejo y parecer, 
lo cual recibiremos como de padre, así por la obliga-
ción que nos quedó de vuestra lealtad e fidelidad cerca 
del servicio del seirenísimo Rey D . Felipe, nuestro pa-
dre, que santa gloria haya, cuando fué a sus reinos, como 
por el íntimo amor que de vuestra reverendís ima per-
sona tenemos, y gran confianza de vuestra bondad. 
))En lo demás , el reverendo deán de Lovaina, nues-
tro embajador, vos hablará largo ; dadle entera fe e 
creencia, de la cual recibiremos de vos muy singular 
complacencia. 
^Reverendís imo ín Christo padre cardenal, muy caro 
y muy amado amigo, señor. Dios Nuestro Señor todos 
tiempos os haya en su especial guarda y recomienda. 
))De la villa de Bruselas a catorce de febrero de mi l 
y quinientos y diez y seis. Yo, el Pr ínc ipe .—Antonio de 
Villegas.» 
El cardenal prosiguió su gobernación del reino con los 
poderes recibidos, poniendo en su cargo el celo y ener-
gía y discreción de que tantas pruebas había dado en 
su vida. Intentó quitar a los caballeros ciertos salarios 
y alcabalas, consiguiendo acrecer la envidia y mala vo-
luntad de muchos émulos, que escribían al Rey conti-
nuadas quejas, procurando por todas las vías malquis-
tarlo con D. Carlos. 
Consistía el tributo de las alcabalas, en general, en 
pagar al fisco el diezmo del valor de los frutos vendi-
dos o cambiados. Y lo hacían más odioso los recauda-
dores, con su abuso de autoridad y grosero proceder. 
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Cisneros propuso substituirlo por el encabezamiento, de 
modo que cada Municipio pagase conforme a su ha-
cienda. 
Quiso enfrenar las rebeldías de los nobles, que, en-
castillados en sus fortalezas, después de continuas es-
caramuzas entre ellos, se resistían a cumplir las órde-
nes del Rey, como sucedió cuando se dividió Castilla 
en dos bandos por la provisión del priorato de San Juan 
de Jerusalén, entre los partidarios de D. Diego de To-
ledo, hijo del duque de Alba , y los de D. Antonio de 
Zúniga , hermano del duque de Bejar. 
Cisneros, atento al sostenimiento del poder real, pro-
vee la creación de una ordenanza de gente de armas, y 
lo justifica ante el Rey en esta forma: 
«En esto no hagan entender a Vuestra Majestad que 
en proveerlo se hace la menor novedad del mundo; 
antes hago saber a Vuestra Alteza que es cosa tan ne-
cesaria y tan provechosa, que no puede ser otra mayor 
necesidad para el servicio de Vuestra Alteza, y para que 
a^ justicia y el estado de la corona real sea acatado y 
obed ecido como conviene ; porque como a Vuestra A l -
teza escribí, todos los reyes pasados siempre tuvieron 
dos mil de caballo de sus guardas, con los cuales eran 
reyes y mandaban y hacían lo que querían, hasta el Rey 
Enrique el cuarto, el cual, luego que despidió y 
deshizo las dichas guardas, fué desobedecido y per-
dido. 
»Y en esto acá se ha tenido tal manera, que sin acre-
centar n ingún gasto del que había , se ha henchido el 
número de la gente que era menester... Con la cual 
57 
J U A N D O M I N G U E Z B E R R U E T A 
gente, así de pie como de caballo, Vuestra Alteza lo 
tiene tan seguro, que no habrá ninguno que en el reino 
se ose mover; mas aun tendrá aparejo para con qué 
conquistar y dar guerra a quien quisiere.w 
Todo esto fué motivo de mayores rencores de los po-
tentados contra Cisneros. 
El deán de Lovaina se quejaba a diario de que él no 
tenía en la gobernación más que el nombre, por hacer 
el cardenal Cisneros todos los negocios, sin darle parte 
ni tomar en cosa alguna su parecer. 
Un privado del Rey Carlos, Guillermo de Croy, señor 
de Chiéyres, duque de Sora, en Nápoles , pensó que con-
venía mucho deshacer algún tanto el poder del car-
denal, buscando alguna honesta traza para ello. Dio or-
den de que viniese a España un caballero flamenco, 
monsieur de Laxao, criado de c á m a r a del Rey D . Fe-
lipe, para que fuese tercero en la gobernación, y unien-
do su voto al del deán de Lovaina, disminuiría el po-
der del cardenal. 
Conociendo Cisneros los intentos del nuevo compañe -
ro, procedió con admirable discreción y libertad, dán-
doles menos parte a los dos juntos que solía dar a uno 
solo en la gobernación del reino. Continuando las que-
jas al Rey, hubo éste de enviar otro caballero muy prin-
cipal, llamado Armesto. A poco de llegar, se unieron 
los tres a una contra Cisneros. Sabiéndolo éste, dio or-
den para que de allí en adelante no les llevasen a fir-
mar provisión alguna, y dejó de consultarles en todo, 
firmando él solo en la presencia de ellos, ajustándose 
siempre a la razón y a la justicia. Los tres extranjeros 
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acudieron al Rey, quejándose ya de desacatos y desobe-
diencias en el cardenal español . 
Nuestro cardenal no se dormía en los laureles. 
El 3 de abril de 1516 dirigía Cisneros una carta al Rey 
pidiéndole le enviara «un poder muy latísimo, e ént re-
tanto que Su Alteza viene en estos reinos bienaventura-
damente, y el poder se extienda así para la goberna-
ción de estos reinos, como para todas las cosas de jus-
ticia y hacienda, y para si conviniese mudar algunas 
personas en sus oficios, cualquiera que sean, y proveer 
otras en su lugar, y de esto, aunque no se haya de usar 
de ello sino en caso de necesidad, y para que tengan te-
mor, es menester que el poder venga muy cumpl ido». 
En otra carta le dice : ((Le pido yo por mí que de 
aquí en adelante estemos muy juntos y conformes para 
todas las cosas que se hubiesen de hacer..., que yo no 
entiendo de curar de ninguno sino de sola su persona.» 
Y termina la carta: 
«Conviene mucho la venida de Su Alteza, que con ella 
todo se remediará muy realmente .» 
Bastaba esta carta para demostrar que el gobernador 
del reino, el cardenal de España , no tenía interés per-
sonal alguno en el difícil cargo, sino el de servir noble 
y lealmente a su señor y al reino. 
Estaba enterado de todas las maquinaciones de sus 
émulos, los nobles descontentos. El 12 de mayo de 
1516 escribía una carta desde Madrid, en la que d e c í a : 
«Acá hemos sabido c ó m o el conde de Benavente, por-
que no le consentimos que fuese adelante lo de su 
fortaleza de Cigales, con la cual »e quería enseñorear 
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de Valladolid y aquella tierra, y el condestable de Cas-
tilla, porque se dio el cargo de virrey de Navarra al du-
que de Nájera contra su voluntad, y el duque del In-
fantado, por el pleito que trae sobre Beleña con el 
conde de Coruña, se han puesto a enviar allá (a Flandes) 
no sé qué cosas sobre la gobernación, y pluguiese a Dios 
que ellos la tuviesen, que en verdad harto mayor des-
canso sería para mí. . .» 
¡ Q u é admirable frase ! Parece el hablar de una San-
ta Teresa cuando era combatida también , y fieramen-
te, por su reforma de la Descalcez Carmelitana. Hasta el 
infante D. Fernando, que lo respetaba como a su pa-
dre, se ofendió con él porque ejecutó un mandato del 
Rey su hermano sin darle parte, cual fué quitarle de 
su compañía a su ayo, el comendador mayor de Calla-
trava, y poner en su lugar al m a r q u é s de Aguilar. 
A l fin, los años iban acabando aquella naturaleza de 
hierro, y en pocos meses, sin pasar por las flaquezas de 
la senectud, en su inteligencia ni en su voluntad, el octo-
genario anciano, por disposición divina, sin que lo hu-
bieran podido vencer fuerzas humanas, se preparaba a 
bien morir. 
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SU ENFERMEDAD Y SU MUERTE 
El domingo 19 de septiembre de 1517 desembarcaba 
en Villaviciosa el Rey D . Carlos. Visitó lo primero a 
su madre, que se hallaba en Tordesillas. Ven ían con 
el Rey gran número de caballeros de Flandes, y el que 
lo mandaba todo y traía en peso la casa real era mon-
sieur Chiévres, su ayo. 
En San Vicente de la Barquera hicieron se detuvie-
se el Rey algunos días sus allegados, que deseaban alar-
gar todo lo posible su encuentro con el cardenal Cisne-
ros. Sucedió que algunos magnates españoles , como el 
contador mayor de Castilla, viendo al cardenal que ha-
bía caído enfermo en Aranda, íle abandonaron y se 
Presentaron al Rey en Aguilar de Campos. A D. Car-
los no le agradó esta oficiosidad y les m a n d ó se volvie-
sen donde el cardenal estaba, porque «quiere verse pri-
rnero con él que con otro alguno». Y así ((harto confu-
sos se hubieron de volver». 
T e m í a n Hos flamencos acompañan tes del Rey y los no-
bles poco amigos del cardenal que si és te conferencia-
se con el joven Soberano, ejerciera sobre él el ascendien-
te de su poderoso carácter . Trabajaban por disipar del 
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ánimo del Monarca toda consideración hacia el regen-
te, informándole aviesamente de su carácter y hasta de 
su humor, exasperado con los achaques y la vejez. 
Consiguieron la famosa carta, de la que se hace eco 
Carvajal en sus Anales, y lo consigna Alvar Gómez , en 
la que el Rey da las gracias al regente por todos sus ser-
vicios anteriores, y le decía que esperaba celebrar la en-
trevista para oír sus consejos, después de lo cual pod ía 
retirarse a su diócesis y esperar la recompensa en la otra 
vida, única que el cielo pod ía concederle cual merecía . 
Han repetido varios historiadores que esta carta le cau-
só la muerte a Cisneros. Pero «el genio de Cisneros era 
de un temple muy firme—dice muy bien Prescott—para 
que pudiese quedar anonadado por el aliento sólo del 
desagrado real». Parece ser—según los primitivos rela-
tos del doctor Gal índez de Carvajal y de Alvar G ó m e z — 
que, aconsejado por Mota, obispo de Badajoz, y pro-
tegido por monsieur Chiévres, el Rey escribió a Cisne-
ros diciéndole que había determinado ir a Tordesillas y 
que procurase el cardenal salir a su encuentro al pue-
blo de Mojados, donde conferenciarían de los negocios 
públicos y se aconsejaría el Rey de su ministro, después 
de lo cual podr ía éste retirarse a su casa para descan-
sar, pues hartos trabajos había padecido por la repú-
blica, y como ningún mortal podr ía largamente galardo-
narlos, tan sólo de Dios habría de esperar el premio, y 
que cuanto el mismo Rey, mientras le durase la vida, 
siempre le tendr ía en la memoria y le seguiría guardan-
do el mismo respeto y veneración que los hijos ejem-
plares guardaron siempre a sus buenos padres. 
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Según el obispo de Avi la comunicó a López de Aya-
la, no se le entregó esta carta al cardenal, por hallarse 
desde el día anterior gravemente enfermo, no resultan-
do exacta la afirmación de Gal índez de que al recibir 
el cardenal la carta ((tomóle recia calentura, que en po-
cos días le despaclió)). 
La carta se hizo famosa en la historia, y hasta el con-
cienzudo D. Modesto Lafuente acoge sin vacilar el he-
cho de agravar la enfermedad de Cisneros, y juzga el 
documento «como uno de los m á s insignes ejemplos de 
fría, desdeñosa y pérfida ingratitud que suministran los 
anales de lias cortes y de los reyes». 
No hay que decir cómo comentan el suceso historia-
dores más ligeros de juicio y más apasionados en con-
tra de la autoridad de los reyes. 
E l conde de Cedillo (1) dedica al asunto de la carta 
largas páginas de serena y documentada crítica. 
«Diez y siete años y meses contaba D. Carlos 
dice — cuando ocurrían aquellos sucesos, c H a b r á 
quien crea que un mancebo de esa edad, aunque se 
llame Carlos V , no es capaz de alguna debilidad o de 
alguna ligereza?)) 
Examina a continuación los méritos excelentes y las 
condiciones de historiadores fidedignos de Gal índez Car-
vajal y de Alvar G ó m e z , para concluir que la carta es 
histórica y se escribió en los conceptos reseñados por 
ambos autores, Pero ambos señalan como inspirador al 
obispo Mota. Este influyente personaje, natural de Bur-
i l ) Ob. eit, págs. 339 a 373. 
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gos, alcalde mayor que fué de la capital castellana, fué 
uno de los maestros del príncipe D . Carllos en Flan-
des, y con él vino a España . Dice uno de sus biógrafos 
que tuvo tanta mano en el gobierno que «con mandar-
lo todo monsieur de Xeures (1), era el obispo quien le 
mandaba a él». 
Político audaz, muy identificado con los flamencos y 
mal visto de los castellanos, como enemigo de las liber-
tades populares, no es de creer que fuera partidario de 
Cisneros. Muy verosímil que aconsejase al joven Rey 
Carlos firmase una carta en los términos del mayor afec-
to y respeto para Cisneros, aunque en el fondo signi-
ficase una despedida. Cisneros, en trance de muerte, no 
tuvo noticia de tal carta, pues el obispo de Avi la , jefe 
de la secretaría del cardenal, consideró prudente no en-
tregar al moribundo ningún nuevo documento al que no 
podía ni debía prestar ya atención. Una prueba más de 
que no tuvo Cisneros conocimiento de la misiva del 
Rey es el que con supremo esfuerzo e m p e ñ ó s e en dic-
tar la suya última, encomendando al Monarca la univer-
sidad y monasterios por él fundados, y asimismo a sus 
propios familiares. Carta que no tuvo fuerzas ya para 
firmar. 
«Tengo para mí—dice con acierto el conde de Cedi-
11o—que, aunque la hubiese leído, este hecho no hu-
biese acabado fáci lmente con hombre tan entero, tan 
(1) Es Mr. de Chiévres, Guillermo de Croy, gran cham-
belán y camarero mayor del príncipe D. Carlos en Flan-
des, hombre reputado de discreto y prudente, sagaz y dúc-
t i l y ambicioso, 
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magnán imo, tan avezado a los rigores y a las contrarie-
dades de la vida.» 
Es más : según Quintanilla, el cardenal tenía ya pen-
sado, a la venida del Rey, dejar por sí mismo el oficio 
de la gobernación y retirarse a descansar y a morir en 
la soledad de San Andito o San Túy , en un valle de las 
sierras de Buitrago, dejar la administración del arzobis-
pado de Toledo al obispo de Avila , con condición de 
repartir las rentas entre los pobres y llevar a su retiro 
dos teólogos, dos juristas y un confesor para su mante-
nimiento intelectual y espiritual. c Q u é impresión iba a 
hacer en su án imo una indicación de jubilación decidida 
por el Rey? 
¿ A qué queda reducido, pues, el alegato de muchos 
autores para juzgar al joven Rey D. Carlos, a su lle-
gada a España , como un monstruo de iniquidad y de 
ingratitud con el gran Cisneros? 
Cisneros, sintiendo acercarse su última enfermedad, 
m a n d ó llamar a fray Francisco de los Angeles, que fué 
general de la Orden franciscana, y al padre Juan de Mar-
quina, provincial; al guardián de Talavera y a otros re-
ligiosos que hab ían sido sus c o m p a ñ e r o s ; hizo testa-
mento, dejando sus bienes, con permiso del Papa, a la 
Universidad de Alcalá y a obras pías . Se confesó y re-
cibió devotamente el viático. Encont rándose mejor, se 
hizo conducir al monasterio de Aguilera, cerca de Aran-
da de Duero, donde creyó reponerse. Allí se recrudeció 
su mal de calenturas con una postema en la cabeza, que 
se le resolvió por dentro. De Aranda mandaron los mé-
dicos que se le llevara a Roa, pues se había declarado 
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una peste en Castilla. Hecho un esqueleto y envuelto en 
mantas, en una litera lo condujeron. Esta fué la primera 
vez que llevó los pies ca ízados . La víspera de San Lu-
cas, 17 de octubre, llegaba a Roa, y se hospedó en el 
palacio del conde de Sitruela, donde hab ía de pasar los 
veintidós días que le quedaban de vida entre grandes 
alternativas. Se confesaba casi a diario. Celebraba misa 
en cuanto se sentía mejor. ((Llegóse el s á b a d o 7 de no-
viembre, y en amaneciendo Dios—dice Quintanilla—, 
l lamó al padre fray Diego Machado, su confesor, y le 
hizo la últ ima confesión de su vida, de toda ella, con 
grandes lágrimas y suspiros, pidiendo a Dios que le per-
donara sus culpas. Más de cuatro horas estuvo en esta 
precisa ceremonia .» Y en habiendo acabado, pidió reci-
bir el viático. Vinieron a c o m p a ñ a n d o al Señor el in-
fante D . Fernando, el obispo de Tortosa, el arzobispo 
de Granada, el de Burgos, los obispos de Avi la y Alme-
ría, el duque del infantado, el marqués de Vi l l a , el ade-
lantado de Cazorla, D . García de Vi l lar roel ; el Conse-
jo de Castilla, el de la Inquisición, los contadores, secre-
tarios, etc., etc. Un cortejo magno, que entró solemne-
mente en Ja cámara del egregio enfermo. Antes de co-
mulgar pidió pe rdón a todos y dijo gravemente : «Que 
para el paso en que estaba, y por la cuenta que había 
de dar a Dios de todas las rentas eclesiásticas que ha-
bía tenido, las hab ía repartido tan enteramente con los 
pobres y obras p ías , que no había defraudado de ellas, 
ni para sí n i para sus parientes, un tan solo maravedí .» 
Y que por mala voluntad no había hecho injusticia a 
nadie. 
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La imponente escena conmovió al concurso de pro-
ceres, que se honraban a sí mismos en aquel acompa-
íiamiento. 
Recibido el viático, pidió que le administraran íla ex-
to'emauncion. 
Hizo que le recitasen los Salmos penitenciales, y en-
tr€gó su alma al Creador con todo su conocimiento, 
"entero y máximo cristiano». Era el 8 de noviembre 
do 1517. 
En la capilla mayor de la Universidad de Alcalá, en 
un sepulcro de alabastro, obra del artista florentino Do-
ttienico Fancelli y de Pedro Ordóñez , yacen los restos 
gran Cisneros. 
£.1 humanista Juan de Vergara, su secretario, compuso 
el epitafio : 
Condideram musis Franciscus grande Lyceum 
Cóndor in exiguo nunc ego Sarcóphago 
Praetextam iunxi sacco, galeamque galero 
Frater, Dux, Praesul Cardineusque pater. 
Quin üirtute mea, iuncta est diadema cucullo : 
Cum mihi regnanti paruit Hesperia. 
«Por haber sido el cardenal tan santo y humide, 
holgara—dice bien el licenciado Baltasar Pa r r eño— 
que el qUe i0 compUSO introdujera los loores del en ter-
cera persona y no en la propia, diciendo con las mismas 
Palabras desta manera : 
Considerat Musis Franciscus grande lyceum, 
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Illeque sarcóphago conditor exiguo. 
Praetextam iunxit sacco galeamquG galero 
Frater, Dux, Praesul, Cardineusque Pater. 
Quin virtute sua fulsit diadema cuculla, 
Cum sibi regnanti paruit Hesperia. 
S E G U N D A P A R T E 
SU CARACTER 
C A P I T U L O V I I I 
MACIZO CRISTIANO 
«En el tratamiento de su vida fué muy áspero , y de 
grande auster idad», dice Vergara. Dormía siempre ves-
tido, «Y nunca acabaron con él que durmiese en sá-
banas.» i 
En su cámara del palacio de Toledo tenía una cama 
suntuosa, y en otra pieza p e q u e ñ a al lado, una pobre 
tarima, donde dormía. ((Aquélla es la cama del arzobis-
po—decía a los que se ex t rañaban del caso—, y ésta es 
de fray Francisco Ximénez .» 
S^e levantaba a las dos de la m a ñ a n a . Y en una oca-
sión, yendo de Alcalá a Sevilla, en 1517, tuvo que ha-
cer noche en una venta cerca de Córdoba . A la hora 
que solía levantarse fué a despertar al criado, gracio-
so mozo llamado Mendoza, encargado de la litera, pues 
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el mal estado de los caminos se la hizo llevar en aque-
llos días. 
—Levantaos de ahí, que ya es tarde. 
A lo que respondió eí mozo, medio dormido y mur-
murando : 
—¡ Cuerpo de Dios! ¿Soy yo acaso como vuestra se-
ñoría, que no hace más que dar una sacudida, como 
mastín mojado, y ceñirse una cuerda? 
No tenía momento ooioso, ni buscaba otro pasatiem-
po sino saiir al campo alguna vez. El estudio, los nego-
cios de su cargo y la oración ocupaban sus horas. Has-
ta cuando comía escuchaba disputas de teólogos y lec-
turas de las Sagradas Letras, «y para este efecto traía 
siempre en su casa cuatro o cinco singulares letrados de 
ellas, con los cuales, en el tiempo de la gobernación del 
reino, tenía cada día tres horas de conferencia a pri-
mera noche» . 
En su servidumbre no hubo nunca juglares ni mú-
sicos. Sólo tuvo, por compasión, para mantenerlo, a 
un pobre estudiante medio mentecato, cuyas extrava-
gancias le servían de distracción algunas veces. Trata-
ba tan bien a los criados, que nunca pudieron hablar 
mal de él, n i en vida ni en muerte. 
Era muy enemigo de visitas ociosas. Despachaba con 
dos palabras a los negociantes. Y cuando alguna per-
sona que no fuese de mucha cuenta se detenía dema-
siado a platicar con él, «volvíase un poco a un libro 
que tenía siempre cabe sí abierto, y lo despedía» . 
E l l ibro del cardenal es tan famoso como la trompe-
tilla de Fontenelle. Este cé íebre literato era sordo, y 
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cuando la conversación de un interlocutor no le com-
pensaba, por su frivolidad o pesadez, el trabajo de te-
nerla puesta en el oído, se dejaba caer la trompeti-
lla. Era la señal indirecta para que se tuviera por des-
pedido el importuno. 
E l libro de Cisneros era de más intelectualidad. No 
quería significar «no le oigo a vuestra merced» , sino que 
«no le escucho». 
Siendo de cerca de ochenta años, guardaba todos los 
ayunos de su Orden. Es notable cómo hubo de exhortar-
le el Papa León X para que templase estas abstinen-
cias. Decía así el breve pontificio, de 31 de mayo 
de 1519: 
((León Papa X , al amado hijo nuestro Francisco, pres-
bítero cardenal de Toledo, del títuJo de Santa Balbina. 
«Amado hijo nuestro, salud, y apostólica bendic ión. 
Habemos sabido que tú, pasando ya de los setenta años 
de edad, y poniendo continuamente grandísima solici-
citud y trabajo en la administración de la iglesia de To-
ledo, en el católico gobierno de los reinos de Castilla 
y de León, por los carísimos en Cristo hijos nuestros 
doña Juana y D . Carlos, sus Reyes y señores , y en el 
oficio de inquisidor general contra la herét ica pravedad, 
que por concesión de la sede apostólica loablemente 
ejerces, contraes frecuentemente por esta causa diversos 
achaques, y enfermedades corporales (sobre las que 
tan adelantada edad consigo acarrea), y, sin embargo, 
como olvidado de ella, desatendiendo a los consejos 
de los méd icos , no tratas de dejar aún ¡los ayunos y abs-
tinencias que la Iglesia señala, y manda la Regla de los 
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frailes de la Orden de los Menores de San Francisco, 
de la observancia que tú profesas; antes bien, obser-
vándolos constant ís imamente , vistes de noche el hábi-
to y cordón que dichos frailes acostumbran traer, y 
duermes usando, a más de esto, de túnica de lana y otras 
austeridades, y aunque este modo de vida, amado hijo, 
es ejemplar y más digno de alabanza que de repren-
cion, y por él manifiestamente conozcamos que con ve-
loces pasos caminas a la vida eterna, empero, porque 
(según nos han informado) tu complexión y edad ya no 
está para tan rigurosas asperezas, y es justo que tú, ha-
biendo por muchos años observado exact í s imamenté 
los mismos ayunos y modo de vida de dichos frailes, 
ya como soldado jubilado, reservado para cosas ma-
yores y gravado por el peso de tantos años, descanses 
y dejes tan grande austeridad y rigor... Motu proprio, 
no a instancia tuya ni a petición de otro alguno por t i , 
sino de nuestra mera voluntad, y a ciencia cierta de la 
plenitud de la potestad apostólica, en virtud de santa 
obediencia (cuyo poder y eficacia no ignoras), y por 
la reverencia y veneración que siempre has tenido y 
muchas veces manifestado a nuestra Santa Sede, bajo 
las penas de nuestra indignación que has de incurrir 
eo ipso que quebrantes este nuestro mandato : Te or-
denamos y mandamos que de aquí adelante, mientras 
vivieres...» (Aquí viene la dispensa de ayunos y demás 
austeridades de la Orden, etc.) 
<Es digna de notarse la paternal solicitud del Pontí-
fice queriendo conservar todo lo posible la vida de tal 
varón apostól ico. «Como solidado jubi lado», descanses. 
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Y todavía le considera «reservado para cosas ma-
yores». 
Gua rdó con tanto cuidado la pureza y castidad, que 
aun cuando sus émulos y adversarios censuraban de él 
en muchas cosas sin razón, jamás hubo hombre «que 
en esta parte pusiera su lengua en él». 
Fué tan mirado en asuntos de esa índole, que ha-
l lándose enterrado un arzobispo de Toledo, fundador 
del convento de San Francisco de Alcalá, en un sepul-
cro de la capilla mayor, pasados los años se hab ía 
puesto a su lado otro sepulcro para su hijo D . Troi lo. 
«Y dió esto tanto en los ojos» al cardenal Cisneros, que 
m a n d ó quitar el sepulcro del hijo y ponerlo en el suelo 
del convento, con lo cual se quitó la memoria de la 
incontinencia de un prelado, tan al tropiezo de todos 
en una capilla tan insigne. 
En cierta ocasión, yendo de viaje, le invitaron a que 
se hospedase en casa de la duquesa de Maceda, dicién-
dole que la señora se hallaba ausente. La duquesa, 
que se encontraba en casa, entró a saludar al cardenal 
antes de que éste se retirara a su aposento. 
—Me habéis e n g a ñ a d o , señora—dijo incomodado 
Cisneros—. Si tenéis algo que tratar conmigo, m a ñ a n a 
me hallaréis en el confesonario. 
Y dicho esto, se marchó del palacio. 
Tuvo tanto dominio de sí mismo, que asistiendo a un 
sermón en que el predicador se alteró grandemente y 
censuró con palabras desconsideradas el traje del ar-
zobispo mismo, que lo estaba oyendo, que al termi-
nar el se rmón le felicitó por su celo y le e n s e ñ ó c ó m o 
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debajo de sus finas telas del traje cardenalicio llevaba 
el tosco sayal junto a sus carnes. 
Perdonaba las ingratitudes fácilmente, como hizo 
con el maestro Nebrija, que teniéndole en su casa muy 
favorecido, le dejó para irse a Salamanca a una cáte-
dra de latinidad. Y vuelto de Salamanca, lo recibió de 
nuevo a su lado con toda generosidad, sin (resenti-
miento alguno. 
Dentro de sus hábi tos de justicia sabía dar lugar a 
la mayor benevolencia. Jamás daba beneficio alguno 
a quien se lo pedía . V a c ó uno en Valdeavellano, de 
donde era natural un criado suyo, el cual, sabida la 
vacante, se fué a su señor y le dijo, ingenioso y dis-
creto : 
—Señoir reverendís imo : en mi tierra está un benefi-
cio vaco que me estará muy bien por ser m i natural. 
Sé también que vuestra señoría no da cosas destas a 
quien se las demanda, ni tampoco se acuerda de quien 
no le pide. Suplico a vuestra señoría reverendís ima me 
diga c ó m o yo pueda haber este beneficio. 
Le cayó tan en gracia al cardenal la novedad de la 
fórmula, que le respondió bondadosamente : 
— Y o os lo diré. Llamad al secretario, que os haga 
la colación. Y así le dió el beneficio aquel. 
¡Sentía gran veneración por las devotas imágenes . 
Viendo una efigie devotísima del Santo Crucifijo (1) en 
(1) Le dijeron a Cisneros que el artista devoto que ha-
bía hecho aquel crucifijo era el mismo que hizo el de San 
Agustín de la noble ciudad de Burgos, (VALLEJO, pág. 96.) 
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la iglesia de Orense, a la entrada, le pareció que no 
estaba allí con la reverencia debida, «por estar en lu-
gar claro)) y él mismo escogió otro sitio recogido en el 
interior del templo. 
¡ Cuánto hay que aprender en la época actual de 
esa delicadeza en buscar para una imagen un lugar 
recogido y devoto I 
¡ Devotas efigies, patinadas de espiritualidad a fuer-
za de miradas de ojos suplicantes, humillados y contri-
tos ! ¡ Q u é imposible es reemplazarlas con ninguna de 
las flamantes imágenes recién sacadas de los moldes 
de ías fábricas modernas de iconografía religiosa I 
Vibraciones de emoción a lo largo de una cadena de 
generaciones dolorosas y arrodilladas, ((valen infinita-
mente más en belleza estr icta»—decimos con un escri-
tor (I)—que la obra de puro arte del mejor museo. 
¡ Devotas efigies que se hicieron para la Buz severa 
de los cirios litúrgicos, para la simbólica y temblorosa 
de las l ámpara s de aceite del santuario, para las capi-
llas recogidas y obscuras de los viejos templos : que no 
os iluminen con focos eléctricos, que no os trasladen 
a nuevas moradas disipadoras de la devoción, rebosan-
tes de visualidad profana I 
(1) EUGENIO D'ORS. 
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MAGNANIMO Y DADIVOSO 
Hab iéndose consagrado arzobispo en Tarazona, el 
cabildo de Toledo le envió dos comisarios para darle 
el pa rab ién . Y fueron D . Francisco Alvarez de Tole-
do, maestrescuela y fundador del estudio general de 
Toledo, y D . Juan de Quintanapalla, canónigo . El uno 
como teólogo y el otro como jurista. Con ambos tuvo 
el nuevo arzobispo largas pláticas, y les dió a enten-
der era su án imo que los canónigos y racioneros se re-
dujesen a vivir en comunidad en un claustro, o por lo 
menos los ministros semaneros del altar estuvieren re-
cogidos aquellos días que les correspondiese, para ce-
lebrar los oficios con mayor devoción. Y que él daría 
orden para que se labrasen aposentos acomodados 
para ello. 
Los comisionados dieron cuenta al cabildo de tal 
intento, y fué cosa de ver la maravillosa turbación que 
causó tal novedad, temiendo que el arzobispo quisie-
se hacer de los canónigos lo que hab ía hecho en la 
reformación de las Ordenes religiosas de los frailes y 
monjas del reino. 
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No Ies q u e d ó duda de la realidad de lo temido cuan-
do supieron que había dado órdenes al canónigo que 
tiene cuenta de la fábrica y obras de la iglesia para 
que sobare las cuatro naves del claustro que rodeaban 
el jardín del templo hiciese labrar unos aposentos en 
los que hubiese morada bastante para mayor número 
que el de los tres semaneros. 
Los canónigos enviaron secretamente a Roma aj ca-
pel lán mayor, D . Alonso de Albornoz, con despachos 
al Papa para que amparase al cabildo contra Jos nue-
vos decretos del arzobispo. Supo éste lo que pasaba, 
y dió las órdenes oportunas para que se le enviase pre-
so a E s p a ñ a el canónigo Albornoz, antes que llegase a 
Roma. El embajador de los Reyes Católicos, Gaicilaso 
de la Vega, llegó al puerto de Ostia antes que el ca-
nónigo. Allí lo esperó cinco días, y a su llegada lo en-
vió preso para España . Llegó a Alcalá a disposición 
del arzobispo, y lo tuvo diez y ocho días bajo fianza, 
dándo le la libertad cuando consideró todo en paz. 
Sometido el cabildo ante la enérgica y decisiva acti-
tud del arzobispo, éste consideró despacio y madura-
mente su acuerdo, y demost ró lo magnán imo de su ca-
rácter desistiendo de su pensamiento, sin pretender 
mortificar a sus canónigos una vez que mantuvo su 
autoridad ante ellos. 
Su generosidad y desprendimiento de las riquezas 
eran verdaderamente admirables. 
Cuando, a la muerte del Rey D. Felipe, el Consejo 
del Reino le encargó de la gobernación, le asignaron 
30 cuentos de maravedís cada un año, y el arzobispo, 
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dándo les las gracias, no lo quiso aceptar, diciendo que 
él tenía lo que le bastaba para servir la gobernación, 
de lo que daba infinitas gracias a Dios, y así fué que 
los gastos en el tiempo que gobernó fueron todos a su 
costa. 
De las rentas del arzobispado de Toledo y el uso que 
de ellas hacía Císneros, da razón Quintanilla, y lo re-
sumimos en esta forma : 
Montaron ¡las rentas del arzobispado de Toledo en 
el año de 1495 35,853 fanegas de trigo, 31.166 fane-
gas de cebada, 4.770 fanegas de cenceño y 8.468.246 
maravedís . Que ireducido el pan a la tasa, como valió 
dicho año , a 50 maravedís la fanega de trigo, y 75 ma-
ravedís la fanega de cebada, y 25 la de centeno, y 
junto con los maravedís , montó toda la renta dicho 
año 30.000 ducados. 
Las limosnas fueron a s í : 
En dar de comer a 30 pobres todos los días, 212 fa-
negas de trigo y 107.500 maravedís . 
En la villa de Illescas y su tierra, para mujeres po-
bres, viudas, impedidas, y estudiantes necesitados, 400 
fanegas de trigo. 
A los conventos de monjas pobres de Toledo, 1.000 
fanegas de trigo y 300 de cebada. 
A Alvar X iménez , de limosna, 200 fanecas de trigo 
y 200 de cebada. 
A los conventos pobres de Puebla de Montalván y su 
tierra, 180 fanegas de trigo y 70 fanegas de cebada. 
A los monasteorios de Talavera y personas pobres, 
250 fanegas de trigo y 80 de cebada-
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A la Mayordomía de Alcocer para los niños expósi-
tos (que echaban en la iglesia de Toledo antes de la 
fundación del Hospital del Cardenal Mendoza), 243 fa-
negas de trigo. 
A las beatas de Santa María de Alcázar, 70 fa-
negas de trigo. 
A conventos de Madrid y personas pobres, 682 fa-
negas de trigo. 
A la Mayordomía de Talamanca, 306 fanegas de t r i -
go y 250 de cebada. 
A la Mayordomía de Uceda, para limosnas particu-
lares, 450 fanegas de trigo y 200 de cebada. 
A conventos y personas pobres de Buitrago, 640 fa-
negas de trigo y 130 de cebada. 
A la Mayordomía de Guadalajara y al convento de 
la Salceda, 1.000 fanegas de trigo y 600 de cebada. 
A Ha Mayordomía de Brihuega y conventos, 210 fa-
negas de trigo y 30 de cebada. A personas pobres de la 
misma tierra, 200 fanegas de trigo y 20 de cebada. 
Para los niños expósitos de Toledo, 169.650 marave-
dises. 
Limosnas particulares a conventos y personas pobres, 
571.000 maravedises. 
A estudiantes pobres para ir a las universidades, 50.000 
maravedises. 
Lo restante, hasta 30.000 ducados, se libró al tesoro 
general para gastos de cámara . 
Cada año aumentaban las limosnas para dotes de don-
cellas huérfanas , para redimir cautivos y encarcelados. 
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A la ciudad de Toledo, 20.000 fanegas de trigo, en 
pósitos, para los años de carestía. «La ciudad, agrade-
cida a este beneficio—dice Por reño (1)—, celebra cada 
año , a 5 de octubre, un solemne novenario por su alma, 
con sermón, en la capilla de los mozárabes .» 
Para el pósito de alcalá dió 10.000 fanegas. Para el 
de Torrelaguna, unas 5.000. Para Talavera, 6.000. 
A los moros conversos de Granada hizo tan grandes 
limosnas, que se e m p e ñ ó por algunos años, comprán-
doles grandes cantidades de piezas de seda y grana y 
paños costosos, según la calidad de las personas. Con 
razón dijo su compañero fray Francisco Ruiz : «Vuestra 
reverencia no nació para pedir, sino más bien para dar 
a todos.» 
(1) Lo escribía por los años 1635. 
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ENTEREZA Y VALOR 
Entre las muchas razones que tuvieron los Reyes Ca-
tólicos para elegir a fray Francisco por arzobispo de To-
ledo, dice Vallejo (1) que una muy principal era que te-
nían concertado darle para su persona, casa y dignidad 
dos o tres cuentos cada un año , y toda Ja otra renta 
que se les quedase para los gastos del reino, y asimis-
mo tomarle todas las fortalezas y adelantamiento de 
Cazorla, para tener al arzobispado bajo su mano y man-
do. Es creíble que trataban de evitar los Reyes que los 
arzobispos de Toledo no tuvieran grandes estados, dan-
do lugar a desasosiegos, como hab ía ocurrido, y en es-
pecial en tiempo de D. Alonso Carrillo. Pero la ra-
zón que da Vallejo no es verosímil en la Reina Isabel, 
de ánimo siempre elevado, generoso, sincero. 
El arzobispo electo—continúa Vallejo—, ((imitando al 
santo y bienaventurado Santo T o m á s , arzobispo cantua-
rien&e, les dijo que si él aceptaba en esta elección y to-
(1) oh. cif., p i g . 13. Véase POTÍREÑO, oh. cit., pág . 84, 
donde parece no dar fe a esa razón. 
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maba tan grandísimo cargo de ánimas , y el cargo de 
gobernación, que si la aceptaba, era con que su iglesia 
hab ía de ser libre, pues él hab ía de dar cuenta a Dios 
muy estrecha de las ovejas que se le encomendaban, 
y que así hiciesen Sus Altezas de los muchos reinos que 
tenían.» Por reño t ambién afirma que al aceptar tal dig-
nidad lo hacía sin consentir en ella pensión ni grava-
men alguno que fuese contra la libertad de su pastoral 
oficio. Y que los Reyes gustaron mucho de que lo hicie-
se así. 
Castellana franqueza para decir la verdad a los Re-
yes, la tuvo en cuantas ocasiones se le ofrecieron. Cuan-
do concer tó con Felipe el Hermoso una fórmula de con-
venio con el Rey Católico—el día del Corpus del año 
1506—, consiguió, ya que no quedase el Rey Fer-
nando como gobernador de Granada (reino que ha-
bía conquistado), que disfrutase de las rentas de las 
sedas, tan cuantiosas. Y Cisneros le advert ía a su Rey 
y señor «que si le hubiera creído a los principios, cuan-
do se lo dijo, y tuviera dos o tres mil hombres de gue-
rra, que él le hiciera hacer el partido que quisiera (a 
D. Felipe); y pues no fué así, que esto se había aca-
bado ; que él no se apartaría de Su Alteza y le avisa-
ría de todas las cosas». Traía D . Felipe el Hermoso 
dos mil y más alemanes en su guarda. 
Muerta la Reina Isabel, el Rey Fernando había he-
cho varias veces la proposición a Cisneros de que per-
mutase su arzobispado con el de Zaragoza, que lo te-
nía el hijo natural del Rey, D . Alonso de Aragón . El 
csT-Jcnal fl«g4 » indignarse en tal forma, que dijo al 
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Rey : ((que no comerciaría nunca con las dignidades 
de la Iglesia, y que si Su Alteza le volvía a hablar de 
este asunto renunciaría , sí, al primado ; pero sería para 
sepultarse en lia celda de donde le había sacado la Rei-
na Isabel.» 
Siendo regente del reino, y pensando el Rey de Fran-
cia apoderarse del reino de Navarra, le envió un em-
bajador un poco soberbio, que le dijo de su parte que 
si no le entregaba Navarra, vendría el Rey Francisco a 
tomarla, y luego toda Castilla, y se apoderar ía de Ma-
drid. El cardenal metió al embajador en una sala don-
de tenía 1.020 cuentos de doblones en costales, que 
había ahorrado el patrimonio real en aquellos dos años , 
los m a n d ó dar de navajadas y, der ramándose el oro por 
la estancia, dijo al embajador : 
—Decid a vuestro Rey que con este dinero y este 
cordón (tomóle en la mano), si él tratare de venir a Na-
varra, que yo iré a darle la batalla a París . 
Tra ían en cierta ocasión un pleito sobre la posesión 
de Beleña el duque del Infantado y el conde de Co-
tuña , y, mal informado, m a n d ó Carlos V sobreseer el 
pleito, contra el parecer de Cisneros. Este se quejó amar-
gamente al Rey en estos términos : ((Que como estas 
cosas toquen a la justicia, que nunca se acostumbraron 
dar cartas ni cédulas de tal manera, y que el Rey Ca-
tólico, que está en gloria, habiendo tomado deudo nue-
vamente con el duque del Infantazgo, y mostrando tan-
to amor a sus cosas, j amás quiso dar tal c é d u l a ; y 
aunque este negocio no me tocara a mí , sino al menor 
de estos Reinos, Su Alteza no debía mandar tal cédula 
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ni suspensión, porque como éstas sean cosas de jus-
ticia, han de dejar que vayan por sus términos con-
forme a derecho, y no agraviar a la una parte ni a la 
otra, pues ninguna razón hay para que tal se haga; 
que suplico a Su Alteza mande que se vea y determi-
ne el dicho píeito conforme a justicia, como en vida 
de la Católica Majestad, y después acá se ha hecho ; 
que de otra manera sería hacer grande agravio y no-
vedad en las cosas de justicia.» 
Y no se limitaba a consejos, sino a amonestaciones, 
cuando llegaba el caso. A l mismo Emperador Carlos V 
Je dijo que a los cuatro meses que llevaba de gobierno, 
hab ía gastado él solo más que los Reyes Católicos en 
los cuarenta años de su reinado. Que se fuera a la mano 
en esto, y le añade , con su don de consejo, que para 
afianzar su corona observara puntualmente tres cosas : 
primera, igualdad en la repart ición de la justicia, sin 
acepción de personas; segunda, un cuidado especial 
de los combatientes que se hab ían sacrificado por la 
patria; tercera, conservación del tesoro públ ico. 
Bien practicaba él todo ello en su gobernación, dan-
do el primer ejemplo de todo. A los grandes de Espa-
ña no temía contrariarlos, tocante a cosas de justicia. 
Una vez, hal lándose en Fuencarral, cerca de Madrid, 
le vino a decir el condestable de Castilla que él no pen-
saba obedecer en este mundo a nadie, si no era a Dios 
y a su Rey. El cardenal le respondió : 
— A mí me ha de obedecer por ambas vías : cuanto 
a lo de Dios, como inquisidor general, y cuanto a lo 
de Rey, como a subgobernador. 
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Y con esto, sin acabar la conversación, se apartaron 
con harto desabrimiento. 
Otro día, algunos grandes de España le preguntaron 
con gran arrogancia que les mostrase los poderes qqe 
tenía para gobernar el reino, y les llevó a una venta-
na, señalándoles el parque de artillería : 
—Mis poderes, mediante la voluntad del Rey mi se-
ñor, son éstos. 
A esto a ñ a d e el cronista Robles que, tomando Cisne-
ros el cordón de San Francisco que llevaba ceñido, les 
dijo : 
—Esto solo me basta para sujetar todo el orgullo de 
los grandes de Castilla. 
I^rescott no da fe a esla supuesta ocurrencia del car-
denal, que utilizó el cínico Voltaire para decir una fá-
cil paradoja sobre Cisneros : uQui toujours vétu en Cor-
delier met son faste á fouler sous ses sandales le faste 
espagnol.» 
Ciertamente, no necesitaba Cisneros hacer uso del 
cordón de su hábi to para intimidar a vasallos orgullosos. 
Le sobrnban recursos y frases menos jactanciosas. 
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LAS ARMAS Y LAS LETRAS 
Cisneros «era amigo—dice Alvar Gómez—de los hom-
bres valientes y letrados, inclinado a lo uno y a lo otro ; 
y con hacer lo que hizo a propósi to de las letras, pa-
rece, por sus cósase que era mayor la otra inclinación, 
sino que la profesión de su vida hizo volver la balanza». 
Cuando se mira lo que hizo por la Universidad de A l -
calá, puede afirmarse que la balanza no se inclinó más 
ni menos a un lado que a otro. 
Cierto que sólo los gastos de la c a m p a ñ a de Oran, a 
expensas de Cisneros, suponen una vocación sin lími-
tes. El general conde Pedro Navarro pidió para susten-
to del ejército lo siguiente, que es curioso anotar : 
15.000 quintales de bizcocho, 2.000 fanegas de ceba-
da para los caballos, 1,600 botas valencianas con agua 
dulce, 1.200 quintales de carne salada, 500 quintales de 
queso, 600 quintales de pescado cecial. 800 barriles de 
sardina y anchoa, 30 botas de aceite, 70 de vinagre, 
300 fanegas de sal, 500 botas de vino. E l ejército lo com-
pon ían 10.000 soldados de picas y coseletes, 8.000 es-
copeteros y ballesteros, 200 azadoneros, 200 hombres 
de a caballo, 10 galeras, 20.000 toneladas en navios. 
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Uno de los primeros actos de su regencia fué la prag-
mática invitando a los vecinos de las grandes ciudades 
a que se alistaran en milicias nacionales, a que llama-
ba la Ordenanza. Concedía recompensas y exenciones. 
Y al capi tán, el alférez, pífano y tambor les seña laba 
sueldo. Los días de labor se dedicaban a sus menesteres 
ordinarios, y los domingos por la tarde hacían el ejer-
cicio militar. Los nobles, conociendo el efecto que ha-
bía de producir la creación de esas milicias, se opusie-
ron a ella. Pero el cardenal triunfó de toda resistencia 
y organizó un cuerpo poderoso que bajo sus órdenes 
trataba de asegurar las libertades del país , aun cuando, 
como arma de dos filos, sirvió al fin para combatirlas 
también . 
Estas milicias llamaron la atención de Europa, y v i -
nieron a estudiar su organización algunos extranjeros, 
notables hombres de armas. 
Atendió de igual modo a la marina, y en una carta 
al Rey Carlos le decía : «Agora entiendo en lo de las 
galeras, porque no puede ser ninguno poderoso por la 
tierra si no lo es por la mar.» 
A poco le dió cuenta al Rey de una victoria que con-
siguió la flota española , cerca de Alicante, contra cua-
tro grandes fustas (embarcaciones) de corsarios berbe-
T Í S C O S , desbara tándolos con toda su armada. El Papa 
León X feSicitó a Cisneros por este triunfo. 
Habiendo intentado Francia anexionarse Navarra, re-
gión situada al límite de la península Ibérica, con los 
Pirineos, tuvo el Rey Fernando que enviar en 1512 al 
duque de Alba, quien derrotó al ejército francés, capi-
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taneado por el pr íncipe Juan de Labrit . Para esta em-
presa dio Cisneros también su hacienda y sus hombres 
de guerra. 
A la muerte del Rey Católico quisieron los franceses 
apoderarse de nuevo de Navarra, sitiando a San Juan 
del Puerto, Mandó contra ellos Cisneros en 1516 al co-
ronel Vil lalba, natural de Plasencia, ((hidalgo pobre, de 
gentül posición y muy suelto y mañoso» (1), que había 
peleado en la c a m p a ñ a anterior a las órdenes del du-
que de Alba . Tras difícil lucha, consiguió la victoria y 
Villalba prendió al mariscal O. Pedro de Navarra, que, 
traidor a los nuestros, se hab ía pasado a los contrarios 
al frente de 6.000 hombres. Cisneros lo encerró en la 
fortaleza de Atienza. Como medida de precaución man-
dó el cardenal demoler las fortalezas principales de 
aquel reino, consiguiendo por este medio perpetuar la 
conquista. 
Veamos el otro lado de la balanza, cómo fué amigo de 
las letras el fundador de la Universidad de Alcalá . 
Ten ía en su séquito una porción de letrados y teó-
logos, con los que conversaba a menudo y oía sus dispu-
tas. Entre ellos, D . Fernando de Balbás, rector de A l -
calá, y el humanista Juan de Vergara. El mismo doctor 
Balbás, en carta a Alvar Gómez , refiere largamente 
aquel ejercicio de letras y disputas que tenía siempre 
a su mesa el cardenal. No había varón docto que estu-
viera en la corte que no fuese a aquella disputa. «A 
mí me aconteció—dice Balbás—en doce meses conti-
(1) OVIEDO: Quincuagenas. 
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nuos, defender en cada un d ía tres o cuatro conclusio-
nes de teología y filosofía.» Y no solamente estando de 
asiento, sino de viaje el cardenal, ((abierta de ambas 
partes la litera, iban siempre los doctores teólogos ele 
una parte y de otra proponiendo cuestiones y averi-
guando la verdad de ellas». Y esto no cesaba sino «cuan-
do las compañías de hombres de armas, que estaban apo-
sentadas con los lugares, salían con su capi tán a presen-
tarse delante del cardenal». Y después de hecho su salu-
do, el capitán llegaba a la litera a besar las manos al car-
denal, el cual lo acogía y despedía muy graciosamente. 
E l orden de su vida en este aspecto era el siguiente : 
Luego que acababa de comer se sentaba durante cua-
tro horas a oír y comunicar con los consejos del reino 
sobre la gobernación. Después se retiraba a su aposen-
to, y para recreación se pon ía a estudiar las más veces 
en Santo T o m á s y la Sagrada Escritura. A las seis, y 
por espacio de dos horas, «es tábamos en el ejercicio 
de letras», dice el doctor Balbás. 
Viendo que se iba a perder el uso y memoria de! rito 
mozárabe , llamado Isidoriano o gótico, por haber ya 
pocos clérigos que lo supiesen y por falta de libros, 
quiso a su costa conservarle, para lo cual hizo impri-
mir el Misal el 9 de enero de 1500, y el Breviario el 25 
de octubre de 1502, t raduciéndolos de la letra gótica an-
tigua en la letra latina, encomendando este trabajo al 
canónigo de Toledo doctor Alonso Ortiz, auxiliado de 
tres clérigos mozárabes . Para que este rito se perpetua-
se, fundó el año 1512 en la catedral de Toledo la ca-
pilla m o z á r a b e . 
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Res tauró el libro de canto gregoriano. T r a t ó de im-
primir a su costa las obras del Tostado, y no pudién-
dolo llevar a cabo en vida, dejó hacienda para que se 
publicasen después de su muerte, como se hizo el año 
1524, encargándose de ello el maestro Alonso Polo, ca-
nónigo de la catedral de Cuenca, colegial que había 
sido del famoso colegio de San Bartolomé, de Sala-
manca. 
Hizo imprimir las Cartas de Santa Catalina de Sena 
y las Meditaciones de Landulfo Cartujano. 
Pero la obra que acredita para siempre su amor a las 
letras es la Biblia políglota complutense ( i ) . 
Grandiosa obra, de inmensa dificultad para reunir 
los códices, y que exigía conocimientos profundos y crí-
ticos, para estudiarlos y cotejarlos. A d e m á s , la impre-
sión, en aquel tiempo, acabada de nacer la imprenta, 
era obra ardua y costosa. 
Sólo el carácter y voluntad de Cisneros pod í a dar cima 
a tal empresa. La colección de manuscritos del Vat i -
cano fué puesta a su disposición, y en especial León X , 
con generoso espíritu, se pres tó a favorecer la labor. 
De España , en especial de Toledo, y de Florencia, de 
Grecia y de Siria, logró Cisneros copias de los códices 
principales. Pagó 4.000 coronas de oro por siete ma-
nuscritos que ni aun llegaron a tiempo para poderse 
utilizar. 
No había en Europa caracteres de imprenta para las 
(1) Véase La políglota, de Alcalá (Madrid, 1917), por el 
P. MARIANO REVLILLA, agustino. 
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lenguas orientales, y se hicieron labrar en las fundi-
ciones de Alcalá , encargándose de ello el artífice extran-
jero Arnaldo Guillermo Brocario, que estaba estableci-
do en España y poseía imprentas en Pamplona (año 
1492) y en Logroño (1503). 
Los trabajos escriturarios los encargó a nueve litera-
tos eminentes, acreditados en obras de erudición y de 
crítica. Se reunían después del trabajo diario, para ven-
tilar las dudas y dificultades que hubieran encontrado 
en su labor, presididos por Cisneros, que era excelente 
juez en materias bíblicas. Y solía decirles : 
—No perdáis tiempo, amigos míos, en la prosecución 
de nuestra gloriosa obra, no sea que por uno de aque-
I'os acciclcntes tan comunes en la vida os veáis privados 
de vuestro protector, o yo tenga que lamentar la pérdida 
de vosotros, cuyos trabajos valen m á s a mis ojos que 
todas las riquezas y honores del mundo. 
Eran estos maestros Antonio de Lebrija, el huma-
nista cé l eb re ; H e r n á n Núñez de Guzmán , llamado el 
Pinciano, discípulo y émulo de Lebri ja; Diego López 
de Zúñiga , controversista de Erasmo ; Bartolomé de Cas-
tro, Juan de Vergara, el griego Demetro Ducas, de la 
isla de Creta, y tres judíos conversos : Pablo Colonel, 
Alfonso, médico de Alcalá, y Alfonso, de Zamora. 
Los judíos conversos tomaron a su cargo los textos 
hebreo y caldaico ; Lebrija, con Castro y Vergara, la 
Vulgata latina; el cretense Ducas, el texto griego del 
Nuevo Testamento y la edición de los Setenta, en cola-
boración con Zúñiga y el Pinciano. 
El cretense percibía , como catedrát ico de griego en 
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la Universidad de Alcalá (1513), cincuenta florines anua-
les, y por los trabajos en la Poliglota, ciento cincuen-
ta. Pablo Colonel recibía veintidós maravedises por cada 
pliego traducido del caldeo al latín, por la biblioteca 
de Alcalá , y Juan de Vergara ochenta florines anuales 
por lia t raducción de las obras de ATistóteles, edición 
que preparaba Cisneros, con versión literal y versión 
libre en romance, y que no pudo ser terminado. 
Se comenzó la impresión de la Poliglota en 1512 y ter-
minó el 10 de julio de 1517. Alvaro Ginés cuenta que 
oyó muchas veces a Juan Brocar, hijo del impresor, que 
cuando se tiró el últ imo pliego, siendo él niño, sus pa-
dres le pusieron el mejor vestido que tenía y le envia-
ron con el ejemplar a Cisneros. Cuando éste lo tomó 
en sus manos, levantó los ojos al cielo y dió gracias 
con el mayor fervor por haberle concedido ver termi-
nada su obra. Y volviéndose a los amigos que estaban 
presentes, les dijo «que de todos los actos de su go-
bierno no hab ía ninguno, por m á s arduo que fuese, de 
que m á s debieran felicitarle». 
Escena emocionante, digna de un buen pintor. 
El cardenal no quiso que se pusiese a la venta su obra 
hasta tener la aprobación del Pontífice. El moíu pro-
prio de León X se dió el 22 de marzo de 1520, dos años 
y medio después de la muerte de Cisneros. La aproba-
ción está plena de frases laudatorias. 
Le costó la edición a Cisneros más de 50.000 escudoa 
de oro (1). Se tiraron pocos más de 600 ejemplares, que 
(1) Más de medio millón de pesetas. 
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se agotaron pronto. Un ejemplar en vitela que perte-
neció el duque cTAumale, ha sido vendido en 16.000 
francos. Otro ejemplar que se conservaba en Valencia 
y cuando la guerra de la Independencia se lo llevó a 
Francia el mariscal Suchet, se vendió (el año 1830) en 
24.000 francos. 
Los ejemplares en papel se vendían primero a seis 
ducados; después (en 1566), a treinta. Hoy se anuncia 
alguno a 5.000 pesetas. 
La Biblia de Alcalá tiene el méri to indiscutible de ha-
ber sido el primer ensayo de una versión poliglota de la 
Sagrada Escritura en el mundo. Y con relación a la épo-
ca en que se hizo, en que la ciencia de la crítica no se 
hallaba tan perfecta como ahora, es un monumento del 
saber que honra a sus autores y merece la gratitud del 
mundo cristiano intelectual. 
Se cuenta, y de ello se hace eco Prescott, que un pro-
fesor a lemán, Moldenhauer, fué a Alcalá en el año 1784 
a examinar los manuscritos empleados para la Políglo-
ta, y dice que se habían vendido por papel viejo y «para 
hacer cohetes» por el bibliotecario. E l traductor de 
Prescott, D. Pedro Sabau y Larroya, desmiente en ab-
soluto tal fábula. Los manuscritos se conservan en la 
biblioteca universitaria de Madrid, adonde fueron lleva-
dos el año 1837, cuando se trasladó la Universidad de 
Alcalá . «El que esto escribe—dice el Sr. Sabau (año 
1846)—los ha reconocido.)) Y va describiendo los códi-
ces, uno por uno. 
Y a ñ a d e un dato curioso, digno de mención . En 1836 
se presentaron en Alcalá dos extranjeros, ofreciendo al 
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bibliotecario, D . José Gutiérrez, 15.000 duros y una co-
locación en Londres si les entregaba un precioso códi-
ce hebraico de todo el Antiguo Testamento. El buen 
bibliotecario rechazó la oferta, en cumplimiento de su 
deber. Este honorable empleado español tenía un suel-
do de cinco reales diarios. Este hecho, tan honroso para 
la cultura de España , no se ha divulgado apenas. En 
cambio, el cuento de los cohetes había corrido por Eu-
ropa en alas de la famosa ((leyenda negra)), de nuestra 
ignorancia y nuestro obscurantismo fanático. El mismo 
Prescott, dando crédito a la noticia del profesor ale-
mán , escribió lo siguiente : ((Desgraciadamente, no se 
menciona el nombre de aquel bibliotecario (el de los 
cohetes), que debía haberse hecho tan imperecedero 
como el de Omar» ( l ) . 
(1) 06. Cil., t. IV, pág. 235. 
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DOTES DE GOBIERNO 
Nombrado regente de Castilla por testamento de Fer-
nando el Católico, el cardenal Cisneros tuvo que hacer 
frente a no pocas dificultades. Primero, la ingerencia 
del embajador Adriano, aunque éste, de carácter tem-
plado, se dejó pronto dominar por la voluntad fuerte 
de Cisneros. Después , la pretensión del príncipe Car-
los de que se le proclamase rey, cosa que los caste-
llanos la llevaron muy a mal, como contraria al uso es-
tablecido, y un desacato contra la autoridad de la Rei-
na, su madre. E l pr íncipe Carlos, excitado por sus con-
sejeros de Flandes, se obstinó en su pretensión. El car-
denal reunió a los consejeros de Castilla. El doctor 
Carvajal llevó un informe muy estudiado en apoyo del 
Rey (1), y tal era t ambién el criterio de Cisneros. No 
se convencieron los de la junta, y el cardenal, com-
prendiendo que no había otro remedio, usó de su ener-
gía característica y íes dijo : 
(1) Un historiador moderno (ORTEGA Y RUBIO, Hist. de 
España, t. I I I , págs. 313-314) escribe er róneamente : «El 
doctor Carvajal, en nombre de todos, pronunció un dis-
curso en contra de los deseos de D. Carlos.» 
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— M a ñ a n a haré que se proclame en Madrid, y no dudo 
que las d e m á s ciudades del reino seguirán su ejemplo. 
Y así fué. 
En Aragón se procedió con más tesón, y se esperó a 
que el Rey Carlos viniese a prestar el juramento de 
guardar los fueros y libertades del reino. 
No desaprovechó el cardenal el breve tiempo de su 
regencia, en los países más distantes de la monarquía , 
y envió una comisión a la isla Española para mejorar 
la situación de aquellos indígenas , y se opuso vigorosa-
mente a la introducción de esclavos negros en las colo-
nias, contra el plan de los consejeros flamencos, que al 
fin consiguieron su intento. 
Tomaba sobre sí la plena responsabilidad de los ac-
tos de gobierno, sin importarle los obstáculos que se le 
pusiesen en contra ni la fuerza de los personajes que 
se creían perjudicados. A un mismo tiempo estuvo en 
pugna con tres de los más poderosos: el duque de 
Alba , el del Infantado y el conde de Ureña . Don Pedro 
Girón, hijo de este últ imo, con otros jóvenes de la no-
bleza, cometieron el desacato de maltratar a unos ofi-
ciales reales. Refugiáronse los revoltosos en el pueblo 
de Villafrades, p repa rándose , fortificados, para la resis-
tencia. El cardenal m a n d ó contra ellos algunos miles de 
hombres de las milicias nacionales, y atacando la plaza 
la incendió y la arrasó. Los rebeldes, consternados, se 
sometieron. Sus familias pidieron clemencia al cardenal, 
y és te , obtenido el efecto de imponer su autoridad, lle-
vado de su espíritu magnán imo , pidió al Rey que les 
perdonara. 
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Donde demost ró la superioTidad de sus dotes de go-
bierno fué en mantener el orden y la subordinación en 
el pueblo, exasperado por la insolencia de los funciona-
rios flamencos, por la indiferencia que manifestaba ei 
nuevo soberano, por el dinero que salía del país para 
Flandes. El cardenal y los dignos consejeros de Casti-
lla no tenían culpa alguna de tal situación. Protestaba 
de ella del modo más enérgico, se dirigía al Rey recor-
dándole el ejemplo, tan prudente, tan patriótico, de sus 
abuelos, los Reyes Católicos. Las ciudades clamaban 
por la reunión de Cortes; pero el cardenal no veía 
en eso el remedio, en el estado de exaltación en que se 
hallaban las pasiones, y dilataba todo lo posibile la con-
vocatoria. Deseaba más que nadie la pronta llegada 
d«l Rey. 
Pero ya la carga de los años y las enfermedades po-
dían más que todas las dificultades humanas para aquel 
carácter de hierro, y fué cuando coincidió el desembar-
co del Rey Carlos en Villaviciosa de Asturias, el 1 7 de 
septiembre de 1517 (I ) , con la últ ima enfermedad, y a 
poco la muerte de Cisneros. 
(1) Ya tenían al Céear, los que así lo apellidaron pro-
féticamente: «Don Carlos, por la gracia de Dios, Rey de 
Romanos, Emperador semper augusto, Rey de Castilla, de 
León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalén, de Na-
varra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, 
de Mallorcas, de Sevilla, de Córcega, de Cerdeña, de Cór-
doba, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algeciras, 
de Gibraltar, de lae Islas Canarias, de las Indias, islas y 
tierra firme del mar Océano, Conde de Barcelona, Señor 
de Vizcaya y de Molina, Duque de Atenas y de Neopatria, 
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Se habla de su gobierno despótico (1). Despotismo mi-
litar en la máxima de que «el pr íncipe debe confiar prin-
cipalmente en su ejército para tener seguro el respeto y 
obediencia de sus subditos)). Pero es que tuvo que lu-
char con una nobleza guerrera, y se proponía doblegar 
su arbitrariedad y licencia, robusteciendo al mismo 
tiempo la acción equitativa de la justicia. Se excedió 
acaso proclamando al Rey Carlos sin atender a los usos 
y derechos de los pueblos en Cortes. Pero temía por la 
paz, pensando que «la libertad de hablar, especialmen-
te de los agravios propios, hace al pueblo insolente e 
irreverente con ios gobiernos». 
Oaro es que la previsión humana es limitadísima, y 
no llega más allá de unos momentos en la historia. La 
organización de las milicias, que tenía por objeto for-
talecer el poder real, fué causa, más adelante, de la in-
surrección o «guerra de las comunidades» en el reina-
do de Carlos V . 
A causa de sus medidas de gobierno sufrió Cisneros 
muchas injurias y libelos que se publicaron contra él. 
Los despreció y nunca persiguió a sus autores. U n ex-
tranjero, Mr . Burke, elogian-do estos nobles rasgos del 
regente de Castilla, decía de él que estaba exento de 
todo despotismo. ((Por más errada que fuese su con-
ducta—confiesa Prescott—, se fundaba siempre en un 
deseo poderoso de cumplir con sus deberes .» A l con-
conde de Rosellón y de Cerdeña, Marqués de Oristan y de 
Goziano, Archiduque de Austria, Duque de Borgoña y de 
Bravante, Conde de Flandes y de Tirol.» 
(1) PRESCOTT: Ob. cit., t. IV, pág. 334. 
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denar la política del hombre «no podemos menos de res-
petar sus principios», añade (1). Sus miras eran muy 
superiores a las del interés particular : «Como político, 
identificaba su propia persona con el Estado.» 
Talento grande, energía de carácter , desinterés per-
sonal, alteza de miras, abnegación para cumplir su de-
ber sobre todo, ¿ qué más se necesita para ser un gran 
gobernante ? 
«El m á s esclarecido de nuestros estadistas», llama a 
Cisneros el conde de Cedillo, con la autoridad de su ex-
celente obra sobre la gobernación del regente de Cas-
til la. 
((Verdadero rey de la E s p a ñ a política y fiel intérpre-
te de la España moral» , lo juzga Oliveira Martíns, el 
ilustre historiador ibérico. 
(1) Ob. c i t , pág. 335. 
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SU SEMBLANZA 
c C ó m o fué este hombre extraordinario? 
«Su genio—dice Prescott—cual el de Dante o el de 
Miguel Angel en las regiones de la fantasía, nos llena 
de ideas de un poder que excita una admiración apro-
ximada al terror.» 
Tuvo, puede decirse, el genio del mando, el don 
de gobierno, el don de consejo. 
En la doctrina de los grandes místicos puede verse es-
tudiada por modo admirable la relación substancial en-
tre los «Dones del Espíritu Santo», con las ((Bienaven-
turanzas». A d e m á s , se estudia la oposición de los peca-
dos capitales, que son los dones del espíritu del mal. 
Hemos visto cómo Cisneros era desprendido de las 
riquezas en grado sumo, no tenía avaricia. Hemos vis-
to cómo a tendía la bienaventuranza de los m/sericor-
diosos, del divino sermón de la montaña . 
Pues b ien ; es digno de notarse, en la doctrina mís-
tica, al pecado de avaricia se opone el ((don de conse-
jo», y a la bienaventuranza de los misericordiosos co-
rresponde el ((don de consejo» también . 
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Rusbrock, el admirable místico holandés , en un ins-
pirado y ex t raño lenguaje, dice del don de consejo : ((Los 
que lo poseen hacen limosna a todas las criaturas.» Y 
añade : ((Las gentes del -deseo mediocre no son devora-
das sobre ¡la tierra por las fauces abiertas de la bienaven-
turanza,» 
Sin án imo de beatificar a Cisneros, cosa que compet? 
a la Iglesia, y doctores tiene que sabrán responder por 
qué no se llevó a cabo, séanos permitido a los simples 
fieles cristianos y españoles confesar y creer que el 
gran fray Francisco hizo limosna, imitando al patriar-
ca de Asís, a todas las criaturas. Y que el gran car-
denal Cisneros no fué de las gentes del deseo medio-
cre, en ningún sentido. 
Siendo eso innegable, podemos afirmar que recibió 
de Dios, de un modo especial, el don de consejo. 
Su temple vigoroso lo elevó sobre las flaquezas or-
•dinarias de las gentes. 
En sus osadas empresas iba a su ejecución por el ca-
mino derecho, como si salvar los obstáculos que se opo-
nían a su paso tuviera una atracción para él o hubiera 
de obedecer a un impulso de desplegar las energías 
exuberantes de su grande alma. Reun í a el triple talen-
to del monje, del guerrero, del político, y en los tres 
aspectos era el mismo hombre, hecho una pieza (1), 
austero, indomable, sereno. 
(1) Es dato curioso que examinando el cráneo de Cisne-
ros unos cuarenta años después de muerto, se vió que no 
tenía suturas. Se hace notar que padeció en vida tremen-
dos dolores de cabeza, 
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Rodeado de la aureola del poder, j amás se dejó do-
minar por el orgullo. Hablaba ccn frecuencia de la po-
bre condición de su vida en los primeros años , de la 
pobreza de sus hidalgos padres, y daba gracias a Dios, 
con las lágrimas en los ojos, por los beneficios que le 
hab ía dispensado. 
Era de condición sensible, a pesar de la dureza na-
tural! de su caracteir, como ilo demostró en muchas oca-
siones, y en el afecto cordial que profesó a los amigos 
de su juventud, a quienes favoreció y no olvidó nunca. 
Su retrato físico, nos dicen sus biógrafos, era así : 
Ten í a el color cetrino ; el rostro, afilado y flaco; la 
nariz, aguileña ; el Jabio superior, saliente; los ojos, pe-
queños , hundidos, pardos, vivos y penetrantes; la fren-
te, ancha y sin una arruga; su voz era clara, aunque 
no agradable ; su habla, mesurada y lacónica ; su aire, 
grave y severo; su continente, erguido; alto de estatu-
ra, y toda su presencia, dominante. 
Después de su muerte, durante mucho tiempo, fué 
reverenciado su nombre como el de un santo. Y a di-
remos hasta dónde alcanzó su fama pós tuma. Su causa 
de beatificación se introdujo bajo el reinado de Feli-
pe I V (1650-1655). Luego se a b a n d o n ó . 
El concienzudo y prestigioso historiador D. Modesto 
Lafuente hace la siguiente apología de Cisneros : 
((Muchas veces hemos tenido ocasión de notar las ex-
traordinarias dotes de este hombre singular, rígido ana-
coreta, austero franciscano, prelado ejemplar, confesor 
prudente, reformador severo, apóstol infatigable, admi-
nistrador económico , celoso inquisidor, guerrero intré-
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pido, político profundo, excelente gobernador; grande 
en la cabana, en el claustro, en el confesonario, en el 
campo de batalla, en el gabinete, en el palacio y en el 
templo; piadoso, casto, benéfico, modesto, activo, v i -
goroso, enérgico, docto, magnán imo y digno en todas 
las situaciones de su v ida ; figura gigantesca y colosal, 
que no ha menguado con el tiempo ni disminuirá con 
el transcurso de las edades» (1). 
Y añade imparcial y juiciosamente que los errores y 
defectos de Cisneros se le pueden y deben perdonar en 
precio de su recta intención, su incorruptible justicia, 
intachable moralidad, pureza de administración, etc., y 
de los inmensos beneficios que hizo al país . 
(1) Historia de España, í, X, pág. 471. 
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SU AMBIENTE 
C A P I T U L O X I V 
LOS REYES CATÓLICOS 
Glorioso reinado, bajo el cual comienza verdadera-
mente la historia de España , con el establecimiento de 
la monarqu ía absoluta y la realización de la unidad re-
ligiosa, política y geográfica de España . Isabel y Fer-
nando, como los jefes de las otras dos grandes monar-
quías, Inglaterra y Francia, en el Renacimiento, hicie-
ron admirablemente el «oficio de reyes». España fué en-
tonces la primera nación de Europa. 
Abatir el exceso de poder de los señores feudales 
fué uno de los fines principales que se propusieron los 
Reyes Católicos. A d e m á s , ensalzaron en lo posible el 
estado llano. Buscaron el mérito dondequiera que se 
encontrara. La historia quizá no registre otro ejemplo 
como el del humilde fraile franciscano, el hijo de unos 
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hidalgos pobres, que llegara al más elevado cargo del 
reino subiendo paao a paso por la protección de los 
Reyes, de modo especial por la Reina Isabel. 
Los nobles, que hasta entonces hab ían ocupado los 
principales puestos, tuvieron que disputarlos después 
en las lides de la inteligencia, con estudios académicos , 
a los que formaban la otra Euristocracia, del talento y del 
saber. 
Alrededor de los años 1486-1487 llegaba a E s p a ñ a el 
humanista Lucio Marineo Siculo, que después de en-
señar unos años en la Universidad de Salamanca, fué 
llamado a la corte de los Reyes Catól icos ; y Pedro 
Mártir de Anglería , que también fué a Salamanca, y 
cuenta que era tal la multitud que asistió a su prime-
ra lección, sobre Juvenal, que estaba obstruida por 
la gente la entrada del aula, y tuvo que pasar, para 
llegar a la cá tedra , sobre los hombros de los estu-
diantes. Pedro Mártir a c o m p a ñ ó después a la corte 
como cronista de los Reyes. De este ambiente de. 
cultura quería rodearse la Reina Isabel y rodear a su 
corte. Decía Lucio Marineo ; aMi casa está todo el día 
llena de jóvenes principales, que, alejados de otros 
objetos innobles y traídos al de las letras, se hedían 
ya convencidos de que, lejos de ser éstas un obstáculo, 
para la profesión de las armas, son m á s bien su auxi-
liar y complemento .» 
As í vemos muchos nobles, como D . Gutierre de To-
ledo, hijo del conde de Alba y primo del Rey, dando 
lecciones en la Universidad de Salamanca; y D. Pe-
dro Fe rnández de Velasco, hijo del condestlable de 
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Castilla, explicando a Plinio y a Ovidio en la misma 
Universidad; y doña Lucía de Mediano, explicando 
los clásicos t a m b i é n ; y en la de Alcalá fué profesor 
de griego D . Alfonso Manrique, hijo del conde de 'Pa-
redes. 
La Reina Isabel recibía lecciones de doña Beatriz 
Galindo, la Latina, natural de Salamanca. 
Todav ía eran inmensas las riquezas de los nobles; 
no se crea que estudiaban porque habían llegado a 
menos. 
E l condestable de Castilla tenía 60.000 ducados de 
renta ; el duque de Alba , 50.000; el del Infantado, 
50.000; el de Medinasidonia. 55.000; el de Medinace-
l i , 30.000; el de Escalona, 60.000. 
A tales rentas alcanzó la grandeza eclesiástica. Se-
gún Lucio Marineo, el arzobispo de Tol-edo llegó a 
tener 80.000 ducados de renta. Cisneros se podía , 
pues, parangonar con los próceres de la nobleza, en sus 
recursos pecuniarios. Aunque ya hemos visto lo gene-
rosa y caritativamente que los distribuía. 
T a m b i é n la admirable Reina Católica proveyó en 
evitar abusos en el exceso de poder temporal del cle-
ro. Dió sus pragmát icas encaminadas a limitar la j u -
risdicción eclesiástica, y lo mismo que trató de impe-
dir que se menoscabaran los derechos de la autoridad 
civi l , con su acostumbrado amor a la justicia, defendió 
t ambién al clero cuando los Tribunales civiles invadían 
sus verdadeTas atribuciones. 
Vigiló por la reforma de las Ordenes religiosas, co-
operando con Cisneros. Y tuvo la satisfacción de que 
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a su muerte la Iglesia españdla fuese ejemplo y mode-
lo de dignidad y valer. E l cronista Oviedo dice : «En 
nuestros tiempos ha habido en E s p a ñ a grandes varones 
letrados, excelentes prelados y ¡religiosos y personas que 
por sus habilidíades y ciencias han subido a las más altas 
dignidades de capelos y de arzobispos y todo lo que 
m á s se puede alcanzar en la Iglesia de Dios.» 
Si se refería a Cisneros también , como es de supo-
ner, se ve que no estaba mal a c o m p a ñ a d o . Quiérese 
decir que en esto, como en todo, el gran cardenal no era 
«el tuerto en tierra de ciegos». 
Prueba a d e m á s de la prudencia consumada de los Re-
yes y de la grandeza intelectual y moral de aquella Isa-
bel de Castilla es que en una é p o c a de contiendas entre 
el poder real y el eclesiástico por la facultad de confe-
rir los beneficios, nunca obtuvieron los Reyes más gra-
cias y privilegios de la Santa Sede. 
La condición del estado llano fué entonces más prós-
pera y feliz que en ninguna otra época de la historia de 
España . La justicia era igual para todos—dice Lucio 
Marineo. La beneficiosa reforma de las alcabalas, lleva-
da a cabo con el parecer y la intervención directa de 
Cisneros, alivió en gran manera a los pueblos. Como 
en un principio se hab í a establecido este tributo para 
atender a los gastos de la guerra con los moros, la Rei-
na Isabel tenía grandes escrúpulos , y así lo declaró ¡en 
su admirable testamento en cuanto al derecho de se-
guir cobrando el tributo sin la aprobac ión de las Cortes. 
Cisneros r e c o m e n d ó la abolición absoluta a Carlos V , 
pero no lo consiguió. 
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En la milicia, a pesar de la necesidad casi continua 
de reunir tropas para las guerras, y el ejemplo de lu-
chas constantes en los países vecinos, no se llegó al 
ejército obligatorio, sino a las fuerzas voluntarias de la 
Hermandad, levantadas y pagadas por los pueblos. En 
la p ragmát ica de 18 de septiembre de 1495 se decíara-
ba en el p reámbulo , que se hacía a instancia de los pro-
curadores de las villas y ciudades y de los nobles, que 
se lamentaban de que los pueblos estaban indefensos 
para contener cualquier disturbio interior o cualquiera 
invasión extranjera, porque habían abandonado el ejer-
cicio de las armas. 
E n la historia de las Cortes se habla con gran elogio 
de las de Toledo, el a ñ o 1480, donde los representan-
tes de las ciudades prepararon las leyes que hab ían de 
dar vida y vigor a la nación. La Hermandad era además 
como una representación de las ciudades de Castilla 
para hacer respetar las leyes, y suplía a la necesidad de 
convocar las Cortes fuera de aquellos casos especiales, 
como el de las alcabalas, en los que, como hizo notar en 
su Codicilo la Reina Católica, hab ían de tomarse «me-
didas que para ser válidas han de ser dictadas con el 
beneplác i to de los subditos del reino». 
Es digno de notarse el ambiente constitucional que 
rodeaba al gobierno de los Reyes Católicos, dentro del 
carácter de una monarqu ía absoluta. 
Quizá en ningún otro reinado se promulgaran más 
reales pragmát icas , que es como si di jéramos hoy decre-
tos-leyes. Ello prueba que los Soberanos ejercían de he-
cho su oficio de Reyes. No obstante, nunca se hizo un 
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uso más moderado, más atento al bien del pueblo, de 
tal prerrogativa, ((Allá van leyes do quieren Reyes.» 
Pero si el Rey es bueno, la ley lo será, sin duda. No es 
lia letra de la ley, es el espíritu que la informa, es el 
alma de la persona que ha de hacerla cumplir lo que 
la vivifica. 
Las pragmát icas de los Reyes Católicos dicen en su 
p reámbu lo que se dan a petición ide las Cortes, unas; 
a ruego de corporaciones, otras; y las emanadas del 
poder real «como supremo legislador del reino—dice—, 
obligado a remediar todo agravio y proveer a lo que 
exige el bien del Estado)). No eran asi las «pragmáticas-
sanciones» de otros tiempos. Como aquellas de don 
Juan I I : «quiero e mando e ordeno que se guarde e 
cumpla daquí adelante para siempre j amás en todas las 
cibdades e villas e 'lugares, non embargante cualesquier 
leyes e fueros e derechos e ordenamientos, constitucio-
nes e posesiones e premát icas-sanciones , e usos e cos-
tumbres, a en cuanto a esto a tañe yo los abrogo e de-
rogo.)) 
Buena prueba de la confianza personal que tenía el 
pueblo en sus Monarcas, en la Reina Isabel especial-
mente, es que a los dos años de morir ésta, en las Cor-
tes de Valladolid de 1506, pidieron a D . Felipe y doña 
Juana que no hicieran leyes algunas sin el consenti-
miento de las Cortes, y pidieron que se ((revean y pro-
vean y remedien los agravios)) de pragmát icas anterio-
res. Se entiende que se referían a las de reinados pre-
cedentes, pues si se incluía alguna de los Reyes Cató-
licos, «es lo cierto—dice bien Prescott—que la nación, 
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aunque hubiera consentido el ejercicio de aquella fa-
cultad por la difunta Reina, no estaría satisfecha con 
dejartla a manos tan poco capaces como las de D . Fe-
lipe y su enferma esposa». 
Puede pensarse así de los respetos constitucionales 
de la Reina Isabel más bien que de su marido, porque 
éste, aleccionado en su reino de Aragón , donde sus sub-
ditos no renunciaban en un ápice a sus derechos, y cu-
yas Cortes ((daban pocos más subsidios a las arcas rea-
les que quejas y agravios que enmendar» , rehuía todo 
lo posible las Cortes de Castilla. 
Disminuido el poder de las clases nobles, pasando al 
dominio real rentas y estados considerables, fortalezas, 
jurisdicción de señor ío , se elevó la autoridad de los Re-
yes, y unido esto a la importancia adquirida por E s p a ñ a 
entre las naciones de Europa y a 'la adquisición de in-
mensos territorios en América , llegó a tal grado el pres-
tigio y prerrogativas de la monarqu ía española , como no 
hay ejemplo en la Historia, si se tiene en cuenta que 
se conseguía sin mengua n i menosprecio de los derechos 
de los subditos. 
A tal reinado, tal la regencia de Cisneros, 
¡ Q u é ejemplos de pragmát icas para la prosperidad 
del comercio de la nación ! Una de ellas (año 1500) pro-
hibía a toda clase de personas embarcar mercader ías 
en naves extranjeras en puertos donde hubiera buque 
e s p a ñ o l ; otra (1501) prohibía mandar embarcaciones ex-
tranjeras ; otra (1495) ofrecía premios a los barcos de 
cierto n ú m e r o de toneladas. Así se consiguió que el 
número de buques mercantes al comenzar el siglo XVI 
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llegaba a 1.000. Y a proporc ión de ésta era la marina 
militar. La armada dirigida contra los turcos en 1482 
tenía 70 velas; la que a c o m p a ñ ó a D . Juan a Flandes 
en 1496 llevaba 130 buques, y a bordo más de 20.000 
hombres. Otra pragmát ica se promulgó en 1491, a rue-
go de los españoles de las provincias del Norte, man-
dando que los mercaderes extranjeros tomaran sus re-
tornos en mercader ías o frutos del país , y no en oro 
o plata. «Y les apercibáis—dicen la p ragmát ica—que los 
maravedís por que los vendieran los han de sacar de 
nuestros reinos en mercadur ías , y no en oro, n i en plata, 
ni en moneda amonedada, de manera que no puedan 
pretender ignorancia; y den fianzas llanas y abonadas 
de lo facer y cumplir a s í ; y si falláredes que sacan o 
llevan oro o plata o moneda, contra el tenor y forma de 
las dichas leyes y desta nuestra carta, mandamos vos que 
selo toméis , y sea perdido, como las dichas leyes man-
dan, y a d e m á s caigan y incurran en las penas en las 
leyes de nuestros reinos contenidas contra los que sacan 
oro o plata o moneda fuera de ellas, sin nuestra licen-
cia y mandado; las cuales ejecutad en ellos y en sus fia-
dores.» 
En las leyes suntuarias tuvieron cuidado de evitar los 
Reyes Católicos que sus subditos, contagiados por el 
afán de los musulmanes por los trajes suntuosos y os-
tentación de lujo, no se excediesen en pompas ni va-
nidades. Los Reyes dieron el ejemplo primero. Su eco-
nomía, su frugalidad fueron notables. Una Junta de re 
presentantes en Tordesillas, año 1520, dirigió a las Cor-
tes una petición haciendo presente que el gasto diario 
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de la real casa de Carlos V , que subía a 150.000 mara-
vedís, era muy excesivo con respecto al que hacían los 
Reyes Católicos. Es interesante leer el texto mismo de 
la instancia : «Porque haciéndose ansí, al modo e cos-
tumbre de los dichos señores Reyes pasados, cesarán 
los inmensos gastos y sin provecho que en la mesa e 
casa de S. M . se hacen ; pues el daño desto notoriamen-
te paresce, porque se halla en el plato real y en los 
platos que se hacen a los privados e criados de su casa 
gastarse cada un día ciento y cincuenta mi l maravedís , 
y los Católicos Reyes D. Fernando e doña Isabel, seyen-
do tan excelentes y tan poderosos, en su plato y en el 
plato del pr íncipe D . Joan, que haya gloria, e de las 
señoras infantas, con gran número y multitud de damas, 
no se gastar cada un día, seyendo muy abastados, como 
de tales Reyes, más de doce a quince mi l maravedís.» 
Se exportaban del país frutos, minerales de plomo, 
cobre y plata, de las Vascongadas. La raza de caballos 
españoles , mejorada con el cruce de los caballos á rabes , 
era muy apreciada en el extranjero. Las Cortes de To-
ledo, en 1525, se quejaban de que había tantos caballos 
españoles en Francia como en Castilla. La riquísima 
lana de las ovejas de Molina, en cuyas dehesas pacían 
400.000 cabezas de ganado, compet ía en finura con las 
mejores de Europa, y constituía quizá la principal r i -
queza de exportación. 
Las artes mecánicas se cultivaron de modo excelente 
en los finos paños de Segovia, telas de seda y terciope-
los de Granada, Valencia y Toledo, «proveída—dice Lu-
cio Marineo—de todos oficios y artes mecán icas que en 
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ella se ejercitan mucho ; y principalmente en labor y ejer-
cicio de lanas y sedas. Por las cuales dos cosas viven en 
esta ciudad más de diez mil personas. Es d e m á s de esto la 
ciudad muy rica por los grandes tratos de mercadurías .» 
Y el arte de los plateros de Valladolid y Salaman-
ca. En esta últ ima ciudad, donde hasta la arquitectura 
muestra modelos admirables de ((estilo plateresco», to-
dav ía existen generaciones de artífices plateros, que 
hacen labores de filigrana, apreoiadísimas por los extran-
jeros inteligentes y de buen gusto. 
L a labranza era atendida con singular aprecio por 
los Reyes Católicos, que la consideraban como prin-
cipal fuente de la riqueza del país . Los viajeros de otras 
tierras alababan la fertilidad de su suelo, que produ-
cía los frutos de los climas m á s opuestos. Colinas po-
bladas de v iñedo y árboles frutales, valles y vegas deli-
ciosos en la región meridional, campos fecundos que 
abastecían de todo lo necesario a las ciudades que se 
levantaban en medio de ellos. 
Protegieron la ganader ía trashumante con la sabia legis-
lación de la Mesta, y la conservación de las ((cañadas». 
Compárese aquella exuberancia con la desolación pos-
terior. Ulanuras áridas, campos eriales de ciudad a ciu-
dad y diseminados aquí y allá cuatro lugares insigni-
ficantes, pueblecillos muertos de hambre y de sed. Los 
viajeros de aquel tiempo, Navagiiero (I) y Marineo, ha-
(1) Noble veneciano (1483-1529), muy culto. Vino a Es-
p a ñ a como enviado cerca de Carlos V. Navagiero fué quien 
aconsejó al poeta Boscan la innovación de la métrica en 
la versiñcación castellana. 
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blan de Madrid, puesta «en el centro de un país deli-
cioso, con vastas campiñas que daban ricas cosechas de 
pan y de vino, y de todo lo necesario para la vida». 
En las Partidas (1) del Rey Sabio se hab la del lugar en 
que debe establecerse el Estudio : ((De buen aire e de 
fermosas salidas debe ser ila villa do quisieren estables-
cer el Estudio, porque los maestros que muestran los 
saberes, e los escolares que los aprenden, vivan sanos 
en el, e puedan folgar e recebir placer,, en la tarde, 
cuando se levantaren cansados del estudio.» Pues bien : 
Salamanca, la de las «fermosas salidas», la que tuvo una 
Almunia (huerta árabe) en sus cercanías, que era un 
Vergel de la Reina doña Berenguela (y todavía se re-
cuerda esto en una canción de corro de las niñas), per-
dió toda esa lozanía de sus alrededores y la circundan 
carreteras polvorientas, tierras pardas, y el vergel de la 
Almunia es quizá el terreno m á s árido y seco y sin un 
árbol de toda la provincia, la Armuña actual. 
Ya en el final del siglo XVI el lenguaje de las Cortes 
demuestra que la decadencia había comenzado. «En los 
'lugares de obrajes de lanas donde se solían labrar 20 a 
30.000 arrobas, no se labran hoy 6», decían las del 
año 1594. En el reinado de Carlos V , España seguía 
caminando en la prosperidad bajo el vigoroso y sabio 
impulso del reinado de los Reyes Católicos. Pero las 
leyes empezaron a ser menos beneficiosas. En 1552 se 
prohibió y se exigió a los mercaderes extranjeros que 
en cambio de la lana que exportaban trajeran al reino 
(1) .Segunda partida. Título XXXI . Ley I I . 
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géneros de lana y de lino. Los Reyes Católicos hab ían 
prohibido la importación de seda de Ñapóles para fo-
mentar 'la de España , y en tiempo de Carlos V se dio 
otra ley prohibiendo la exportación de la seda manufac-
turada y permitiendo la introducción de la primera ma-
teria. Así no ta rdó en perderse la industria de la seda 
española . 
El comercio de E s p a ñ a con el mundo exterior llegó 
con los Reyes Católicos al estado más floreciente. Espa-
ña era el camino para las Indias. H a b í a cónsules espa-
ñoles en Inglaterra, Francia, Italia y los Países Bajos. 
Una pragmát ica del año 1494 crea en Burgos, la ((cabe-
za de Castilla», un Tribunal consular, con la facultad 
de oír y fallar los pleitos entre comerciantes, (dos cuales 
en manos de letrados son interminables», «porque se 
presentaban escritos y libelos de letrados, de manera 
que por mal pleito que fuese, le sostenían los letrados 
de manera que los hac ían inmortales». Aquel Tribunal 
adquirió la mayor consideración de Castilla. ((Los que 
tratan las mercader ías—decía Marineo—y hacen rica la 
ciudad son muy fieles y liberales.» «No hay en ella—en 
Burgos—gente ociosa ni baldía , sino que todos trabajan, 
así mujeres como hombres, y los chicos como los gran-
jes, buscando la vida con sus manos y con sudores de 
sus carnes. Unos ejercitan las artes mecán icas y otros 
las liberales.» 
¡ Q u é ciudades Toledo, Burgos, Sevilla I Esta última 
dió en 1504 cerca de una déc ima parte de todas las 
rentas públicas de la nación. ((Barcelona, la r ica; Zara-
goza, la harta; Valencia, la he rmosa» , se dec ía en ttein-
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po de Navagiero, Medina del Campo, cuyas ferias eran 
el gran mercado de Europa; Sa-amanca, la universita-
ria, la monumental; y su émula Alc?la, donde las letras 
se cultivaban a porfía. ((Porque los estudios genera-
les—dice una pragmát ica del año 1495—, Jonde las cien-
cias se leen y aprenden, esfuerzan las le^ es y hacen 
a los nuestros subditos y naturales sabidores y honra-
dos, y acrecientan virtudes.» 
Erasmo, en carta a su amigo Francisco Vergan , pro-
fesor de griego en Aicalá el año 1527, tributa extraor-
dinarios elogios al florecimiento de las letras en Es-
paña , debido—dice—a la protección laudabil ís ima de la 
Reina Isabel y a la cooperac ión del Cardenal Cisnerrs, 
y del entonces arzobispo de Toledo D. Aíonso de Fon-
seca. 
En 1474, cuando subió al trono Isabel de Castilla, las 
rentas ordinarias de la corona ascendían a 885.000 reales 
de vellón (reducidos los maravedises), y en 1504, cuan-
do la conquista de Granada, se elevaron a 26.283.334. 
El espíritu de la caballería andante, que llevó a las cam-
pañas de Italia Gonzalo de Córdoba, lució espléndida-
mente en la guerra de Granada. ((Fué aquélla una gue-
rra verdaderamente noble—dice Navagiero— ; cada ca-
ballero pod ía acreditar su esfuerzo personal [pues ape-
nas se usaba el arma de fuego] ; casi no pasaba día en 
ciue no ocurriera un lance de armas o alguna hazaña 
señalada. Todos los nobles y caballeros del país acu-
dían a ella deseosos de adquirir prez y fama. La Reina 
Isabel, que iba con las huestes, a c o m p a ñ a d a de toda su 
^orte, infundía valor en todos los corazones. Apenas 
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había un solo caballero que no estuviera prendado de 
alguna de las damas de su corte, que era testigo de sus 
hazañas . . .» «Con verdad puede decirse que esta con-
quista fué llevada a cabo más bien por el amor que por 
las armas.» 
El espíritu caballeresco pene t ró hasta en las clases 
más humildes, a El carácter elevado de los españoles 
—dice Lucio Marineo—me agrada mucho, así como !a 
fina atención y noble conversación, no sólo de los de 
alta clase, sino aun de la gente común de las ciudades 
y del campo, y aun de los jornaleros.» 
E n una palabra, Isabel la Católica y Cisneros puede 
decirse que personificaron eS espíritu de Castilla en el 
Renacimiento. 
Apenas nacida la imprenta, se publica en Valencia 
(1474) Obras y trovas en loor de la Virgen María. En 
1476 tiene imprenta Sevilla; en 1480, Salamanca. 
En arquitectura, el arte mudejar, combinado con el 
gótico, forma el ((estilo Isabel». El palacio del Infanta-
do es un ejemplo típico. Y el mudéjar , combinado con 
el plateresco, forma el «estilo Cisneros», como el Hospi-
tal de Santa Cruz, de Toledo ; como algo de la Casa de 
las Muertes, de Salamanca (1). 
En escultura, la escuela italiana del sepulcro del in-
fante D. Juan, en Avi la ; el del Tostado, los de Gi l de 
Siloe, en Burgos, y Felipe de Borgoña, en la catedral 
de Toledo. 
(1) Véase el interesante trabajo La casa y la vida en la 
antigua Salamanca, por D. ANGEL DE APRAIZ. 
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En pintura, la escuela hispano-flamenca, representa-
da por el co rdobés Bartolomé Bermejo y Alejo Fernán-
dez, L a Virgen de los conquistadores, en Sevilla, La 
orfebrería de las artes, en las custodias de Toledo y Cór-
doba. 
La rejería, en Toledo, y Salamanca, «Casa de las Con-
chéis)). La sillería de coro de las catedrales. 
La música y el teatro, con Juan del Encina; la nove-
la, con Fernando de Rojas. La poesía , con Boscán (I) y 
Garcilaso, con Jorge Manrique. 
t Q u é m á s nombres egregios se requieren para dar 
lugar a su Renacimiento? 
Así era el ambiente del áureo siglo XV español , el de 
los Reyes Católicos, ei del regente de Castilla, X iménez 
de Cisneros. 
Veamos más de cerca tres figuras hispánicas, tres hom-
bres representativos de aquella época , con temporáneos 
del cardenal Cisneros. 
Cada una de esas figuras encarnó un ideal hispánico, 
Cisneros hubiese sido capaz de realizar las tres. 
(1) Estuvo al eervicio de la casa de los Reyes Católicos. 
Fué discípulo de Lucio Marineo. 
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E L ORO D E LAS INDIAS 
Un historiador extranjero, FletcKer Lummis, escribe 
lo siguiente : «El honor de dar Amér ica al mundo per-
tenece a España» (1). 
Cristóbal Colón es una figura hispánica. Prescindamos 
del lugar de su nacimiento, disputado por no sabemos 
ya cuántas ciudades (2). Desde luego el Cristóforo Co-
lumbo, lanero y humilde menestral que aparece en 
los documentos italianos de Genova y Savona, es distin-
to del descubridor del Nuevo Mundo, según toda proba-
bilidad. 
Si Colón no fuese hijo de E s p a ñ a por no haber visto 
la luz primera en nuestra tierra, es español por haber 
dado a luz del mundo tierra española , tierra para Espa-
ña . Y por España bautizada desde el primer momento 
con un nombre caro a los oídos y a los labios, sin duda, 
del descubridor : San Salvador, una parroquia gallega. 
(1) Los exploradores espaiíoles. Barcelona, 1922. 
(2) Nos parece, no obstante, digno de atención lo que 
consigna en su documentada obra D. PRUDENCIO OTERO 
SÁNCHEZ (Madrid, 1922) ; España, patria de Colón. 
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«Aquel temprano anhelo español de explorar—dice Flet-
cher Lummís—era verdaderamente sobrehumano. No 
solamente fueron españoles los primeros conquistadores 
del Nuevo Mundo y sus primeros colonizadores, sino 
también sus primeros civilizadores.» 
La llamada «generación del 98», en España , acaso 
movida por generoso impulso ante el hecho trágico y 
gigantesco del derrumbamiento del imperio hispánico 
en Amér ica y Oceanía , creyó acertar con el grito sim-
bólico : «¡ Muera Don Quijote !» Don Quijote era el Cid, 
era Gonzalo de Córdoba, era Colón, era Cisneros. 
Se tenía una falsa idea del quijotismo español . El mis-
mo Cánovas del Castillo, tan conocedor de las artes de 
la política, hab í a dicho años antes unas palabras escép-
ticas sobre lo que él entendía por quijotismo. Pensaba 
que la prosaica contestación del ventero a los ideales 
caballerescos de Don Quijote, bien mirada y aplicada 
con discreción, ((serviría para gobernar a España mejor 
que ha solido y suele ser gobernada» . En la venta esta-
ban frente a frente un caballero loco y un ventero cuer-
do, demasiado cuerdo, para su provecho. «Yo no tengo 
que ver con eso de las leyes de la caballería. Págueae 
lo que se me debe»—decía . Y Don Quijote no tenía ra-
zón invocando la «ley de caballería» para no pagar la 
Posada. El quijotismo en aquel trance era sencillamente 
la s inrazón. La política de la locura, del falso quijotis-
mo, claro es que no llevaría al país a la felicidad. Pero 
la política prosaica, materialista, del ventero, tampoco 
ha engrandecido a pueblo alguno nunca. 
Se creyó que la pé rd ida de las colonias fué debida al 
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quijotismo español . 1 Error enorme I El engaño máximo 
de ¡la «opinión pública» de entonces fué la de un quijotis-
mo al revés. Se tomaron por molinos de viento los gigan-
tes acorazados de la marina norteamericana ; se confun-
dieron los castillos fortificados de la industria naval con 
las ventas para los traficantes de embutidos de Chicago, 
En cambio fueron ejemplo de verdadero quijotismo, 
en el más alto y admirable sentido, aquellos héroes es-
pañoles sacrificados en honor de la ley de caballería, 
del deber militar, a quienes se envió, sin elementos, a 
luchar contra todos los elementos. 
Eran de la raza de quijotes verdaderos, aventureros 
del ideal, caballeros andantes de la gloria. 
Nuestra decadencia en todos los ó rdenes empezó 
cuando desaparec ió el quijotismo español (1). 
Otro español , tan patriota, como Costa, que en 1898 
ped ía que se pusiera «doble llave al sepulcro del Cid», 
reaccionó mentalmente en 1901 y escr ib ió : «Llamemos 
con fuertes aldabonazos a las puertas del sepulcro, para 
que despierte su glorioso inquilino y venga en nuestra 
ayuda» (2). 
Para la mentalidad de fin de siglo X I X , la civilización 
española en Amér ica , la colonización, y hasta el descu-
brimiento, si se quiere, eran una vergüenza, eran una 
mengua de «europeización». 
(1) «... huérfanos de alentadores y excelsos quijotis-
mos quedaron los dominios del arte, de la ñlosofía y de 
la ciencia.»—RAMÓN Y CAJAL : Psicología de Don Quijote y 
el quijotismo. Madrid, 1905. 
(2) Ideario de Costa. Madrid. Biblioteca Nueva.. 
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Afortunadamente, ha pasado un cuarto de siglo en 
avance de mentalidad. 
De Amér ica misma llegan voces que hablan de ((tra-
dición racial», de «personalidad histórica», de a alma 
española» (1), 
Cristóbal Colón, como figura hispánica, aparece hoy 
más grande que nunca a los ojos del mundo. Ya nadie 
discute su genio. Cuando promet ió un nuevo hemisferio, 
se le argüía que ese hemisferio no podía existir; cuan-
do lo hubo descubierto se le dijo que ya era conocido 
desde mucho tiempo antes. Es la anécdota siempre nue-
va y siempre vieja del ahuevo de Colón». 
<l Quién era este hombre extraordinario 7 
Por los años de 1484 llegaba a E s p a ñ a con la idea de 
que hab ía una ruta más corta para llegar a las Indias 
a través del Océano , que no dando Ha vuelta al Africa, 
como lo habían hecho los portugueses. H a b í a expuesto 
su pensamiento al Rey de Portugal, D . Juan I I , y no fué 
atendido. T a m b i é n parece—según César Cantú—que fué 
rechazada la idea en Venecia y en Inglaterra, 
A d e m á s , convencido de la esfericidad de la Tierra, 
soñaba con el descubrimiento de nuevas tierras desco-
nocidas y misteriosas evocadas en los legendarios Viajes 
de Marco Polo y el Imago Mundi , de A i l l y . 
Cristóbal Colón se dirigió a Sevilla en busca de la 
alia protección de los Reyes Católicos de España . Nom-
braron éstos una Junta de sabios cosmógrafos en Cór-
(1) El presidente de la Cámara de Diputados de Puer-
to Rico, Sr. COLL, en una .conferencia del Ateneo de Madrid. 
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doba. Y los sabios no autorizaron con su ciencia oficial 
las geniales hipótesis del desconocido «visionario». Es 
también la historia siempre nueva y siempre vieja. El sa-
bio engreído y lleno de sí mismo no admite, de buenas 
a primeras, otra sabiduría que la suya. Es más , las Jun-
tas de sabios temen horriblemente perder de repente su 
prestigio autorizando al desconocido que no tiene más 
apoyo que el de la verdad de su idea. ¿ Y si se equivoca ? 
Más tarde, en el convento de dominicos de San Es-
teban, diga lo que quiera la fábuila, se escuchó a Co-
lón ( I ) . El maestro Fr. Diego de Deza, profesor de la 
Universidad, se interesó de tal modo en el proyecto, 
que r ecomendándo lo a la Reina consiguió que ésta oye-
se a Colón con toda simpat ía y le rogase esperar a que 
terminase la conquista de Granada para resolver sobre 
este asunto. Bartolomé de las Casas (2) cita una carta 
de Colón a los Reyes declarando que deb ían Has Indias 
al maestro Deza y al convento de San Esteban de Sa-
lamanca. 
(1) Véase la Memoria titulada La Universidad de Sa-
lamanca ante el Tribunal de la Historia, de D. DOMINGO 
DONCEL (.año 1858), donde se deshace la falea leyenda que 
representa el cuadro de la Galería Orsini, de Génova, en 
el que aparece Colón burlado y escarnecido por los docto-
ree de la Universidad de Salamanca. Los maestros y doc-
tores de Salamanca, no en la Universidad, que no inter-
vino oficialmente, sino en los claustros de San Esteban, 
y en una finca cercana a Salamanca, llamada Valcuebo, 
que tenían los dominicos, escucharon y asintieron al pro-
yecto de Colón, eobre todo Fr. Diego de Deza, en pugna 
con las ideas científicas de la época. 
(2) Historia general de las Indias, lib. I , cap. 29. 
M. Aguilar, Editor, Madrid. 
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Admit ido, por fin, Colón a conferenciar con el Rey 
para exponerle sus peticiones, fueron éstas tan exage-
radas, que Fernando el Católico no creyó procedente 
aceptarlas. Ped ía Colón : título de almirante-virirey y go-
bernador de las Indias para sí y para sus descendientes ; 
la déc ima parte de todas las riquezas que se encontrasen 
en aquellas tierras; la octava parte del negocio en todas 
las expediciones que allí se organizasen ; ser juez único 
en todos los pleitos que sobre mercader ías se plantea-
sen. Condiciones verdaderamente absorbentes y ambi-
ciosas, que hacen sospechar a muchos del abolengo ju-
dío de Colón, 
Pero más asombroso es todavía considerar cómo un 
hombre obscuro y desconocido, que seguía a la corte, 
confundido por los cortesanos con la multitud de soli-
citantes que mendigaban una entrevista con los Reyes, 
iba por las an tecámaras repasando en su imaginación 
el proyecto de descubrir un mundo, y para pedir pro-
tección y auxilio a la magna empresa pensaba todavía 
en imponer condiciones exorbitantes. ¡ Q u é fe no ten-
dría aquel hombre en la realización de su sueño ! 
Ante la negativa del Rey se decide a no seguir más 
a la corte y marchar a Francia. Antes pasa por la Rábi-
da a recoger a su hijo Diego. H a b í a dejado a este niño, 
seis años antes, al amparo del monasterio, cuyo guar-
dián , Juan Pérez de Marchena, le había acogido cierto 
día, magnán imo y cordial, y le hab ía escuchado religio-
samente, cuando llegaba Colón pobre y desvalido (por 
los años 1485), a la puerta del monasterio pidiendo pan 
y agua para su hijo. 
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i Q u é conferencias tan admirables se desarrollarían 
en la Ráb ida , entre Colón, el padre Marchena, el médi-
co del puerto de Palos, García Fernández , y el marino 
Alonso P i n z ó n ! En aquella famosa humiíde celda se 
forjaba nada menos que el descubrimiento de un nuevo 
mundo. El genio exponía su proyecto asombroso; el 
buen fraile aportaba su fe en los grandes hechos pro-
videnciales de la historia; el médico daría la nota se-
vera del razonamiento ; el marino, hombre práct ico, de 
dormidas ambiciones, su resolución en busca de la 
aventura de una ínsula, acaso productora de inmensas 
riquezas en oro. 
El padre Marchena consiguió para Colón la audiencia 
definitiva de los Reyes. ((La inquebrantable fe de una 
mujer—ayudada por la Iglesia—salvó a la Historia», dice 
Retcher Lummis (I) . 
Fernando de Aragón no creyó prudente aventurar las 
fortunas de un reino en la descabellada empresa. Pero 
Isabel de Castilla podía sufragar los gastos con cargo 
a su reino. «La Reina rubia y de ojos azules, cuyo ros-
tro gentil ocultaba su gran valor y determinación», aco-
gió la empresa. 
E l 17 de abril de 1492 firmaban los Reyes con Colón 
Has capitulaciones de lo que pedía el futuro virrey de las 
Indias. Se firmaron en la ciudad de Sania Fe, nom-
bre verdaderamente simbólico en tan magno aconteci-
miento. 
Cerca de veinte años de desaliento y de oposición a 
(1) Ob. cü.t pág . 27-
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su empresa hab ía sufrido el genio antes de ver realizada 
su idea. 
El 3 de agosto de 1492 salían del puerto de Palos las 
tres carabelas : la Sania María, mandada por Colón ; la 
Pinta, por iMartín Alonso Pinzón, y la 'Niña, por Vicen-
te Alonso Pinzón. Ciento veinte españoiles componían 
aquella tripulación epopéyica . Se lanzaban al mar «te-
nebroso» y desconocido, como quien cierra los ojos ante 
el abismo, y a la buena de Dios. Eran aventureros guia-
dos por un visionario, que les infundía la fe en el éxito. 
La ciencia tenía poca cosa que hacer en tal portento. 
Colón sabía tanto como el mejor geógrafo de su tiem-
po ; pero no impedía su saber que ante la insólita des-
viación de la aguja magnét ica , dudase si era la estre-
lla polar la que se desviaba. Imponente vacilación. A 
poco sospecha que estaban navegando sobre una corco-
üa de la tierra. Ya no era la infinita llanura oceánica. 
Pasan ios primeros días, y desvanecidas en los tripulan-
tes las sensaciones que les habían impulsado de la tie-
rra, empiezan a sobrecogerse ante la tremenda idea de 
que el O c é a n o no tenía límites, de que acaso flotarían 
en el vacío, alejándose indefinidamente del planeta. 
Después , el viento constante les llevaba sin cesar al 
Occidente ; pero eso mismo llegó a hacerles creer que 
no cambiar ía nunca, haciendo imposible para siempre el 
regreso a España . Una vuelta del viento disipó esa duda. 
Pero luego vino una calma, y extrañas corrientes mari-
nas arrastraban las naves ¡ quién sabe hacia qué abis-
mos I ¡ Q u é cataratas, q u é masas de agua del diluvio se 
hundirían allí, en el vacío l 
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La grandeza del genio se reveló entonces, triunfando 
con la serenidad mayestá t ica de su presencia de tan 
tremendas tempestades en los espíritus. 
La vista de algún ave tropical que volaba cerniéndose 
sobre ios barcos, hacía renacer la esperanza. Se seguía 
por algún tiempo el rumbo de las aves, navegando, se 
ha dicho bien, con m á s seguridad ((en la fe de un pája-
ro» que en las pirevisiones humanas. 
Pero los días pasaban en la incertidumbre. «¿No aca-
baría la paciencia donde acababa el mundo?»—se le 
ocurre decir a Lamartine. Llegó un momento de pánico , 
y circuló por aquellas cabezas excitadas por la continua 
ansiedad una idea terrible ( I ) : arrojar al mar al visiona-
rio que los hab ía lanzado a aquel abismo sin fin. 
Gristobai Colón, en plena alta mar, sin lazo humano 
con la tierra conocida, sólo con los poderes sobrenatu-
rales del genio, se impone a !a masa temerosa de la t r i -
pulación, les hace sentir nuevamente la atracción de lo 
desconocida y esperan. 
E l 11 de octubre, como cuando el arca de Noé nave-
gaba por las aguas del diluvio, vieron los tripulantes 
de las carabelas que flotaba sobre el mar una rama verde 
de arbusto, como recién cortada. Después una rama 
en flor, un nido de pájaros flotando en unos juncos. La 
tierra se adivinaba cerca de allí. A l siguiente día , el 
marino Rodrigo de Triana, de la carabela Pinta, dió la 
voz de « ¡T ie r r a ! . . . » El sueño se hab ía realizado. El «vi-
(1) Historia del Almirante, por FERNANDO COLÓN (lib. I , 
cap. V I I I ) . 
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sionario» veía con sus propios ojos, sólo Dios sabe con 
qué emoción, la tierra adivinada por las intuiciones del 
eenio. La isla recién descubierta, Gtiana/iam, de los in-
dígenas, es cristianizada por Colón con el nombre de 
San Salivador. Después irá dando nombre a las tierras, 
como el primer hombre, A d á n , a las cosas del Paraíso : 
Fernandina, Isabela, Española . . . 
E l almirante tomó posesión de las Indias con toda 
solemnidad : ¡(Dadme fe y testimonio, señor escribano, 
como Yo, Cristóbal Colón, Almirante de la Mar Oceana, 
por mandado y en nombre del Rey y Reina de Casti-
lla, etc., etc.» Y aquellas palabras misteriosas para los 
indígenas las repiten éstos de memoria como papa-
gayos. 
El descubridor se encuentra anonadado para describir 
en el Diario de su primer viaje las impresiones que reci-
be en aquella tierra paradisíaca : «... 1 y el cantar de los 
pajaritos, que parece que el hombre nunca se quería 
partir de aquí, y las manadas de los papagayos que oscu-
recen el sol, y las aves y pajaritos de tantas maneras, 
y tan diversas de las nuestras que es una maravilla; 
y de spués ha árboles de mil maneras, y todos de su ma-
nera de fruto, y todos huelen que es una maravilla, 
que yo estoy el más penado del mundo de no los cog-
noscer. . .» 
Lo que quiere decir aquí el almirante es que está ape-
nado por no poder dar nombre a las cosas nuevas que 
ve. A las islas las «conoció» al darlas nombre ; a los 
árboles no se atreve. Entiende que se trata de una cien-
cia, de un conocimiento que no es el suyo, i Cuántos 
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((científicos» modernos, en cambio, aparentan conocer 
las cosas sólo porque las aplican, de memoria, los nom-
bres en griego de los formularios técnicos ! 
Sigamos leyendo el Diario de Colón, de apenado esti-
lo, pero lleno de ingenua visión de la naturaleza ame-
ricana, virgen de miradas europeas : 
«Octubre 16. Fernandina.—Bestias en tierra non vide 
ninguna de ninguna manera, salvo papagayos . . .» 
((No les conozco secta ninguna, y oreo que muy pron-
to se tornarían cristianos, porque ellos son de muy buen 
entender .» 
«Diciembre 25. Santo Domingo.—... y tienen un ha-
bla la más dulce del mundo y mansa, y siempre con 
risa.» 
«Diciembre 24. Santo Domingo.—... y con señorío 
en todos como juez o señor dellos, y todos le obedecen 
que es maravilla, y todos estos señores son de pocas 
palabras y muy lindas costumbres, y su mando es lo 
más con hacer señas con la mano, y luego es entendido 
que es maravilla.» 
«Diciembre 3. Cuba.—Ellos son gente como los otros 
que he hablado, y de la misma creencia, y creían que 
veníamos del cielo, y de lo que tienen luego lo dan a 
cualquier cosa que les den, sin decirles ques poco, y 
creo que así harían de especiería de oro si lo tuvieran.» 
Por este estilo, en pura verdad, y como en un relato 
bíblico, en que las cosas más trascendentales y eternas 
se dicen con la más perfecta sencillez, traslada Colón a 
su Diario las impresiones, inéditas del todo, que recibe 
de aquella naturaleza virgen, hermosamente inexplorada. 
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A l regresar a España sufre tremenda tortura en el mar. 
Una tempestad imponente hace temer a la tripulación 
en un castigo del cielo por la osadía deJ descubrimien-
to. Sólo el descubridor no puede creer en el naufragip. 
Dios, que le había concedido aquella gloria extraordi-
naria, ¿hab ía de permitir se malograse suceso tan gran-
dioso ?... 
E l 14 de febrero de 1493 llegaba de regreso al puerto 
de Palos, y de allí se dirigió a presentarse a los Reyes, 
en viaje triunfal, ante la admiración de las gentes, que 
salían a su paso maravilladas al ver a los nueve indios 
HUe Colón traía consigo como testimonios vivos de las 
tierras descubiertas. Los Reyes colmaron de honores al 
almirante del mar Océano , virrey y gobernador de las 
«La grave y graciosa Reina—dice Lummis—mostraba 
Lían interés por los descubrimientos realizados y mucho 
entuslasmo para disponer otros nuevos. El Nuevo Mun-
^0 era un potente atractivo para su inteligencia y su 
eorazón de mujer ; y en cuanto a los aborígenes, llegó 
a enfrascarse en muy meditados planes para su bien-
andanza.» 
Cisneros, que era su confesor por aquel entonces, po-
ni'a su despierta inteligencia y su don de consejo a la 
altura de las estupendas circunstancias. 
En 25 de septiembre de 1493 se organizó a toda prisa 
^ segunda expedic ión. Salió Colón de nuevo con 1.500 
^Pañoles , en 17 naves, con 12 misioneros para cristia-
nar a los indios, que era una de las principales preocu-
paciones de la Reina Isabel, y para dar buenos tratos 
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a los indios. «Ninguna otra nación trazó ni llevó a cabo 
un régimen de Indias tan noble como el que ha mante-
nido España por espacio de cuatro siglos»—dice un ex-
tranjero (1). Colón desembarcó por segunda vez en Nue-
vo Mundo el 3 de noviembre, en la isla Dominica. Des-
pués descubrió y dió nombres a Guadalupe, Santa Cruz, 
Puerto Rico y Jamaica. En 1495, los Reyes, teniendo 
noticias de la poca aptitud para el gobierno y coloniza-
ción que demostraba Colón, enviaron a Juan Aguado 
para informarse bien. Colón se apresuró a regresar a Es-
p a ñ a para sincerarse de su conducta. 
El 1." de agosto de 1498, en un tercer viaje, descubrió 
tierra firme, que era su sueño dorado, en el continente 
de la Amér ica del Sur. Volvía a su vocación de explo-
rador. Pero la colonia Isabela se había amotinado con-
tra su gobernador, Bartolomé Colón, hermano del des-
cubridor. Las quejas llegaron a E s p a ñ a . Los Reyes en-
viaron a Francisco Bobadilla como comisario. Este hom-
bre, acaso cegado por la envidia, puso preso a Colón 
y m a n d ó encadenarlo. Todos los presentes retrocedieron 
ante la sola idea de ponerle las cadenas. U n hombre 
de corazón de verdugo, uno de los mismos criados del 
almirante, «un cocinero imprudente y desvergonzado», 
se encargó de remacharlas con tanta prontitud y alegría 
como si le hubiese servido un manjar sabroso. ((Yo co-
nocía a ese miserable—dice Las Casas—; se llamaba 
Espinosa.» 
Alfonso de Vallejo fué encargado de conducir a Es-
(1) LUMIVIIS : 06. cit., pág. 32. 
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p a ñ a a Colón. Cuando entró el oñcial con su escolta, le 
preguntó Collón : 
—Vallejo, c dónde me lleváis? ¿Al cadalso? 
—No, excelencia: os llevo al buque para embar-
caros. 
— j Embarcarnos !—(repitió con viveza el almirante—. 
Vallejo, cme decís la verdad? 
—Por la vida de vuestra excelencia que os digo la 
verdad. 
En la travesía el buen oficial Vallejo quiso quitarle 
las cadenas ; pero el aímirante se opuso, diciendo : 
—Se me han puesto por mandado de los Reyes; a 
ellos toca mandar que se me quiten. 
Estas cadenas las conservó siempre en su aposento, y 
dispuso que le enterraran con ellas, como así se cum-
plió-—dice su hijo Fernando (I) . 
A l llegar a E s p a ñ a Colón encadenado, estalló un mo-
vimiento de indignación popular. Los Reyes dieron or-
den de ponerlo en libertad inmediatamente. La Reina 
lloró al recibir en su presencia a Colón. En seguida se 
envió a las Indias la orden de destitución de Bobadilla, 
cuya conducta fué regiamente censurada. 
Enviaron a Nicolás de Ovando, que part ió de Sanlu-
car el 13 de febrero de 1502. 
Cisneros aconsejó a los Reyes enviaran a las Indias 
misioneros, personas graves y de gran autoridad y reve-
rencia, para poner coto a aquellos abusos y malos tratos 
que se daban a los indígenas. Fueron Fx. Francisco 
(1) Historia del Almirante, segunda parte, cap. XXIV. 
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Ruiz, F t . Juan de Trasierra y Fr, Juan de Robles. V o l -
vió a poco más de medio año el padre Francisco Ruiz, 
por enfermo, a E s paña , y después de informar de todo 
lo que había visto a los Reyes, llegó a Alcalá, donde 
hizo Jo mismo con Cisneros. Entre las cosas raras que 
traía, y maravilló mucho a Cisneros, fueron unas arcas 
llenas de ídolos copiados, de formas espantables, de 
los espíritus malignos, tales como se les aparecían 
a los indígenas. Y que después de ser cristianos no 
los veían más . Estos ídolos los m a n d ó Cisneros con-
servar para memoria y estudio en su Universidad de A l -
calá ( I ) . 
A d e m á s , envió Cisneros a la isla Española una mi-
sión de frailes Jerónimos : Fr. Luis de Figueroa, Fr. Alon-
so de Santo Domingo y Fr. Bernardino de Manzanedo. 
Iba con ellos como juez para lo civil y criminal Alonso 
de Zuazo (2). 
Pero el virreinato de Colón h a b í a terminado. Como go-
bernador y colonizador había fracasado. 
No obstante, fué autorizado para hacer un cuarto y 
último viaje, en mayo de 1502, aunque privado de atri-
buciones poilíticas, vista su ineptitud para gobernante. 
Volvió a la península en 1504, casi al mismo tiempo 
que moría su gran protectora Isabel la Católica. El Rey 
D. Fernando le recibió cortés pero fr íamente. Fernan-
do de Aragón era un político consumado. 
Abandonado de la corte y obscurecido, murió el des-
(1) VALLEJO: Ob. ciL, pág . 46. 
(2) P ü R R E Ñ o : 0&. cit., pág . 271. 
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cubridor del Nuevo Mundo el 20 de mayo de 1506, en 
una modesta casa ¿e Valladolid. 
No era C olón un hombre perfecto, pero tampoco un 
hombre malo. Sus hechos fueron portentosos, mientras 
siguió su vocación, la fe del genio. De pronto, converti-
do en virrey, «marino en tierra», fracasó por completo. 
Se ha hablado de la ingratitud de los Reyes. No es jus-
to. No podían mantenerlo en un cargo para el que 
era inepto. 
La injusticia mayor no la cometieron los Reyes. 
Un aventurero, Amér ico Vespucio, nacido en Floren-
cia (año 1451), hizo algunas expediciones a las nuevas 
tierras sin tener part icipación alguna en los descubri-
mientos de Colón. Publicó unas Carias descriptivas. Y 
un impresor a lemán, llamado Waldzeemül le r , propuso 
se diese al Nuevo Mundo el nombre de Amér ica . ((La 
Historia está llena de injusticias—dice Hetcher Lum-
mis—, pero nunca se ha cometido obra mayor que ese 
bautismo de Amér ica . Con igual razón hubiera podido 
llamársela Waldzeemülíera)) ( I ) . 
Después de cuatro siglos se ha iniciado una consa-
gración histórica del genio de Colón. Peregrinos de la 
raza llegan continuamente a la Ráb ida , veneran aquella 
cruz de piedra donde descansó con su hijo el desvalido 
Colón y llevan puñados de tierra de la madre patria 
a las naciones hijas de la Amér ica española . Alguien (2) 
ha propuesto la idea magnífica de unir el puerto de Palos 
(1) Ob. cü., pág. 40. 
(2) E l ex ministro de la Argentina, Dr. Zeballos. 
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a la Ráb ida por veinte palacios de naciones americanas, 
edificados en el viejo solar de la raza. 
La empresa realizada por Colón es realmente uno de 
los espectáculos más asombrosos que ha presenciado la 
humanidad. 
¿ Q u é es sino una emoción lo que les impulsaba a los 
que iban en las naves camino de lo desconocido? 
Cajal y Pestalozzi han afirmado que los hechos de 
nuestra vida piroceden más que nada de las inclinacio-
nes sentimentales. Nuestras determinaciones son emoti-
vas y poét icas más que discursivas ni prosaicas. 
¡ Cuánto m á s un hecho extraordinario como lanzarse 
al mar tenebroso y sin límite, en busca de una tierra 
firme desconocida, guiados por los ensueños de un 
visionario acaso ! 
No son las ideas, ni la ciencia, ni la técnica, ni el 
sentido primitivo de la vida lo que revela el carácter de 
una época ni de un pueblo : son los sentimientos, los 
ensueños , que hacen un arte de la vida misma, un arte 
inútil a los ojos prosaicos. 
Los que iban en las carabelas de Colón eran el pueblo 
español del siglo XV a la conquista del ideal. Allí iba 
el espíritu del Quijote, el de Isabel de Castilla y el don 
de consejo de Cisneros. 
Los hombres de sentido prác t ico han querido caracte-
rizar de impulso suficiente para la magna empresa de Co-
lón la codicia del oro. «Esto no es posible» (1). 
(1) Así lo afirma y lo comenta D. FRANCISCO MALDONA-
DO DE GUEVARA en .su notable obra El primer contacto de 
blancos y gentes de color en América. 
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El oro que buscaba Colón no era el valor mercantil 
que hoy conocemos y traficamos. El oro ha tenido siem-
pre calidades de azar, de magia, de maná religioso. 
«Nuestro Señor me ordena—escribe Colón en su Dia-
rio—por su piedad que halle este oro.» Colón tuvo su 
ideal místico, y su instrumento había de ser el oro, el 
OTO engendrado por el sol en lo profundo de la tierra. 
Colón iba a los trópicos, a la zona tórrida, donde nace 
el oro. Colón lleva un nombre de empresa, un nombre 
votivo, Xristo Ferens. Y sobre este nombre, una leyen-
da de letras griegas, que interpretada en columnas, no 
en filas, dice tres palabras : Xristos, Marías, Vios (Cris-
to, Hi jo de iMaría). «Mucho se ha dicho del apellido Co-
lón—escribe Maldonado (1)—. El nombre era lo que 
él avaloraba y le valía.» 
Fueron llevados los restos de Colón, por disposición 
suya, a la Amér ica española , a la isla de Santo Domin-
go. Después fueron sepultados en la catedral de La 
Habana, junto a los de su hijo Diego (2). De allí fue-
ron reintegrados a E s p a ñ a cuando se perdieron las co-
lonias. En Sevilla, la Puerta de oro de las Indias, fren-
te a la puerta de San Cristóbal, de la catedral, aparece 
imponente y magnífico el féretro que debe de encerrar las 
cenizas de Colón, conducido por cuatro heraldos repre-
(1) Oh. cit., pág. 87. 
(2) Desde el convento de San Francisco, de Valladolid, 
al monasterio de la Cartuja, de Sevilla, en 1512; de aquí 
a la isla de Santo Domingo, en 1536; de ésta a La Haba-
na, en 1795. 
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sentantes de los reinos de Castilla, de León, de Aragón y 
de Navarra. 
El gran descubridor parece que entra triunfalmente 
en Sevilla después de muerto. 
Es el últ imo oro que nos viene de las Indias (1). 
Pero el oro de la raza, de la religión, de la lengua, 
allá q u e d ó sembrado para siempre. 
¡ El ideal no ha muerto ! 
Ahora vienen a Sevilla las representaciones intelec-
tuales y emotivas de las naciones de Amér ica española 
y traen en ofrenda a la madre patria la vindicación 
histórica, el oro espiritual del reino de Dios y su justi-
cia ; el oro material lo darán por añadidura . 
(1) En 27 de julio de 1513 mandó el Rey Fernando el 
Católico que lo que liasta entonces se había llamado «Tie-
rra Firme» se llamase Castilla del Oro, al dar el título de 
gobernador a Pedrarias Dávila. 
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LA EPOPEYA HISPANA 
Con el descubrimiento de Amér ica principia una epo-
peya de exploraciones y conquistas «tales como jamás 
vió el mundo antes ni ha vuelto a ver después»—afirma 
Fletcher Lummis. 
Cien héroes anónimos esperan de la historia eJ renom-
bre de su fama. Como el «soldado desconocido» de la 
gran guerra, merecen un monumento y un minuto de 
silencio mundial, el día de los aniversarios de sus he-
roicidades colectivas. La Iglesia Católica se ha adelan-
tado siglos ha a conmemorar en un Día de los Santos 
a la multitud innumerable de bienaventurados que vivie-
ron sus vidas heroicas en la obscuridad y no han reci-
bido la canonización individual que consagrara la fama 
de sus nombres. 
A l lado de los famosos Cortés y Pizarro pone Lum-
mis a Valdivia y Quesada, y afirma que es sumamente 
difícil decir cuál de los cuatro fue el m á s grande. Los 
cuatro tienen derecho a llamarse los «Cesares del Nuevo 
Mundo» . Y aun quedan Pedro de Alvarado, Francisco 
de Montejo y cien más . Tanta gente marchó a América , 
aun en vida de Colón, que hubo de decir el gran nave-
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gante ; «Antes me tachaban de loco, y ahora hasta los 
sastres quieren ser descubridores.» 
Antes de la muerte de Cisneros se hicieron multitud 
de exploraciones: Rodrigo de Bastidas, en 1501, Colom-
bia ; Alonso de Ojeda, en 1502, Venezuela; Díaz Solís, 
en 1516, el Río de la Plata; Ponce de León, en 1512, 
la Florida. 
((Aquel grande hombre p e q u e ñ o y calvo de la antigua 
R o m a » , que llena con sus hechos las páginas de la 
historia antigua, no llevó a cabo proezas mayores a las 
de los héroes españoles , los cuales, «con un p u ñ a d o de 
compatriotas harapientos, en vez de férreas legiones ro-
manas, conquistaron un inconcebible desierto tan sal-
vaje como el que halló César, y cinco veces mayor» . 
Y al cabo de cuatro siglos, la voz imparcial de la his-
toria, por boca de un extranjero, hace justicia a la epo-
peya hispana en Amér ica . Las toscas e ineficaces ar-
mas de fuego, la artillería, casi tan inútil como los ridícu-
los arcabuces, no eran más temibles que los arcos y fie-
chas de ága ta de los indígenas. 
Las pesadas armaduras de jinetes y caballos españoles 
inspirarían terror en los primeros momentos, y después 
eran una desventaja frente a la ágil movilidad de los ene-
migos, mucho más en el calor de los trópicos. «Los espa-
ñoles no exterminaron ninguna nación aborigen, como ex-
terminaron docenas de ellas nuestros antepasados)) (1). 
A d e m á s , cada lección sangrienta iba seguida de una 
educac ión y de cuidados humanitarios... 
(1) FLETCHER LÜMMIS: Ob. cit., pág . 44. 
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Pero hemos de limitar el cuadro al ambiente de la 
época de nuestro cardenal Cisneros. 
En sus días, Vasco Nuñez de Balboa, nacido en. Je-
rez de los Caballeros el año 1475, ya el año 1501 se ha-
bía alistado entre los compañeros de Rodrigo de Bas-
tidas, para el viaje que hizo éste a las costas de Cuma-
ná. Vasco N u ñ e z era alto, fornido, bizarro y agracia-
do. Su espíritu, siempre alerta, de una penetración, te-
nacidad y constancia incontrastable. Nueve años des-
pués tomó parte en la expedición de Enciso a Darién, 
donde fundaron Santa María de la Antigua (I) . Hubo 
graves disturbios en la colonia. Parece que en sus pri-
meros años Balboa trató de desembarazarse de cuantos 
podían disputarle el mando. Enciso fué depuesto y en-
viado preso a España . A su llegada echó la culpa de 
todo a Balboa, y consiguió que el Rey ¡le condenara 
a éste por delito de alta traición. A l saberlo Balboa de-
terminó darlo todo por el todo y se lanzó en busca de 
otro océano y del país del oro, del que había oído ha-
blar a los indígenas. Quer ía , como un nuevo Colón, 
descubrir algo grande, para granjearse el favor del Rey. 
Con sólo noventa hombres que le siguieron atravesó 
a pie el istmo de P a n a m á , en un viaje de horribles pe-
nalidades. Por bosques impenetrables, pantanos, pre-
cipios, rodeados de enemigos salvajes. Por fin, el 25 de 
septiembre de 1513 divisan la cima de la montaña des-
de donde había de verse el deseado mar. Vasco Nu-
i l ) En memoíia de una imagen de Sevilla, de gran ve-
neración. 
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ñez de Balboa se adelanta solo. Llega a la altura, y 
el océano Austral, imponente, magnífico, se ofrece a 
sus ojos asombrados. Sobrecogido de temor y de gozo, 
cae de rodillas, tiende los brazos al mar y da gracias 
a Dios, con las lágrimas en los ojos, por haberle per-
mitido presenciar aquella maravilla. Hizo señal a sus 
compañeros , los supervivientes, rotos y desgarrados hé-
roes anónimos (1) para que subiesen. Aníba l , en la cima 
de los Alpes, enseñando a sus soldados los campos de 
Italia—se ha dicho bien—, no apareció ni más exalta-
do ni más arrogante que el caudillo español . 
Cortan un árbol grande y forman una cruz, que fija-
ron en un cúmulo de piedras sobre el mismo sitio del 
descubrimiento. Y graban en los árboles los nombres de 
los Reyes Católicos. 
A l empezar la tarde del día 29 consiguieron bajar a 
la playa, y marchando en medio de las olas, con el 
agua a la rodilla, levantando en alto con la mano dere-
cha su espada y con la izquierda el p e n d ó n de Casti-
lla con la imagen de la Virgen pintada en él, tomó po-
sesión del mar Pacífico en nombre de los Reyes. 
Regresaron a Santa María de Darién el 18 de enero de 
1514. La noticia de la proeza de Balboa llegó a conoci-
miento del Rey, que le pe rdonó y le nombró Adelantado. 
Algúri tiempo después casó Balboa con la hija de Pedra-
rias Dávila. Se p repa ró para salir en busca del Perú , 
construyendo los dos primeros bergantines en las pla-
(1) Lo eran entonces. Después, entre aquéllos, estaba 
Francisco Pizarro, el conquistador del Perú. 
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yas del Pacífico. Pero su suegro, a quien el Rey hab ía 
nombrado gobernador para poner orden en la colonia 
de Darién, hombre envidioso, duro y avaro, l lamó a Bnl 
boa, engañándole con un mensaje traicionero para que 
regresase a Darién, a la ciudad de Ada, donde le es-
peraba Pedrarias. Cerca de la ciudad se encohtró con 
Pizarro, que salía con gente armada a prenderle. 
— ¿ Q u é es esto, Francisco Pizarro?-—dijo sorprendi-
do Balboa, como otro Colón con Vallejo—. No solía-
des vos antes salir así a recibirme. 
Pizarro no pudo contestarle. Balboa fué sentenciado 
a muerte. Salió el pregonero publicando a voz en gri-
to que upor traidor y usurpador» se le imponía aquella 
pena. 
A l oírse llamar traidor alzó los ojos al cielo y pro-
testó de que j amás había tenido otro pensamiento que 
((acrecentar al Rey sus reinos y señoríos». 
Los espectadores, llenos de horror y de pena, le vie-
ron cortar la cabeza y colocarla en un palo afrentoso. 
Era el año 1513. 
Vasco Núñez de Balboa tuvo sus defectos, sus im-
prudencias, en los disturbios de Darién. Pero como ex-
plorador del océano Pacífico fué tan grande como Co-
lón al descubrir la tierra firme. 
Mucho hizo por salvarle el obispo de Darién, Fr. Juan 
de Quevedo, franciscano, que fué enviado a la colo-
nia en la expedic ión que part ió de Sanlúcar de Barra-
meda el 11 de abril de 1514. T a m b i é n habló en su fa-
vor el licenciado Gaspar Espinosa, joven que acababa 
de salir de las aulas de Salamanca. 
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—No—dijo el inflevible Pedrarias—; si pecó , que mue-
ra por ello. 
Balboa estorbaba a Pedrarias. i Quién sabe si pagó 
Balboa con su vida la culpa que tuviera en la expul-
sión de Darién del desdichado Nicuesa, cuando el 1.0 de 
marzo de 1511 tuvo que hacerse a la mar con 18 hom-
bres, en un mal bergant ín, mal provisto de víveres, y 
sin que de él ni de ninguno de sus compañeros , ni de 
la barca tampoco, se haya vuelto a tener noticia jamás . 
Protes tó Nicuesa de aquella inhumanidad que con él se 
cometía , y amenazó con quejarse de ella ante el T r i -
bunal de Dios. 
Mientras el descubridor del mayor de los océanos es-
taba tratando aún de averiguar sus lejanos misterios 
— dice Lummis—, «un guapo, atlético y gallardo joven 
español», que estaba llamado a hacer mucho ruido en 
el mundo, empezaba a dar que hablar desde los umbra-
les de Amér ica . 
Era H e r n á n Cortés, de «gentil presencia y agrada-
ble rostro, festivo y discreto en las conversaciones, y 
part ía con sus compañeros cuanto adquiría, con tal ge-
nerosidad, que sabía ganar amigos sin buscar agrade-
cidos» (1). Era de buena estatura y recia complexión, 
no aficionado al vino ; de rostro moreno, de valor y as-
tucia grandes, ansioso de gloria y mucho amor propio, 
compensado con un renunciamiento grande, heroico, de 
su vida, cuando llegaba el caso. 
(1) SOLÍS: Conquista de México, l ib. I , cap. IX, 
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Nació en Medell ín en 1484. Ex t remeño , como Piza-
rro, como Balboa. 
A los diez y seis a ñ o s le enviaron a estudiar leyes a 
Salamanca. Todav ía señala la tradición un lugar en 
la plaza Mayor donde estuvo el solar de su casa. Lo 
conmemora un medal lón con el busto del conquistador 
de Méjico. 
En Salamanca no se kablaba de otra cosa entre es-
tudiantes (I) que de las proezas en el Nuevo Mundo. 
A los veinte años , ya se hizo a la vela con rumbo a 
Santo Domingo en una expedición el estudiante de 
Salamanca H e r n á n Cortés, cambiando los libros de le-
yes por las aventuras al otro lado de los mares, y dis-
puesto a imponer leyes donde no las hubiere. 
A los treinta y cuatro años (en 1518), al siguiente de 
morir Cisneros, salía de Santiago de Cuba el arriscado 
joven para emprender la conquista de Méjico. 
El gobernador de la isla, Diego Velázquez , hombre 
altivo y envidioso, que hab ía permitido se encargase 
de la hermosa empresa Cortés, cuando lo vió embarcar-
se se arrepintió de confiar la hazaña a hombre tan brio-
so y quiso detenerlo y le gritó desde el muelle : 
— C Q u é es esto ? 
Y contestóle Cortés : 
—Perdonad ; el tiempo urgía y hay cosas que son m á s 
para hechas que para pensadas. 
(1) Véase el interesante diálogo que describe la CONDE-
SA DE PARDO BAZÁN en su libro Hernán Cortés (edición de 
La Lectura). 
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Y cont inuó desplegando al viento las velas de las na-
ves. La frase es realmente épica. El héroe hace las co-
sas, no las piensa hacer. 
Llevaba el futuro conquistador, por todo llevar, 110 
marinos, 10 cañones pequeños , llamados falconetes; 
553 soldados, 200 indios y 16 hombres de a caballo. 
Puso en su estandarte una cruz con la inscripción lati-
na : /n ^IOC signo vincemus. 
Pronto tuvo una batalla con 40.000 indígenas de Ta-
basco, y vencieron prodigiosamente los españoles , y 
fundó Cortés en aquel sitio la ciudad de Santa María 
de la Victoria. Después , la de Vera-Cruz, adonde llegó 
con sus hombres en un día de Viernes Santo. Derri-
ba los ídolos donde los indígenas hacían sacrificios abo-
minables y ofrendas de carne humana. Esta osadía le 
valió la admiración de aquellos indios, que empeza-
ban a creer en el héroe como en un ser superior a sus 
dioses. 
En cambio, como siempre, el descontento germinaba 
en los soldados, a quienes parecía que tardaba la con-
quista del oro, que como aventureros hab ían ido a bus-
car. Se levantaba una conspiración para apoderarse de 
una nave y volverse a Cuba los agitadores. El héroe 
ex t r emeño adopta de repente su determinación. Una 
de las cosas que son para hechas más que para pen-
sadas. Manda echar a pique las naves (1). ¡ E s t u p e n d a 
audacia ! 
(1) Aquí, como en lo de los funerales de Carlos V, los 
«supercríticos» de la historia no quieren que se diga que 
«quemó las naves», como la tradición popular y el arte 
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Los insurrectos se alborotan al ver hundir las naves. 
Gritan que se les quiere llevar al matadero. H e r n á n Cor 
tés se dirige valiente hacia ellos y exclama : 
—Una nave queda. ¡ Que se marchen en ella los co-
bardes ! Después Íes pesará viendo la fortuna que 
pierden. 
De repente, la gente se rinde, subyugada por el va-
lor y el imperio de aqudl hombre, y gritan : 
—¡ A México ! ¡ A México ! 
Y atravesando inmensas cordilleras y selvas inexplo-
radas, con mayor grandeza épica que Aníbal pasando 
los Alpes, con mayor osadía que Colón dejándose lle-
var por el océano por la fuerza del viento en sus cara-
belas, llega Cortés con su reducido ejército a la repúbli-
ca de Thascala, y después de una batalla con la beli-
cosa tribu la derrota y entra triunfador en la ciudad ei 
26 de septiembre de 1519. Doncellas thascaltecas de la 
m á s rancia nobleza se bautizaron y fueron ofrecidas por 
esposas a los capitanes españoles . 
Siguieron su camino hacia México, pasando el tran-
ce peligroso de la ciudad de Cholula, donde les tenían 
preparada una emboscada terrible. Hab ían sembrado 
las calles con estacas aguzadas para que se clavasen los 
caballos. A tiempo fué avisado Cortés por su confiden-
pictórico lo han entendido. «No fué tea, fué barreno», dice 
la prosa histórica. ¡ Como si lo que encierra algo de poesía 
no pudiera ser tan real y verdadero cual .lo fríamente pro-
saico! ¿Rebaja algo la audacia épica del héroe que hunde 
él mismo en el mar la esperanza del retorno, sea tea o 
sea barreno el instrumento material?... 
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te y compañera la esclava Malinche, que, habiendo re-
cibido el bautismo con el nombre de Marina, mere-
ció de Cortés honores y consideraciones grandes. 
Cholula fué atacada r áp idamen te por los españoles y 
sus ya aliados thascaltecas, que castigaron duramente a 
los indios bravos de aquella región, los cuales se hubie-
ran comido vivos a los invasores si los vencen. 
Llegan por fin a los puentes de la ciudad impeirial de 
México y sale el mismo «emperador)) (I) Moctezuma a 
recibirles. 
Ven ía el semidiós en un litera, bajo un quitasol de 
plumas verdes, con una mitra sobre su frente, envuel-
to majestuosamente en su manto y calzado de ricas 
sandalias de oro bordadas de piedras preciosas. 
Doscientos aztecas, ataviados señori lmente, pero des-
calzos en prueba de respeto, iban en doble fila escol-
tando al jefe. Bajó de su litera Moctezuma y de su ca-
ballo H e r n á n Cortés, y con toda ceremonia cambiaron 
entre sí unos collares. 
Moctezuma rindió acatamiento al Emperador espa-
ñol Carlos V en la persona de Hernán Cortés . Desde 
aquel momento España tenía un reino más . c A qué se 
debió tan extraña sumisión? Moctezuma, cuyos pies no 
hab ían de tocar la tierra, cuyos subditos no podían le-
vantar sus ojos para mirarlo bajo pena de la vida. Moc-
tezuma habitaba palacio magnífico, revestido de már-
(1) «Moctezuma no era emperador, ni siquiera rey; era 
simplemente eel Tlacatecutle» (ijefe guerrero), dice Lummie. 
Pero realmente, para el caso era como el «emperador». 
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moles y de oro. Y en los patios encerraba serpientes y co-
codrilos. Y en las avenidas se regalaba con divertimien-
tos de bufones. Y a los postres beb í a chocolates exqui-
sitos y fumaba tabacos mezclados con ámbar . ¡ Q u é di-
ferencia de los caciques que encontró Colón en las is-
las pa rad i s í acas ! H e r n á n Cortés, el mozo ex t remeño 
de Medellín, se hallaba ante una civilización magnífica. 
La actitud de aquel jefe y de su reino ante la inva-
sión española «no se explica por nada material», se ha 
dicho muy bien (1). Hay que explicarlo por causas es-
pirituales y psicológicas. Moctezuma, un semidiós, un 
pagano como los emperadores romanos, cruel, que él 
mismo sacaba el corazón del pecho a los prisioneros 
de T e u í a p e c , para ofrecer el sacrificio al dios terrible 
Huchilobos ; un hastiado de goces, irresoluto y escépti-
co, quedó desde el primer momento subyugado por el 
imperio de una vdluntad heroica : la de H e r n á n Cortés. 
El pueblo méxtca, además , guardaba entre sus tradi-
ciones religiosas la del dios Quetzalcoal, una especie 
de dios extranjero, blanco y barbado, como el español 
Cortés ; un Mesías bienhechor que un tiempo apareció 
en el país para desaparecer pronto, embarcándose en 
un esquife encantado, haciendo antes la promesa de 
volver a reinar en aquella tierra. 
í N o sería el héroe español , con sus guerreros a ca-
ballo, como centauros, seres extraordinarios que no ha-
bían visto nunca, no sería aquel guerrero la encarna-
ción de Quetzalcoal, que venía del Oriente como hijo 
(1) La CONDESA DE PARDO BAZÁN : 0Í>. CÜ. 
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del Sol? Un cometa había aparecido de repente. La la-
guna de México hirvió ; un pastor dijo que había visto el 
águila sagrada, numen de México, y que avisó al em-
perador para que despertase de su letargo y vida de pla-
ceres. Un rey mago, de Tercoso, t ambién anunció ai 
emperador que pronto sería destruido su imperio. 
En este estado de án imo recibió Moctezuma a Her-
n á n Cortés. 
Los invasores fueron hospedados y mantenidos es-
p lénd idamente en la capital del imperio. Cortés consi-
guió que en los banquetes no se volviese a servir carne 
humana. Bernal Díaz, un soldado que escribió la cróni-
ca de la conquista, manifiesta la repugnancia inven-
cible que les produjo a los españoles ver en el templo 
del ídolo Huchilobos los corazones humanos chorrean-
do sangre, con un hedor como en el matadero. 
La sagacidad política de Cortés no le dejaba dor-
mirse en los laureles de aquel fácil triunfo. 
Pensó que era dueño de la capital de aquel reino, 
pero que t ambién pod ía ser su cautivo. La ciudad era 
una isla en el lago Tezcoco. Diques, esclusas y cana-
les por todas partes. Alguien hizo correr la voz de que 
se iban a levantar los puentes de los canales. El peli-
gro lo hizo saber Cortés en sus cartas a Carlos V en 
esta frase : ((Será probable que no quede memoria de 
nosotros.)) 
Es de notar el án imo de estos hombres épicos de la 
conquista del Nuevo Mundo. Van a una empiesa cuya 
memoria ha de durar por los siglos, y a cada momento 
han de pensar en un peligro en que no quede «memo-
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ría» de sus personas ni de sus nombres. Son como los 
inmensos artistas anónimos que levantab^u a^s cate, 
drales de la Edad Media y no habían de verlas acá 
badas, y no quedaba casi nunca memoria de *sus nom-
bres. Realmente, trabajaban por la gloria de la obra, 
no por la suya personal. 
El héroe , como siempre, resolvió que hay cosas que 
son mejor para hechas que para pensadas. A l amane-
cer de un buen día tomó a cinco de sus mejores capi-
tanes, Vázquez de León entre ellos, y con un grupo 
de soldados se fué a Moctezuma, rec lamándole que le 
fuese entregado un jefe indio, Qualcopoca, que hab ía 
asesinado a dos españoles . Moctezuma cedió al mo-
mento. Pero Cortés, en su audacia, llegaba a más . Que-
ría poner preso al propio Moctezuma. Le exigió como 
fianza que se trasladase al cuartel español . A esto se 
negó Moctezuma y entablóse una discusión temerosa. 
El capi tán Ve lázquez de León la cortó diciendo : 
—Menos palabras; ¡ o venís, o le damos al punto de 
estocadas I 
Moctezuma, avasallado, siguió a Cortés, y tuvo que 
hacer saber al pueblo, que ya empezaba a amotinarse, 
que de su propia voluntad se iba con su amigo y alia-
do Malinche (como llamaban a Cortés). 
Otro nuevo peligro le esperaba a nuestro hé roe . Supo 
que hab ían llegado a las costas de México diez y ocho 
naves españolas , enviadas por el altivo y envidioso Die-
go Velázquez , para apresar al ((rebelde y traidor» (así 
lo juzgaba aquel mal español a su heroico compatriota) 
Salió inmediatamente Cortés de la ciudad de Mocte-
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zuma dejando de guarnición a 140 españoles , y al fren-
te de otros 250 se dirigió a Zempoala, donde pernocta-
ba Narváez , jefe de la escuadra que venía en su bus-
ca. De improviso pene t ró Cortés con su gente en 
Zempoala, y en el mismo templo donde dormía des-
cuidado Narváez lo prendieron y se apoderaron de su 
tropa. 
Cuando Gonzalo de Sandoval llevó el prisionero a 
presencia de H e r n á n Cortés, dijo Narváez con cierta al-
tivez : 
—¡ Bien podéis agradecer a la fortuna que tan fácil-
mente habéis tomado mi persona! 
H e r n á n Cortés contestó, sereno y magnífico : 
—Mucho tengo que agradecerle, señor Narváez . Pero 
tened entendido que lo menos que he hecho yo en esta 
tierra es el haberos puesto preso. 
No se puede decir más en menos palabras. 
¡La noche triste! 
Precipitadamente tuvo que volverse Cortés con sus 
tropas a la capital de México. El capitán Alvarado, que 
había quedado al frente de la guarnición, comet ió un 
desacierto enorme. Queriendo acaso imitar las audacias 
del héroe , en una fiesta que se celebraba en honor Je 
los dioses hizo pasar a cuchillo a los nobles indígenas 
allí congregados. ¡ Bárbara locura! Aquello sacó de su 
apat ía al pueblo azteca. Cuando llegó Cortés, la pobla-
ción entera, desde las azoteas, arrojaba proyectiles con-
tra los españoles . El mismo Moctezuma, que quiso im-
poner orden, recibió un proyectil y murió de las herí-
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das, de una lluvia de piedras que cayeron sobre él. 
Era Ja noche del 1.0 de julio de 1520. Arirollados por 
la muchedumbre de enemigos los españoles , ordenó Cor-
tés la retirada, trágica, en la obscuridad, y lloviendo a 
torrentes. Muertos quedaron Vázquez de León y Fran-
cisco de Moría. La artillería se perdió . Prisioneros, para 
ser sacrificados vivos en el templo, la mayor parte. Los 
restantes, los que quedaron para contarlo, heridos y sin 
fuerzas, se detuvieron en un descanso de su retirada 
en la aldea de Popotla. Bajo un árbol inmenso,, un ahuel-
mete (1), se sentó H e r n á n Cortés. Y sus leales seguido-
res, agrupados a su alrededor, vieron saltar las lágri-
mas «de los sus ojos», como el Cid, y resbalar por el 
rostro curtido del héroe , resignado, triste, ante el desas-
tre, i La epopeya rota por la imprudencia de uno de 
los suyos! ¡ La noche triste!... ¡ T a m b i é n los héroes 
lloran I 
Continuaron su ruta. Apenas quedaban 400 hombres. 
Era E s p a ñ a derrotada. Y al llegar al valle de Otum-
ba ven aparecer ante ellos un ejército innumerable de 
aztecas que se perdía de vista. Era México entero que 
se les echaba encima, vencedor. ((Tuvimos temor gran-
de—dice el soldado cronista Bernal Díaz—, pero no para 
desmayar del todo.» Ya puede afirmarse que estos hom-
bres no desmayan nunca. El héroe llora y padece Ha 
tristeza para demostrar que es un hombre ; pero se ven-
(1) Todavía se conserva el hermoso ejemplar, gracias 
a los cuidados de una Comisión internacional de botáni-
cos, que estudió el caso de esta longevidad histórica. 
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ce a sí mismo y está por encima de todas las cosas (1), 
para hacer ver que es como un semidiós. 
Y sin más espera, al grito de : «j Santiago ! ¡ Cierra 
E s p a ñ a ! » (2), los cuatrocientos, como leones, se lan-
zan a vencer o morir hacia la masa enorme de indios, 
que llevaban en medio el estandarte imperial. Cortés 
se abrió camino a caballo, como una exhalación, hacia 
el abanderado, y tras él, Juan de Salamanca, natural 
de Hontiveros, ma tó al portaestandarte y recogió la in-
signia, que puso en manos de Cortés . De nuevo, des-
p u é s de la noche triste, lucía para el héroe el sol de la 
victoria. 
Con la insignia imperial cayó a tierra el án imo de la 
masa de guerreros aztecas. H e r n á n Cortés, con la cer-
tera mirada del genio, hab ía cortado el lazo de unión 
de aquel incontable ejército, a r reba tándole su símbolo 
y su ideal, que era la insignia del imperio. 
(1) El admirable libro conocido por el Kempis trae esta 
fórmula, que han hecho suya loe héroes de la santidad: 
((... que todas las cosas estén debajo de t i , y no tú debajo 
de ellas.» 
(2) Entendamos eeto. Sancho pregunta a Don Quijote 
(2.a parte, cap. L V I I I ) : «¿Está por ventura España abier-
ta y de modo que es menester cerrarla?. . .» Don Quijote 
llama simplícísimo a Sancho por entenderlo así. Pero Cer-
vantes no lo explica claramente, y todavía muchos lo en-
tienden como Sancho. Basta para explicar el verdadero 
sentido de la frase leer al padre Mariana, donde dice: 
((Cierran (los soldados) apellidando a grandes vocea el 
nombre de Santiago.» El verbo cerrar tiene aquí el senti-
do dee acometer o embestir. En La Araucana (canto XXIV) 
se dice: ((¡Cierra, cierra, España, España!» 
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El 6 de julio entraba Cortés, dando gracias a Dios por 
haberle salvado, en la ciudad aliada suya de los tlas-
caltecas. 
El 1.0 de junio del siguiente año , preparado todo, y 
con el auxilio de los aliados, estaba otra vez Cortés fren-
te a la capital de México, dispuesto a apoderarse de ella. 
¡ Era su misión ! 
El asedio duró hasta el 23 de agosto. Es fantástico 
como las hazañas de los libros de Amad í s de Gaula y 
otros de caballerías—así lo hace notar el cronista sol-
dado—, lo que realizaron aquellos hombres metidos en 
el lodo, a l imentándose de hierbas, «heridos y entrapa-
jados», peleando desde la m a ñ a n a a la noche, mientras 
los aztecas les arrojaban sin cesar, entre los proyectiles, 
cabezas de españoles prisioneros, que degollaban con-
tinuamente, desde la azotea del templo más alto. Con 
una tenacidad inaudita se defendían los sitiados. 
Hasta que, al fin, faltos de víveres y de armas, se 
dieron por vencidos el 13 de agosto de 1521. 
Los aventureros españoles que guerreaban bajo eí 
mando de Cortés, después del triunfo, se ensoberbecie-
ron y ped í an el oro a manos llenas. Llegaron a insolen-
tarse con su jefe, murmurando que se había apodera-
do del tesoro del emperador azteca y lo ocultaba. Exi-
gieron que se aplicase el tormento al emperador ven-
cido, Guat imozín, para que declarase dónde estaban las 
riquezas. Cortés accedió, bien a pesar suyo, y procuró 
abreviar el acto cruel. ¡ M á s grande sería, a nuestros 
ojos, si no hubiera consentido el tormento ! 
j Terrible cosa humana es la avaricia sin freno ! ¡ Y 
155 
J U A N D O M I N G U E Z B E R R U E T A 
qué triste ver al héroe impotente para oponerse a ella 
en los corazones tan duros de sus guerreros ! (Acaso 
no es ya una heroicidad el tener que mandar a gen-
tes de tal índole? 
En España , entretanto, los envidiosos enemigos de 
Cortés le tendieron un lazo curialesco, acusándole de 
haber secuestrado el tesoro de Moctezuma y de querer 
proclamarse rey. «Los golillas acudían ya—escribe gra-
ciosamente la condesa de Pardo Bazán—armados de 
pluma de ganso, tintero de cuerno y papel de barba, 
a fiscalizar a los conquistadores acribillados de heridas.» 
Cortés decidió la vuelta a España , trayendo consigo 
plumajes y joyas, fieras y pájaros, y varios indígenas, 
entre ellos i m hijo de Moctezuma. Desembarcó en el 
puerto de Palos y se hospedó en la Ráb ida , refugio 
histórico de los exploradores del Nuevo Mundo. Allí se 
encont ró con su paisano y pariente Francisco Pizarro, 
que se preparaba para la conquista del Perú. 
Carlos V recibió a Cortés en Toledo y le concedió 
títulos y territorios en la Nueva E s p a ñ a (México), aun-
que no la gobernación de aquel reino. No hab ían naci-
do para gobernantes estos héroes de la exploración o de 
la conquista. 
Volvió a México, y tuvo que regresar a España , har-
to de las vejaciones del virrey allí nombrado, el espa-
ñol Mendoza. 
Y a en su patria, no ped ía más que se terminasen sus 
pleitos y le dejaran retirarse tranquilo a su casa, ((a arre-
glar sus cuentas con Dios». 
A los sesenta y tres años de edad moría en el pue-
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blecito de Castillejo de la Cuesta, olvidado y triste, 
como Coíón, como Gonzalo de Córdoba, aquel héroe 
cuyas hazañas eran dignas de ser cantadas por Homero. 
Como Colón, t ambién H e r n á n Cortés dispuso que su 
cuerpo fuese enterrado en la tierra nueva, en la Nueva 
España , por él conquistada. 
Se cuenta la anécdota , atribuida a Voltaire, de Cor-
tés en sus últimos días acercándose , en pobre traza, a 
la carroza de Carlos V , para entregarle un memorial, 
y el Emperador preguntar con desdén : «¿Quién es este 
hombre?» Es de la misma índole que la famosa car-
ta a Cisneros en sus últimas horas, en términos tan des-
deñosos, que le causaron la muerte al cardenal, según 
ciertos autores. Ya hemos visto que la muerte de Cis-
neros no fué así. 
Cierto que Colón, y Cortés , y Gonzalo de Córdoba, 
mueren olvidados y tristes. Pero las glorias humanas tie-
nen esos misteriosos eclipses. ¡ Quién sabe de qué impu-
taciones, de qué pecados, quiere la providencia de Dios 
purificar la memoria de esas vidas heroicas, penándo la s 
en este mundo con esa humillación finad I 
A d e m á s , es muy grande y complicada la trama de los 
sucesos históricos, para que un olvido nacional pue-
da achacarse exclusivamente a la desdeñosa actitud 
personal de un hombre, por Rey o Emperador que sea. 
En cambio, luego viene la consagración histórica, tar-
de o temprano, de los grandes hombres; la gloria de-
finitiva, acá en la tierra, cuando es el tiempo adecuado. 
La crítica, m á s serena cuanto más tiempo pasa, va rec-
tificando errores de juicios apasionados. 
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Algunos historiadores han tratado injustamente de la 
conquista del Perú , pintando a Pizarro como sangui-
nario y cruel, egoísta, inmoral. Fletcher Lummis (1) lo 
considera como «el más grande de los españoles que 
fueron a Amér ica y el más grande de los dominadores del 
Nuevo Mundo» . 
Francisco Pizarro, el «porquerizo de Trujillo», tenía 
unos quince años m á s que su primo Cortés. Empezó-
se a hablar de él en Amér ica en las expediciones de 
Ojeda y de Balboa. Desde 1524 a 1532 estuvo reali-
zando esfuerzos sobrehumanos y venciendo obstáculos 
infinitos para llegar a la desconocida «tierra del oro», 
el Pe rú . Desde 1533 hasta su muerte, en 1541, se ocupó 
en la conquista de aquel inmenso país . Murió como un 
valiente y como un cristiano, mojando un dedo en su 
propia sangre y trazando una cruz en el suelo y besán-
dola, asesinado villanamente por unos conspiradores, 
malos españoles . 
La epopeya de Pizarro se real izó, pues, fuera ya del 
ambiente de época del cardenal Cisneros. Limitémonos 
a ese ligero esbozo, para completar el cuadro de las 
hazañas de Balboa y de Cortés. 
(1) Oh. c i t , pág. 42. 
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LAS COPLAS DE JORGE MANRIQUE 
Córdoba, la capital del califato, la ciudad de la mez-
quita, cercada de muros almenados, con su alminar 
donde el a lmuédano convocaba a la oración tres veces 
al día , convertida ya en ciudad cristiana y en catedral 
su mezquita por Fernando I I I el Santo, dió su nombre a 
Gonzalo Fernández de Aguilar y Herrera, Gonzalo de 
Córdoba , nacido en Montilla el año 1453, y educado 
en Córdoba bajo la dirección de D. Diego de Cár-
camo. 
((La gallardía de su persona—escribe un cronista—, la 
majestad de sus modales, la viveza y prontitud de su 
ingenio, ayudada de una conversación fácil, animada 
y elocuente, le conciliaban los ánimos de todos y no 
permit ían a ninguno alcanzar a su crédi to y estimación.» 
En las cabalgadas, en los torneos, jugando las armas 
a la española o a la morisca, se llevaba los ojos de las 
gentes tras sí, y las voces unánimes le aclamaban «prín-
cipe de la juventud». 
Pero leamos la crónica que por mandato del Empe-
rador Carlos V escribió H e r n á n Pérez del Pulgar, el de 
las hazañas , el que entró en Granada y clavó un per-
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gamino en la mezquita con el rótulo : ((Ave María» ; el 
c o m p a ñ e r o que fué del Gran Capi tán . A los sesenta y 
cuatro años de edad, recogiendo los recuerdos de los 
hechos de Gonzalo de Córdoba , dice el cronista: «e 
yo de los que v i me atrevo a escribir, aunque en mucha 
edad e poca habilidad, que causaron poner en borro-
nes vida que tanto merecía ser de buena tinta escrita.» 
Y no solamente contar sus hechos, ((mas aun decir sus 
dichos)), no se hartaba de ello H e r n á n Pérez , recordan-
do lo que el rey Massinisa decía del africano Escipión : 
((Moraron en él las cuatro cosas que ha de tener el per-
fecto capi tán, que son : virtud, dar, sabiduría y auto-
ridad.» 
Gonzalo de Córdoba era en la paz domést ico y be-
nigno ; en la guerra daba ejemplo de templanza y jus-
ticia. Era de una liberalidad sin límites, dando muchos 
galardones a sus amigos y usando de piedad con sus 
enemigos vencidos. ((Vencidos los enemigos con esfuer-
zo, los pasaba en sabiduría.» A pie y a caballo «mos-
traba la autoridad de su estado)). 
La filosofía que encierra el dominio de sí mismo no 
le era desconocida. Decía él que el hombre sufridor 
de cosas menudas es de án imo no temeroso y de fuer-
te corazón. Y que los que «amusgan las orejas a dela-
tores pasan vida espantadiza». Era muy contrario a los 
de malas mañas y lenguas dobladas. 
Como le llamara la atención un señor de estado acer-
ca de su excesiva prodigalidad en los gastos, obsequian-
do a huéspedes , contestó el Gran Capi tán con estas filo-
sóficas palabras : 
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—•] Oh, señor, cómo si somos curiosos en adquirir 
bienes han de ser para que nos sirvan, pues nacimos 
para ser señores de ellos; los cuales tienen tal condi-
ción, que si con el estudio no los retenemos, ellos vie-
nen para que los gastemos, que 3a riqueza es servirse 
de ella ; y sabed, señor, que el gastoso del dinero er 
abastado de los bienes de la distribución, 'de los cuales 
y del beneficio que hacemos no ha de quedar pensa-
miento en nuestra memoria. 
Es el gran señor, no siervo, de los bienes materia-
les. Se sirve hasta de la riqueza, muy a! contrario de ser 
esclavo de ella. 
«En prosperidad ni adversidad, j amás se conoció de 
este capi tán—dice He rnán Pérez—turbamiento en di-
cho ni hecho.» 
Es la filosofía cristiana del Kempis. La de Cisneros 
mismo. La de Isabel la Católica. ¡ Cómo flotaba en el 
ambiente ! 
Ten ía honestas y santas costumbres. Le duraba tan 
poco el rencor con aquel que lo tomaba, que a la se-
gunda vez que le veía le hablaba benignamente. De-
cía que «los permanecientes en la ira pierden la vida 
esperando día de venganza», y más padecen ellos que 
fatiga dan a sus émulos . 
Ten ía todas las condiciones de un claro varón. «Pues 
en él—dice He rnán Pérez—se contenía lo que escribe 
Aristóteles, que aquel que ha bueno y claro entendi-
miento por natura, debe ser señor.» 
Señor de sí mismo, y por eso dominaba a los demás . 
.Veamos algunos rasgos de su vida. 
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Era muy mozo cuando, ya rodeado de prestigio, fué 
llamado a Segovia por la corte de Isabel de Castilla, 
y se puso de su parte para pelear contra Enrique I V 
y contra los partidarios de la primera doña Juana, que 
casó con D. Alfonso V de Portugal. 
Entraba el apuesto joven en batalla revestido de ar-
madura deslumbrante, y se le veía flotar sobre la olea-
da de combatientes su blanco penacho, como una ban-
dera que llevaba a sus soldados a la victoria. 
U n día, la Reina Isabel quiso ver de cerca la bella 
ciudad de Granada, aún en poder de los moros. Gon-
zalo de Córdoba mandaba la escolta de la Reina, y 
con ella se aproximó a la ciudad. Los moros salieron 
en escaramuza por el campo, y el capi tán de la escolta 
regia los hizo retroceder. Pero al ser de noche volvie-
ron a salir en tan gran número , que en un momento ro-
dearon y aislaron a Gonzalo y mataron su caballo, sal-
vándose el capitán de milagro, gracias a un soldado que 
apareció de repente, pres tándole su caballo para que 
se pusiera en salvo. 
Otro día, en el cerco de Granada, estando la Reina 
Isabel rezando en la tienda real, el aire que entraba 
por una ventana en la cámara movía unas cortinas de 
seda que daban en la vela del candelabro, y se prendió 
fuego, que má ndose gran parte de la tapicería de los 
Reyes. Doña María Manrique, mujer del Gran Capi-
tán, que lo supo, envió de improviso de su casa de Hie-
ra rica tapicería, suplicando a la Reina se sirviese de 
ello. La Reina, de su mano, le escribió con mucho agra-
decimiento a la noble dama. A l regresar Gonzalo de 
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Córdoba de la guardia del campamento, la Reina le 
dijo : 
—Gonzalo Fernández , sabed que el fuego de mi cá 
mará alcanzó a vuestra casa, que vuestra mujer más 
y mejor me envió que lo que se me quemó . 
A tan graciosa y delicada frase contes tó ráp ido el 
Gran Capi tán, con no menor acierto y finura : 
—Todo es pobre para ofrecerlo a tan gran Reina. 
Por fin fué enviado Gonzalo de Córdoba por los Re-
yes Católicos, con cinco mil infantes y seiscientos ca-
ballos, a ponerse al frente de las c a m p a ñ a s de Italia, 
las que siempre preocuparon a Cisneros, contra los 
franceses, que ocupaban el reino de Nápoles . Llegó 
Gonzalo de Córdoba a Sicilia el 24 de mayo de 1495. La 
segunda vez que fué a Italia el Gran Capitán, el año 1500, 
fué antes de partir de España a despedirse de Cisneros, 
y recibir su bendición, hal lándose el cardenal en Ocaña . 
Allí se dió a conocer como gran capi tán , título que 
le dieron los mismos extranjeros al guerrero español . 
Combatiendo contra ejércitos numerosos y bien per-
trechados, evitó las batallas campales, donde hubiera 
sido vencido por lia fuerza del número , y poniendo en 
práctica la estrategia de «guerrillas», a que estaba acos-
tumbrado con los moros de Andalucía , con ataques im-
previstos, retiradas rápidas , movimientos incesantes, no 
dió punto de reposo al enemigo en tierras de Calabria. 
La fama del Gran Capi tán llegó a Roma, y el Pontí-
fice Alejandro V I pidió auxilio para librar sus esta-
dos de los ataques del feroz Menoldo, que acaudillaba 
las fuerzas francesas. Gonzalo de Córdoba se dirigió con 
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sus tropeis a la plaza de Ostia, y auxiliado por refuer-
zos reclutados por Garcilaso de la Vega, venció a Me-
noldo y encaminóse a Roma, donde hizo una entrada 
triunfal, a banderas desplegadas, llevando prisionero, a 
caballo, al feroz guerrero. E l Pontífice recibió al Gran 
Capi tán con todos los honores y le regaló la Rosa de 
Oro, preciadís ima insignia. 
El Gran Capitán pidió al Papa la merced de perdo-
nar al prisionero Menoldo. Años m á s tarde, siendo alia-
do el Rey de E s p a ñ a del de Francia, en las c a m p a ñ a s 
de Italia, fué sorprendido por una tempestad una flota 
francesa que regresaba de una expedic ión contra los 
turcos, naufragando cerca de las costas de Calabria la 
nave capitana. Gonzalo de Córdoba, que se hallaba si-
tiando a Tarento al frente de sus tropas, envió al al-
mirante francés y a los supervivientes del naufragio un 
regalo esp lénd ido de víveres, vestidos y herramientas. 
Los soldados descontentos que había entre las tropas 
del Gran Capi tán murmuraban diciendo : 
—¡ Más le valiera pagarnos que no ser tan generoso, 
a costa nuestra, con los extranjeros I 
Cundió la rebel ión, y un soldado, ciego de ira, se 
acercó a Gonzalo de Córdoba apuntándole al pecho con 
la pica. El Gran Capi tán , con toda solemnidad y san-
gre fría, apar tó la pica amenazadora y dijo al soldado, 
sonriendo : 
—¡ Mira que, sin querer, no vayas a herirme !.,. 
¡ Sin querer !... i Admirable advertencia ! 
En otra ocasión, un capi tán vizcaíno se permitió in-
juriar con insolencia el buen nombre de la hija—Elvi-
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ra—de Gonzalo de Córdoba , a quien éste profesaba in-
tenso cariño de padre. El Gran Capitán se sobrepuso a 
la inmensa indignación que brotaba en su alma, y do-
minando el motín, con promesas y amenazas, calló. A 
la m a ñ a n a siguiente apareció el capitán vizcaíno colga-
do de una horca. Cabe pensar que no sería sin grave 
culpa en la sedición del que tuvo la osadía de ofender 
tan hondamente al jefe. 
Cuando ganó la célebre batalla de Ceriñola, con un 
ejército reducido de tropas fatigadas y sedientas, lu-
chando contra la brillante caballería francesa, tan ex-
celente que Gonzalo de Córdoba dijo no haber visto 
otra igual en Italia, cayó muerto el general francés Ne-
mours en el campo. A l encontrarse al siguiente día su 
cadáver , del que había sido en otro tiempo su aliado 
y amigo, Gonzalo de Córdoba no pudo contener las lá-
grimas y lo contempló largo rato, lleno de cariño, i Her-
moso cuadro que el pintor Casado ha interpretado en 
una interesante pintura del Museo de Madrid I 
Más tarde alcanzó el Gran Capi tán su más brillante 
victoria, la famosa de Careliano, venciendo a la arti-
llería francesa, que era reputada como la mejor de Eu-
ropa. En I.0 de enero de 1504 entraba Gonzalo triun-
fante en Gaeta, y de spués en Nápoles , tomando pose-
sión de su reino en nombre de España . 
La liberalidad que entonces mostró premiando a ca-
pitanes y soldados los trabajos de la c a m p a ñ a fué ver-
daderamente regia. 
A l entrar en Gaeta ocurrió este hecho memorable. 
Las doncellas «hijas del Anunc iada» , convento donde 
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se criaban con gran recato, «Kaata que las casa la casa 
en que moran», escribía H e r n á n Pérez , huyeron a los 
terrados, para ser desde allí de speñadas antes que in-
juriadas por la soldadesca. Llenas de espanto, así de 
día como de noche, eran oídos sus clamores y sus cui-
tas. El Gran Capi tán, que vió aquella multitud de mu-
jeres angustiadas, y sabida la causa, «con todo ímpe-
tu aparta a la gente y a ellas con diligencia socorre», 
rest i tuyéndolas en su convento sanas y salvas, y po-
niéndolas bajo la custodia de un caballero, Martín de 
Cuesta, amones tándole a s í : 
—Si voy de aquí, mayordomo, es porque dejo otro yo. 
Es fama que aquel caballero tuvo una vida ejemplar, 
A poco tiempo, la envidia hizo presa en los cortesa-
nos que rodeaban a Fernando el Católico. «De nada sir-
ve—le dec ían—que haya conquistado un reino si con 
prodigalidad lo disipa.» «cQué importa que haya ga-
nado para mí un reino—llegó a repetir el Rey—, si lo re-
parte antes de que llegue a mis manos?» (1). 
Muerta la Reina Isabel, tan inteligente y tan buena, 
contra la cual nada podían las asechanzas de la envi-
dia, y casado en segundas nupcias el Rey viudo con d o ñ a 
Germana de Foix, los ruines espíritus a quienes hacía 
daño la gloria del Gran Capi tán vieron satisfechos sus 
instintos perversos, consiguiendo que el Rey Fernan-
do en persona fuese a Nápoles y allí mismo exigiera 
las cuentas al Gran Capi tán . 
Este grande hombre mostró el desprecio más sobera-
(1) Crónica del Gran Capitán, l ib. I I I , cap. L 
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no ante la acusación de malversador de fondos. A l día 
siguiente compareció ante el Rey con un libro de cuen-
tas, que decían : 
«En frailes y sacerdotes, religiosos, en pobres y mon-
jas, los cuales continuamente estaban en oración ro-
gando a Dios y a todos los santos y santas del cielo que 
le diesen la victoria, doscientos mil y setecientos trein-
ta y seis ducados y nueve reales» (I) . 
El Rey no quiso escuchar más , y puso punto final 
al asunto de las cuentas, entre la risa de los amigos de 
Gonzalo de Córdoba y la sofocación y vergüenza de los 
enemigos. 
Acaso el Rey no se olvidó de aquella ironía de su 
vasallo. Le fué retirando poco a poco su amistad, y aca-
bó por dejarlo abandonado, viviendo sus últimos años 
en Lo ja. 
Una grave falta se encuentra en su poilítica : haber fal-
tado a la fe prometida con el joven duque de Calabria 
y con César Borgia, ent regándolos en manos del Rey 
Fernando, enemigo personal de ambos. De estos hechos 
dijo Gonzalo que se arrepent ía profundamente en su 
últ ima hora. 
Llegada su última enfermedad, fué a morir a Grar 
nada el 2 de diciembre de 1515. Está enterrado en la. 
iglesia de San Jerónimo- y junto a su sepulcro se pu-
sieron las 200 banderas y dos pendones reales conquis-
tados en las famosas batallas de Italia. 
Dice la Crónica manuscrita que pasó los últimos años 
(1) Crónica manuscrita, l ib. X I , cap. X I L 
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de su retiro en Loja, apesadumbrado de melancolía , 
con la esperanza del maestrazgo de Santiago (1) y a ver 
las cosas suceder al contrario de sus pensamientos». 
Pero el dominio de sí mismo nunca le faltó. Con «apa-
rente alegría» se mostraba a todos, con «gran conten-
tamiento de nunca haber hecho cosa contra su honor ni 
su honra». 
He aquí unas coincidencias interesantísimas. E l Gran 
Capitán estaba casado con la ilustre dama doña María 
Manrique, hija de D. Fadrique y nieta del adelantado 
D. Pero Manrique. Doña María era prima hermana del 
excelso poeta Jorge Manrique, hijo del maestre de San-
tiago D . Rod ngo. 
Y las Coplas magníficas del poeta a la muerte de su 
padre, que por su acierto genial tienen carácter uni-
versal y humano, parecen escritas como si fueran el pa-
negírico del Gran Capi tán . 
Es más , la Crónica de H e r n á n Pérez , al comparar a 
Gonzalo de Córdoba con Escipión y con Ant ígono, «ami-
go de sus amigos», parece que se inspira en el elogio 
de Jorge Manrique a su padre D . Rodrigo; y cuando 
describe la muerte del Gran Capi tán , «rodeado de su 
mujer, y hija, y criados y servidores», y «recibió los sa-
(1) Se lo había prometido el Rey Fernando por SUB 
campañas de Italia. Luego se olvidó de cumplir lo ofreci-
do. Ultimamente le cedió la ciudad de Loja, como com-
pensación. Gonzalo de Córdoba icontestó con arrogancia: 
((Que no dar ía el derecho de quejarse de la injusticia que 
se le había hecho por la ciudad más principal de los do-
minios del Rey.» 
168 
E L C A R D E N A L C l S N E R O S 
cramentos con tantas lágrimas y devoción que dieron 
fe de su buen fin», parece que se leen las admirables 
estrofas : 
Asi con tal entender 
todos sentidos humanos 
•conseroados, 
cercado de su mujer, 
de hijos y de hermanos 
y criados. 
Dió el alma a quien se la dio, 
el cual la ponga en el cielo 
y en su gloria. 
Y esta otra, { n o es el retrato moral de Gonzalo do 
Córdoba ? 
¡Qué amigo de sus amigos! 
¡Qué señor para criados 
y parientes! 
¡Qué enemigo de enemigos! 
¡Qué maestre de esforzados 
y valientes! 
¡Cuan benigno a los subjectos 
y a los bravos y dañosos 
un león! 
En la comparac ión a los capitanes : 
En ventura, Octaviano ; 
Julio César, en vencer 
y batallar; 
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en la virtud. Africano; 
Aníbal, en el saber 
y trabajar. 
El recuerdo de la brillante juventud de Gonzalo de 
Córdoba ; 
Las justas y los torneos, 
paramentos, bordaduras 
y cimeras, 
cfueron sino devaneos? 
¿ Q u e fueron sino Verduras 
de las eras? 
La prodigalidad y fausto de su vida : 
Las dádivas desmedidas, 
los edificios reales 
llenos de oro, 
las Vajillas tan fabridas 
Los jaeces y caballos 
de su gente y atavíos 
tan sobrados, 
¿dónde vamos a buscallos? 
¿Qué fueron sino rocíos 
de los prados? 
Y su abandono en Loja : 
Pues por su honra y estado, 
en otros tiempos pasados, 
¿cómo se hubo? 
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Quedando desamparado, 
con hermanos y criados 
se sostuvo. 
Podemos suponer que el tipo ideal creado por el poe-
ta a la memoria de su padre se realizó también en Gon-
zalo de Córdoba, como cuatro centurias antes en el Cid 
Campeador. Y que el cantar de gesta, con su balbuceo 
infantil del romance primitivo, se transforma en el ha-
bla elegante de la corte de los Reyes Católicos. 
El Gran Capi tán era digno de ser cantado en sus proe-
zas por el gran poeta, Jorge Manrique. 
Y ambos son personajes del ambiente que rodeaba a 
Cisneros. 
((Jiménez y el Gran Capi tán—dice Oliveira Martíns— 
son, como los caballeros portugueses de Africa, las últi-
mas figuras de la Edad Media peninsular.» Son «el go-
bierno y la e spada» . 
Veamos lio grande que aparece Cisneros gobernando 
un pueblo como el de los Reyes Católicos, el del oro de 
las Indias, el de la epopeya hispana, el de las coplas de 
Jorge Manrique. 
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«Luego que murió el cardenal en Roa—dice el licen-
ciado Baltasar Porrefío—, muchas gentes de la dicha villa 
y de los pueblos circunvecinos, movidas de la fama de 
su santidad, acudieron a besarle los pies. . .» 
No sólo el pueblo pregonaba, como por instinto, el olor 
de santidad del ilustre muerto, sino una falange de es-
critores, m á s de quinientos, forman un coro unán ime de 
alabanzas a la vida admirable del grande hombre. Cite-
mos los más salientes: 
Arzobispos como D . Fr. Pedro González de Mendoza, 
en su libro de Nuestra Señora de la Salceda. 
Obispos, como D . Fr. Prudencio de Sandovail, monje 
Benito, en su Historia del Emperador Carlos V. 
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Paulo Jovio, obispo de Nochera, en su obra Elogios 
de los varones ilustres. 
Dignidades, como D. Sebast ián de Covarrubias, maes-
trescuela de la iglesia de Cuenca, en su Tesoro de la 
lengua castellana. E l doctor Martín Carrillo, abad de 
Mondragón, en sus Anales. 
Canónigos, como el doctor Pedro Salazar de Mendoza, 
penitenciario de Toledo, en la Crónica del cardenal Men-
doza. 
El doctor Domingo García, catedrát ico de Alcalá, en su 
Propugnacula religionis christianae. 
E l doctor Vincencio Blasco de Lanuza, canónigo de 
Zaragoza, en sus Historias eclesiásticas y seculares de 
Aragón . 
Racioneros, como el maestro Alonso Sánchez, catedrá-
tico de Alcalá, en su libro De Rebus Hispaniae. 
Inquisidores, como el doctor Luis de Pá ramo , inquisi-
dor de Sicilia, en su De Juitio et progressu sanctae inqui-
sitionis. 
Generales de religiones, como Fr. Francisco Gonza-
ga, de la Orden de San Francisco, en su Historia latina 
de su religión. 
Monjes Benitos, como el maestro Fr. Antonio de Yepes, 
en la Crónica general de San Benito. 
Monjes Bernardos, como Fr. Bernabé de Montalvo, en 
su Crónica. 
Frailes Dominicos, como Fr. Alonso Chacón, en su 
Historia latina de los Papas y cardenales de la Iglesia. 
Fr. Alonso Venero, en su Enchiridion de los tiempos. 
Fr. Sixto Se nansa, en su Biblioteca Sacra, 
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El presentado Fr, Antonio de Remese, en su Historia 
general de las Indias Occidentales. 
Franciscos, como Fr. Cristóbal Moreno, en su libro de 
Cloros Varones. 
Agustinos, como Onufrio Pamuno, en su Epitome Pon-
tificum Romanorum. Fr. Jerónimo R o m á n , en sus 'Repú-
blicas del mundo. 
Trinitarios, como el maestro Jerónimo de Castro, en la 
Historia de los Reyes godos, adicionada por él. 
Mercedarios, como el presentado Fr. Alonso Vázquez 
de Miranda, en su libro San Ildefonso, defendido y de-
clarado. 
Mínimos, como Fr. Lucas de Montoya, en su Historia 
del cardenal Cisneros. 
Jerónimos, como Fr. José de Sigüenza, en la Historia 
de la Orden. 
Jesuítas, como el padre Mariana, en su Historia de 
España . 
Comendadores de las Ordenes militares, como D. Juan 
Antonio de Vara y Zúñiga , de la Orden de Santiago, en 
su Epí tome del Emperador Carlos V. 
Cronistas de Reyes y Reinas, como Esteban de Gari-
bay, en su Compendio historial, o Jerónimo Zurita en sus 
Anales. 
Pedro Mártir de Angleria, en sus Décadas . 
Lucio Marineo Sículo, en su De Rebus Hispaniae. 
Gonzalo Fernández de Oviedo, en sus Quinquagenas 
de la nobleza de España , y en su libro acerca Del bla-
són de todas las armas (inédito, manuscrito de la R. A . 
de la Historia), 
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Fr. Bartolomé de las Casas, en su Historia de las In-
dias. 
D. Francesillo de Zúñiga , en su Crónica. 
E l Dr. Lorenzo Gal índez de Carvajal, ca tedrát ico de 
Salamanca (I) , consejero de los Reyes Católicos, en sus 
Anales. 
Alonso Matamoros, en su libro de Academiis et doc-
tis üiris Hispaniae. 
Valerio Andrea Taxandro, en su Catalogas clarofum 
Hispaniae scriptum. 
D a m i á n de Goes, en su Hispaniae amplitudo. 
Pedro Obsuero, en su Opus chronographium orbis uni-
fe raí. 
Juan Vasco, en su Crónica de España . 
Ludovico Nonio, médico de Anvers, en su Hispania 
illustrata. 
E l licenciado Francisco Cáscales, en su Historia de 
Murcia. 
Pero quienes de un modo especial se dedicaron a per-
petuar el recuerdo del grande hombre fueron sus mis-
mos familiares y protegidos, y agradecidos catedrát icos y 
discípulos de la Universidad de Alcalá. 
Diego López de Ayala, confidente y leal amigo de 
Cisneros; Fernando de Balbás, rector que fué de Alca-
lá ; Gonzalo G i l , ca tedrát ico ; el insigne humanista, ami-
go de Erasmo, Juan de Vergara, y el paje amanuense 
(1) En el archivo de la Univerisidad de Salamanca se 
conservan varias cartas de dos Reyes concediéndole licen-
ciae para ausentarse de su cátedra y asistir al Consejo reaL 
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Juan de Vallejo, que después fué notario apostólico, cura 
de Vil lalbi l la , canónigo de Sigüenza. 
Cisneros fué grande hasta «para su ayuda de cáma-
ra». Juan de Vallejo escribió su Manual de la vida 
de Cisneros, obra fundamental utilizada por los que es-
cribieron después : Alvar G ó m e z y Quintanilla, y por 
conducto de éstos pasó a los demás biógrafos españoles 
y extranjeros, llegando a ser del dominio público los 
hechos m á s notables de Cisneros (hasta 1507), a pesar 
de haberse conservado el Manual inédito hasta pocos 
años ha (1). 
Juan de Vergara, el gran humanista, «el padre de la 
crítica histórica en España» , según Menéndez Pelayo, 
comenzó a escribir la vida de Cisneros, pero no llegó a 
terminarla por sus enfermedades y su muerte. 
El maestro Alvar Gómez , ca tedrát ico de la Universi-
dad de Alcalá, utilizó los materiales reunidos por Valle-
jo , Vergara y los Anales de Gal índez Carvajal, y recogió 
las noticias que todavía la tradición verbal conservaba 
en Alcalá y Toledo, y compuso con recto criterio la 
obra en ocho tomos De rebus gestis a Francisco Ximenio 
Cisnerio, en 1569; es la historia clásica y la fuente don-
de han acudido los autores posteriores. En 1604 escribió 
su Compendio el maestro Eugenio de Robles, capel lán 
mozá rabe . Y después , el licenciado Baltasar Porreño, 
de la diócesis de Cuenca, por los años 1599 a 1606, es-
cribió su Historia de los arzobispos de Toledo, y en ella 
(1) Ya hemos citado la edición crítica notable hecha 
en 1913 por D. Antonio de la Torre y del Cerro. 
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la biografía de Ci&neros. Y m á s tarde, hacia 1635, los 
Dichos y hechos, virtudes y milagros del cardenal (1), 
con el fin de facilitar el proceso de beatificación que se 
había incoado a instancia del rector de la Universidad 
de Alcalá, Dr. Yague, en 1626, si bien se había iniciado 
ya la idea por la misma Universidad un siglo antes. 
En 1653, y por encargo de la Universidad también, el 
padre Quintanilla publicó en Palermo la obra, copiosa de 
datos, titulada Archetipo de virtudes, espexo de prela-
dos, etc., que es el panegír ico máximo que se ha escrito 
del cardenal Cisneros. A d e m á s publicó el Archivo com-
plutense, que constituye la bibliografía cisneriana más 
completa que pudo escribirse en aquella época . Final-
mente, en 1673, el Dr. Fe rnández del Pulgar, peniten-
ciario de Falencia y auxiliar del padre Quintanilla en la 
preparación de su obra, escribió la Vida y motivos de la 
común aclamación de santo del venerable siervo de Dios 
D . Fr. Francisco Ximénez de Cisneros. 
A pocos años después , en 1677, la causa de beatifica-
ción se abandonaba, al parecer defimtivamente, atribu-
yéndose por algunos a la enemiga de los religiosos «claus-
trales», por la reforma que Cisneros realizó contra ellos. 
Por reño ya había dedicado un capítulo de su obra D i -
chos y hechos, etc. a los milagros del cardenal, antici-
pándose al juicio de la Iglesia, 
(1) Ambos tratados históricos de PORREÑO han perma-
necido inéditos hasta el año 1918, en que los ha tpublica-
do el eeñor conde de Cedillo, en el tomo 41 de la bibliote-
ca de Bibliófilos españoles. 
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Caminando—cuenta—del Castañar a Toledo con su 
compañe ro , se halló en el camino cansado y fatigado 
de hambre, y sentándose junto a un arroyo, dijo al 
c o m p a ñ e r o : 
—Hermano, consideremos la grande providencia de 
Dios, que pues no se olvida de la necesidad de un pa-
jarillo que vuela por el aire, no se olvidará de nosotros, 
que, aunque pecadores, somos hechuras suyas, criados 
para servir a Dios y gozarle. 
Dioho esto, levantó los ojos, vió un pan en un peñas-
co cerca de allá. Dieron gracias al Señor de haberles 
proveído de comida, partieron el pan entre los dos y 
bebieron del agua del arroyo, con que aplacaron el 
hambre y sed que llevaban. 
Pasando por Villalumbrales, lugar de Campos, en 
ocasión en que los panes se agostaban, por haber mu-
chos meses que no llovía en España , se fué a la igíesia, 
asistió a la misa mayor con gran devoción, y acabada 
la misa fué en procesión a una ermita muy antigua fue-
ra del lugar, y antes que se acabase la procesión llovió 
copiosamente en la villa y sus comarcas, con lo que fué 
el año fértilísimo, atribuyendo todos esta maravilla a 
las oraciones de Fr. Francisco. 
Por la oración del cardenal—dice Porreño—se detu-
vo el sol dos horas en su carrera, mientras los suyos pe-
leaban, como en tiempo de Josué, en la conquista de 
Oran. Afírmalo el maestro Alvar Gómez en su Historia, 
Cuenta una tradición (1) que hal lándose ya enfermo 
(1) La refiere el CONDE DE CEDILLO : Ob. cit., pág. 253. 
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'de su últ ima dolencia en el monasterio de Aguilera, el 
cardenal supo que los turcos se dirigían contra la plaza 
de Oran; dictó las disposiciones que le parecieron más 
oportunas para la defensa, y púsose en oración, pidien-
do encarecidamente a Dios que no le desamparase y 
que le diese el socorro divino, pues que las fuerzas 
humanas no bastaban ; y sin que se sepa por q u é , los tur-
cos levantaron el cerco, casi huyendo. Según Alvar Gó-
mez, aterrados los númidas de la ferocidad de los turcos, 
atacaron a éstos cuando se dirigían a Orán . ((El hecho 
es que, sin haber recibido daño alguno, la plaza quedó 
libre.» 
Rompiéndose un día la barca de Oreja en el río Tajo 
—'Cuenta Porreño—a vista del cardenal, hizo oración 
por los que iban en ella, y fué cosa milagrosa que lle-
gasen a Toledo sin recibir lesión alguna, pasando por 
presas, molinos, puentes, ensenadas, rinconadas, peñas-
cos y atolladeros. 
Pone, por fin, Por reño entre los milagros del carde-
nal la salvación de un naufragio de las obras del Tos-
í a l o . 
Deseó Cisneros en vida imprimir por su cuenta las 
obras del Tostado, no pudiéndolo llevar a cabo por so-
brevenirle antes la muerte. 
Pero seis años después se puso por obra el p ropó-
sito del cardenal, dando encargo de esto al maestro 
Polo, canónigo de Cuenca, que hab ía sido colegial de 
San Bartolomé, de Salamanca, por lo cual fué enviado 
a Venecia con los manuscTitos del Tostado. Embarcóse 
en Barcelona. A media noche del d í a 11 de noviembre, 
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se levantó una tempestad y naufragaron, sa lvándose a 
nado la tripulación y dejando el navio a merced de las 
oüas. 
Arr ibó la gente a la ribera de MataJon, en la 
costa de Francia. Se sepultó el navio, sa lvándose ' so la-
mente las obras del Tostado, con admiración de todos, 
que lo atribuyeron a milagro. 
Trae luego Por reño Ha reseña biográfica de los insig-
nes hombres que han salido del Colegio Mayor de A l -
calá , los que han salido del Cdlegio de San Pedro y San 
Pablo, los del Colegio teólogo llamado de la Madre de 
Dios, los del Colegio trilingüe de San Jerónimo. 
Se puede decir aquí lo de Prescott, refiriéndose a 
Quintanilla : 
«A Quintanilla le falta poco para atribuir todas las 
buenas obras de estos hombres célebres a su funda-
dor» ( I ) . 
No es de extrañar en estos panegiristas, como aboga-
dos de la causa de beatificación, que ponderaran todo 
cuanto hubiese de ensalzar la buena memoria del gran-
de hombre. 
A tal altura llegó Cisneros, que a nadie se le ocurre 
aminorar su prestigio por lo inadecuado de un elogio, 
mucho más t ra tándose de apologistas de innegabJe bue-
na fe y de reconocidos merecimientos a su concienzuda, 
ímproba labor de historiadores. 
La prueba fehaciente está en que esas obras de Alvar 
Gómez , Robles, Quintanilla, han servido de fuente a la 
(1) 0&. cit, pág . 357. 
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de Retchier (1), obispo f rancés ; la de Béfe le (2), pro-
fesor de Tubinga y obispo de Rottenburg; la de Leyell , 
de lia Real Sociedad de Historia de Londres (3), auto-
res extranjeros imparciales, desapasionados, que lian 
cooperado sin interés tendencioso alguno a labrar la 
apología del insigne español . 
Infinidad de autores han sido panegiristas de Cis-
neros. Ya citó Prescott el panegír ico que en un convite 
dado por sir Josué Reynolds hizo de Cisneros Mr. Burke, 
seña lando como principales rasgos de su carácter estar 
exento «de toda superstición y de todo despot ismo». 
El político español Navarro Rodrigo, a raíz del triun-
fo de la revolución de septiembre de 1869, publ icó una 
biografía de Cisneros, «cuyo nombre—dice—pasa de un 
sigilo a otro como la más pura, como la más bella, como 
la más santa, como la más irreprochable de nuestras 
glorias». Y de cierto que no pre tendía el político cita-
do la beatificación de aquella gloria nacional. 
La celebración del cuarto centenario del cardenal Cis-
neros, celebrado en España y la Amér ica española el 
año 1917, ha podido demostrar que la memoria de la 
grandeza de aquel hombre se ensalza ahora como cua-
tro siglos ha, en el mundo culto. El panegír ico perdura 
a t ravés de cuatrocientos años . 
(1) Impresa en iParís (1693). Reeditada varias veces y 
traducida al alemán, al italiano y al español (Zaragoza, 
1C96; Madrid, 1773; Lyón, 1712). 
(2) En Tubinga, 1844. Reeditada y traducida al inglés 
y al español (Barcelona, 1869; Granada, 1879). 
(3) Londres. 1917. 
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«Ese grande hombre, verdadero Rey de la España 
política y fiel Intérprete de la España moral», lo apelli-
da Oliveira Martíns. 
Y el Historiador belga de Carlos V , Mgr. Naméchee , ve 
en Cisneros «una de las más altas figuras históricas y 
la más pura, sin duda alguna, de aquella época» . 
Danvíla, en su estudio sobre E l poder civil en España , 
ve el genio de Cisneros elevado a la altura de aquellos 
héroes de la ant igüedad clásica que se tenían por «semi-
dioses». 
La condesa de Pardo Bazán tuvo el atisbo de ver en 
aquel (hombre, mezcla de penitente y de conquistador, 
un «San Francisco a la cabeza de una nación». 
E l prestigioso historiador escocés Robertson (I) ha 
interpretado admirabJemente en una frase el ambiente 
espiritual que ha rodeado la memoria de Cisneros : «Es 
el único ministro a quien sus contemporáneos hayan 
honrado como a un santo, y a quien, durante su admi-
nistración, el pueblo haya atribuido el don de hacer 
milagros.» He ahí el sentido de ¡la beatificación popular. 
U n político honrado a carta cabal, santificado en su 
acción social. 
Un administrador de la cosa pública que hace mi-
lagros. 
Un político «santo», perfecto (2). Para que lo poda-
mos apellidar un «Santo» político falta la canonización 
oficial de la Iglesia docente. 
(1) Hist. del reinado del Emperador Carlos V. 
(2) Véase el capítulo final de la presente obra. 
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UN PARALELO 
Armando Juan Du Plessis, cardenal de Richelíeu, 
nació en París el año 1585. Destinado a la carreira de 
las armas, abrazó sin embargo el estado eclesiástico para 
conservar el obispado de Luson en su familia. Se gra-
d u ó en la Soirbona. Predicador elocuente en la corte 
de Francia, ganó la simpatía de -María de Médicis, re-
gente del reino durante la menor edad de su hijo 
Luis XI11. En 1615 fué declarado el Rey mayor de edad, 
y en 1624 nombrado primer ministro Richelíeu. La per-
sona del Rey quedó completamente eclipsada. El pri-
mer ministro fué el verdadero Rey de Francia, y se pro-
puso engrandecer a su nac ión aniquilando al partido 
de los hugonotes, humillando el orgullo de los nobles, 
para reducir a todos los subditos a la autoridad real y aba-
tir a la Casa de Austria, llevando a cabo sus propósi-
tos sin reparar en los medios n i en si el camino era 
recto o tortuoso. 
Todos los disturbios, fomentados muchos de ellos por 
la Reina madre, que se había vuelto enemiga del car-
denal, fueron terriblemente castigados. Los promovedo-
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res morían ajusticiados o desterrados. La misma María de 
Mediéis fué expulsada de la corte, y murió tristemente 
en Bruselas. 
Richelieu abolió la bárbara costumbre de ios desafíos 
y o rdenó la demolición de los castillos, como símbolos 
del poder feudal. 
Fomen tó la marina de guerra. Protegió las letras, fun-
dando la Academia Francesa en 1635. Consiguió hacer 
una monarquía despót ica. Murió el año 1642, y a poco 
el Monarca, cuyos intereses había defendido con enor-
me tesón y talento. 
H e ahí un personaje histórico que por las circuns-
tancias de su posición política y los rasgos más salien-
tes de su vida pública aparece a primera vista con cier-
ta semejanza de Cisneros. Ulegar al m á s alto cargo del 
Estado, tener en sus manos la suerte de sus países res-
pectivos. Ambos en su estado eclesiástico, revelando 
gran vocación y aptitudes militares. Ambos de eminen-
tes dotes de talento y de voluntad. 
Pero ahí termina el paralelo. Con razón dice el conde 
de Cedillo (I) que es muy atractiva la idea de estable-
cer comparaciones entre los grandes hombres que se 
vieron en situaciones semejantes en la Historia, y desde 
Plutarco acá se ha llevado a cabo tal labor con éxito 
y provecho. Pero en lo tocante a Cisneros y Richelieu, 
es tarea vana e inútil. 
Más que un paralelo, es un contraste. 
El abate Richard publicó en Trevoux el año 1704 el 
(1) Ob. cit.f pág . 416. 
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Paralele du cardinal Ximenés , premier ministre d'Es-
pagne, et du cardinal De Richelieu, premier ministre de 
F ranee. 
El paralelo, difícil de establecer, como hemos antici-
pado, por la desemejanza fundamental de los dos per-
sonajes, lo intentó el abate francés con la mejor buena 
fe, recto oriterio y notable imparcialidad, haciendo re-
saltar la gran superioridad moral de Cisneros sobre Ri-
cheilieu. 
Ya antes que él, otro autor francés, Marsolier, el 
año 1693, en su Historia del cardenal Cisneros, establece 
el paralelo con Richelieu, y reconoce la superioridad 
del grande hombre español . 
Lo mismo hace el a l emán Hefele, en su obra sobre 
Cisneros. 
Y el inglés Prescott, en su Historia de los Reyes Cató-
licos (I) , hace un resumen de tal paralelo en términos 
que no dejan lugar a duda sobre el mayor nivel moral 
del cardenal español . 
Hagamos un extracto de los juicios que el mismo es-
tudio de los autores extranjeros nos presenta, tan favo-
rable a nuestro Cisneros. 
No queremos tampoco extremar el contraste en des-
prestigio del cardenal francés, que si tuvo sus grandes 
defectos no careció de excelsas condiciones. 
E n la base moral que parecen apoyarse las acciones 
(1) El catedrático español Sr. BAÑARES Y MAGAN ha pu-
blicado un excelente tratado (Pontevedra, 1911), Cisneros 
y Richelieu. Ensayo de un paralelo entre ambos cardena-
les; v m tiempo. 
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del cardenal Ríchelieu se advierte el egoísmo puro y 
sin mezcla. Su religiosidad, como su política, se ma-
nifiestan subordinadas a aquella cualidad radical. 
Podía olvidar las ofensas hechas al Estado, pero no 
lias que se le hacían a él, y perseguía a sus autores con 
rigor implacable. 
Su inmenso poder e influencia los empleaba a favor 
de los suyos, allegados y parientes. 
Amrojado y hasta temerario en sus planes, dió mues-
tras de falta de valor más de una vez para llevarlos a 
cabo. 
Violento e impetuoso en sus arranques, era otras ve-
ces fingidamente templado. 
Arrogante hasta el extremo, no rehuía el halago de 
la adulación. 
Era cortesano y de gustos profanos. 
Richeílieu murió , como había vivido, discutido y odia-
do. Cisneros, en medio de los lamentos de todo un pue-
blo, honrando su memoria hasta sus mismos enemigos. 
((En una cosa llevó ventaja a Cisneros : en punto de 
moral—dice Prescott (1)—, no fué supersticioso como 
él, porque no tenía por base principal de los elemen-
tos constitutivos de su carácter la religiosidad, sobre la 
cual se puede levantar la superstición.» 
Permí tasenos disentir del concepto que Prescott tie-
ne de ((superstición». Precisamente en el nótable capí-
tulo (2) que consagra a Isabel la Católica, de la cual 
(1) Ob. c i t , (pág. 342. 
(2) Ob. cit.t cap. X V I . 
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hace magnífica apología, dedica un párrafo a «su supers-
tición». En él trata de la oración privada que hacía la 
Reina, de sus ejercicios públicos religiosos, de las l i -
mosnas útiles que empleaba en hospitales e iglesias, 
en ía dotación de monasterios. Pondera la natural y 
extraordinaria humildad de la gran señora, su docilidad 
ante lo intolerante de su confesor el arzobispo Talavera, 
por otra parte asujeto muy bueno y benévolo», c Dónde 
es tá la superstición en todo eso? i A h í... «Las profundas 
mancillas que hay en su gobierno : el irestablecimiento 
de la inquisición y el destierro de los judíos.» 
Superstición, dice la doctrina cristiana, es un pecado 
opuesto a ¡la virtud de la religión. Es atribuir a ciertas 
cosas, palabras o signos, una virtud que ni la natura-
leza, ni la Iglesia, n i Dios les ha comunicado. 
¿ Q u e tiene que ver la superstición con el restableci-
miento de la inquisición n i con la expulsión de los ju-
díos? 
Cisneros y Richelieu resultan tan poco semejantes, que 
su semejanza casi se limita—dice bien el conde de Ce-
dillo—«a que ambos fueron eclesiásticos, prelados, car-
denales, grandes patriotas, insignes estadistas y goberna-
dores del reino». 
He aquí, en extracto, el contraste que hace Cisneros 
con la semblanza moral que hemos esbozado de Riche-
lieu : 
Cisneros, prelado celosísimo, hombre sincero y amigo 
de la verdad. 
Desinteresado, enemigo de la adulación. 
De escrupiilosa conciencia. 
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Magnánimo en la adversidad. 
Muy respetuoso con el poder judicial. 
Hombre modesto, sin querer nunca hacer ostentación 
de sus cargos. 
Clemente y moderado con sus ofensores. 
Intransigente en la doctrina, benévolo con las per-
sonas. 
La virtud de la justicia era inherente a su persona. 
Nunca contravino a sus leyes. 
Severo por el celo del bien público, no por animadver-
sión a nadie. 
Agradecido a los beneficios, pero no le conquistaban 
para favorecer a quien se los hacía en perjuicio del mé-
rito de otros. 
Austero, sin gusto profano alguno en las distracciones. 
En la pureza de costumbres, intachable. 
No fué ingrato en lo más mínimo a su insigne protec-
tora, la Reina Isabel. 
Aun los mayores envidiosos reconocieron al fin su 
virtud y su méri to. 
Richedieu... no fué así. 
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E L PENSAMIENTO DE CISNEROS 
Siendo Cisneros, ante todo, una gran figura política, 
un hombre de Estado en el más alto concepto, primor-
dial es el estudio de su pensamiento acerca del poder 
civi l . 
Nadie hasta ahora, que yo sepa, ha visto con mayor 
originalidad y mejor atisbo, en lo que toca a este punto, 
que el conde de Cedillo (I) . 
Identificado con su manera de pensar, he de hacer 
mías sus consideraciones. 
F u é hallado un Varón pobre y sabio que libró a la 
ciudad con su sabiduría, dice el Eclesiastés. Y comenta 
Santo T o m á s : «El hombre que abraza esta pobreza vo-
luntaria es excelente para el gobierno de un pueblo.» 
Así como considera peligroso el que gobiernen los cons-
tituidos en pobreza «necesaria)). 
Y cierto es que el pobre voluntario, el franciscano 
Cisneros, supo gobernar a su pueblo según la doctrina 
tomista sobre Política cristiana, la misma que en el fon-
do se halla en el Fuero Juzgo y las Partidas ; en el tra-
(1) Ob. cit., cap. X I I . 
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tado del Principe cristiane, del padre Mariana; en eil 
De Rege, de M á r q u e z ; en el de Repúbl ica y policía 
cristiana para Reyes y Principes, de Fr. Juan de Santa 
María ; en el de Política de Dios y gobierno de Cristo, 
-de Quevedo ; en el de Empresas políticas, de Saavedra 
Fajardo ( i ) . 
Es la doctrina de que toda autoridad proviene de Dios. 
Principio de derecho tan mal entendido por muchos, 
que hablan del ((derecho divino)) de los Reyes como si 
ello significara una substancial identificación monárqui-
ca, con exclusión de otras formas de gobierno, con la 
doctrina de Cristo. Bien se conoce que se sabe poco de 
Evangelio cuando de ese modo se discurre. Léase aque-
lla divina frase de Jesús ante Poncio Pilato, que había 
de condenarlo a muerte de la manera más injusta del 
mundo: «{De dónde eres tú?», pregunta Pilato al Divi-
no Nazareno. Jesús no le respondió palabra. «¿A mí 
no me hablas? ¿ N o sabes que tengo poder para cruci-
ficarte o soltarte?» Respónde le J e s ú s : «No tendrías po-
der alguno sobre mí si no te fuera dado de arriba. Por 
eso quien a t i me ha entregado ha cometido mayor pe-
cado.» 
¿Se necesita lección más terminante? Ya podía Pilato 
ser gobernador, Rey, Emperador o Presidente de la más 
avanzada de las Repúbl icas modernas. El poder se le 
ha dado de arriba. Ese es el derecho divino de todo 
el que ejerce autoridad, en pura doctrina evangélica. 
Otra cosa es el carácter sagrado de los Reyes, en los 
(1) CONDE DE CEDILLO : 06. cü., pág. 308, 
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mismos países paganos de Grecia y de Roma. El Arcon-
te, Basileus o Pritano de los griegos y el Pater de la Gens 
3atina eran sacerdotes tanto como Reyes. 
Es m á s : en el remoto Oriente, los magos, es decir, 
los sabios, eran Reyes. Y en el sentido simbólico, la sa-
biduría inspirada por la Divinidad a los hombres te-
nía cetro y corona como el Eclesiasiés. 
El israelita del Antiguo Testamento, como el cristia-
no del Nuevo Testamento, obedece a la autoridad por-
que cree que ha recibido su potestad de quien puede 
darla, que no es el hombre mismo quién para mandar a 
otro hombre. Por mí reinan los Reyes y los legisladores 
decretan lo que es justo, dice el libro de los Prover-
bios [Vin-i5i. 
ObedeceT a la ley, obedecer a la justicia, obedecer 
a Dios, es libertad. He ahí la doctrina católica del po-
der civi l . 
La verdadera democracia cristiana admite y quiere 
que el pueblo elija sus gobernadores. Esa es su sobera-
nía de elección. Lo que no admite, y ello no implica 
sentimiento servil, sino rectamente liberal, es que el 
elegido reciba el poder del pueblo, sino del mismo Dios. 
O pueblo es la üoz, no la autoridad de Dios. 
Pero hay un sentido místico (1) en el concepto de po-
breza voluntaria, que entiendo yo puede aplicarse a 
Cisneros. 
«No son propios para reinar los ánimos humildes». 
(1) Puede verse en mi trabaijo titulado Sofrosine (Sala-
manca, 1922). 
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dice uno de ios aforismos de Séneca. Es inútil que bus-
quemos en los filósofos paganos nada que se parezca a 
la humildad cristiana. Para ellos, como para los paga-
nos de todos los siglos, humildad es poquedad de 
án imo. 
Cisneros no era humilde en el concepto pagano. 
Pero sí lo era en el concepto cristiano. Humilde es 
el que teme a Dios y sólo a Dios. El que no tiene temor 
servil, sino temor filial. No tiene temor mundano ni te-
mor carnal. Humildad es la religión del respeto. Y ésa 
practicó Cisneros con los Reyes, con los subditos. Y los 
humildes, en el sentido místico, son los «pobres de es-
píritu». 
San Agustín, con la visión clarísima de su inteligencia, 
entendió que son pobres de espíritu los que empobre-
ciéndose de aire van «vaciándose de sí mismos», y lo 
comenta admirablemente nuestro gran autor de místi-
ca, Fr. Juan de los Angeles (I) . A los que se vacían de 
aire de sí mismos, ((Dios los va llenando de Sí». 
Cisneros tuvo en ese alto sentido «pobreza de espí-
ritu», la más exquisita pobreza voíuntaria, apta para go-
bernar. 
Y permí taseme insistir en la idea indicada al comien-
zo de la presente obra : la característica de la política 
de Cisneros es el don de consejo. 
Pues bien : la filosofía de la mística nos afianza en 
nuestro juicio. A l don de consejo se opone—dicen los 
autores—el espíritu de avaricia. Rusbrock, el admirable 
(1) Conquista del reino de Dios, diálogo TIT. 
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místico holandés , en su inspirado y ext raño lenguaje, 
dice del don de consejo : «Los que lo posean hacen l i -
mosna a todas las criaturas.» 
¿ D u d a alguien de la liberalidad, de la largueza sin 
límites de nuestro Cisneros en limosnas de pan, de cien-
cia, de justicia, de orden, de paz, que repart ió a manos 
llenas al pueblo español? 
Se ha visto c ó m o Cisneros era asiduo lector de la Sa-
grada Escritura. Los Libros sapienciales serían para él 
alimento intelectual muy a menudo. 
Pues bien : con ser tan divinal el origen, no hay l i -
bros que prediquen más humanidad. 
Humanidad a los Reyes, a los jueces, a los ricos, a 
Jos amos, para mandar ; y humanidad a los subditos, a 
los clientes, a los pobres, paira obedecer. 
Y ésa es la política del hombre recto, del ánimo /us-
to que caracterizaba a Cisneros. 
Cisneros, además , profesaba como nadie la máxima 
evangél ica : Dad al César lo que es del César, y a Dios 
lo que es de Dios. 
T e n í a un alto concepto del poder civil , de la potestad 
secular. 
«Religioso ejemplar, austerísimo asceta, prelado san-
to, incondicional defensor de la suprema autoridad es-
piritual de Roma, no vacila en contraponer su criterio 
al del Pontífice y al de la curia romana en lo que le pa-
rece atentatorio a las leyes, a las costumbres o a las 
conveniencias españolas» (I) , 
(1) CONDE DE CEDILLO : Ob. cit., pág. 309. 
194 
E L C A R D E N A L C I S N E R O S 
Cuando Julio I I impuso el pago de las décimas de los 
beneficios del clero para justificar las costas de Italia 
contra el turco, Cisneros se negó a ello, diciendo que 
no consentiría se hiciera tributario al clero español . Aun-
que hizo protesta de que en caso de necesiidad no sólo 
daría la décima, sino todas las rentas de las iglesias. 
(Véase Cavanillas, Hist. de España , t. V , pág . 154.) 
Su ciencia de gobierno, practicada por intuición, vino 
a ser ratificada por los maestros del derecho públ ico , 
como Francisco de Vitoria, en lo referente a Has rela-
ciones entre la potestad eclesiástica y la potestad civi l . 
Este maestro Vitoria, a quien después de cuatro siglos 
le ha llegado su hora de la consagración mundial. En 
Salamanca acaba de ser proclamado como padre y fun-
dador del Derecho internacional moderno por autori-
dades como Brown Scott, y una Comisión oficial de Ho-
landa vino a rendirle los honores como precursor de Gro-
tio. La clarividencia de Menéndez Pelayo, ant icipándo-
se a su época , dijo de Vitoria que había sabido conver-
tir la Teología en ciencia universal, ((que alcanzaba des-
de los atributos divinos hasta las últimas ramificaciones 
del derecho público y privado)). 
Cisneros fué el teólogo a lo Vitoria, que supo aplicar 
su ciencia a las últimas ramificaciones de la goberna-
ción del Estado. 
«Cisneros fué el último gran español de la Edad Me-
dia y el primer gran español de la Edad Moderna)), dice 
con acierto el conde de Cedillo. Pues el Regente, te-
niendo Cisneros tan elevada conciencia del poder pú-
blico, ¿ p u d o ser un tirano en su gobernación? 
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No lo fué nunca. 
«El tino, la pmdenrí ia , la inquebrantable energía , 
contrastaban con la humildad, la abnegación, la modes-
tia—dice un historiador moderno (1)—; era respetado 
por sus costumbres, por su alta posición y su influencia 
en los negocios públicos, por su profunda piedad y su 
amor a la ciencia.)) U n gobernante así no ejerció la tira-
nía, ni siquiera se ensoberbeció con ¡la posesión de 
sus poderes. 
Veamos a qué queda reducida la anécdota de la le-
yenda de los poderes de Cisneros, popularizada en un 
cuadro del Museo Nacional de Arte Moderno de Ma-
drid, en que el cardenal, en pie junto a un balcón, mues-
tra las fuerzas de artillería de que dispone a los grandes 
de E s p a ñ a que le pidieron diera cuenta de sus poderes 
y se manifiestan sorprendidos e indignados ante la ac-
ti tud de Cisneros. 
Alvar G ó m e z da cuenta de la anécdota y se inclina 
a creer que era una hablilla del vulgo. Después la re-
coge Eugenio de Robles, y tras de él infinidad de auto-
res dan por cierta y la adornan con pormenores de 
mayor efecto. 
Con este motivo se ha comentado la escena por al-
gunos como muy propia del carácter enérgico de Cisne-
ros, como una prueba de que ostentara con más vo-
cación la razón de la fuerza que Ha fuerza de la 
razón. 
(1) CAVANILLAS: Historia de España, t. V, pág. 87 (Ma-
drid, 1863). 
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La serena crítica histórica moderna (1) ha puesto las 
cosas en su punto. 
No es creíble que pidieran exhibición de sus poderes 
a Gsneros aquellos mismos magnates que en Guadalu-
pe, poco después de morir el Rey Católico, reconocían 
como lo más conveniente para el bien del país y servi-
cio del pr íncipe que se hiciese cargo Cisneros de la go-
bernación del reino. N i es creíble en Cisneros, que ha-
bía sabido dominar su carácter áspero y desabrido de 
su primitiva vida de solitario retraimiento, con las nue-
vas circunstancias de acción públ ica y social, hiciese 
alarde de arbitrariedad, como si le faltasen razones para 
ostentar su cargo con plena autoridad. 
Lo que ocurrió, que dar ía pie a la historieta, fué una 
carta que dirigió a Cisneros, el 8 de julio de 1516, don 
Alonso de Aragón, arzobispo de Zaragoza. Dice éste 
a Cisneros que ciertos caballeros principales de Castilla 
murmuraban de él que no tenía poderes suficientes para 
gobernar estos reinos. Y que, en verdad, le había pare-
cido mal el descuido que en Flandes se tuvo, y que 
había escrito al Rey y a los principales de su Consejo 
que se enviaran al cardenal los ((poderes cumplidos» 
para la gobernación. Y que habiendo sabido que en el 
mes anterior le había enviado el Rey «sus poderes bas-
tantes», se había alegrado mucho, y que ahora «los 
que hacían corrillos», deseando debilitar la autoridad 
del cardenal, «habrán caído de sus pensamientos». 
No se ve que las murmuraciones y corrillos se eleva-
(1) CONDE DE CEDILLO : 0&. cit, pág . 317. 
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ran a arrogantes interpelaciones que dieran lugar a so-
berbias respuestas. 
(Es un caso más—piensa bien el conde de Cedillo—de 
creación de fantasía popular, que forja con ciertos ras-
gos un conjunto representativo en que la figura moral 
del héroe resulta deformada en un sentido determi-
nado. 
Cisneros no fué un déspota arbitrario, porque no ob-
tuvo el poder contra derecho alguno, ni abusó del po-
der por ambición ninguna. Los rasgos de su vida y su 
fisonomía moral entera pregonan al hombre desprendi-
do, dueño de sí mismo, no envanecido nunca por los 
honores, y siempre dispuesto a renunciar Jos más altos 
cargos. 
Veamos sus ideas respecto a la intervención del pue-
blo en la gobernación del Estado. 
Cisneros era gran amigo del pueblo, pero no de su 
intervención en los asuntos de gobierno. No era demó-
crata. Creía en el poder unipersonal, en el poder abso-
luto del Monarca, como representación consubstancial 
con la patria. No era aficionado a la reunión de Cortes, 
pues pensaba que la libertad de hablar, especialmente 
de los agravios propios, hacía al pueblo irreverente e 
insolente con sus gobernadores. 
Tuvo que soportar libelos infamatorios y calumnias, 
a las que contestó con el m á s soberano desprecio, por-
que no convocaba Cortes, ante la tardanza en la veni-
da del Rey. 
O Concejo de Burgos, por sí y ante sí, convocó las 
Cortea del reino, que se celebrasen en Segovia, y se 
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nombraran embajadores para rogar al Rey D. Carlos que 
viniese a España a gobernar al país por sí mismo. Cisne-
ros contestó a los burgaleses con un verda-dero docu-
mento diplomático, reconociendo sus rectas intenciones, 
pero excusándose de convocar a los procuradores, por 
no haber para ello mandato de los Reyes y por los mu-
chos inconvenientes que podr ían seguirse de la celebra-
ción de Cortes en las circunstancias del momento, que 
aunque «no hubiese leyes ni derechos que lo vedasen, 
la experiencia muestra sí ser verdad)). 
Aunque Burgos no se aquietó por el pronto, Cisnevos 
se mantuvo firme en su resolución y acabó por impo-
nerse. 
El Rey llegó por fin a España y convocó Cortes para 
diciembre de 1517, en Valladolid, sin oír el parecer 
de Cisneros. 
Opinaba eJ Regente que los pueblos estaban demasia-
do excitados y dispuestos a pedia- novedades peligrosas. 
Que los negocios públicos eran para tratados en calma 
y sin tumultos, con el respeto y la reverencia debidos a la 
presencia y el poder del Rey. En este sentido escribió 
Cisneros al Monarca, añad iendo que primero debía dar-
se el tiempo necesario para que el Rey recién llegado 
conociera el carácter de los españoles , sus costumbres 
y sus leyes. Y , finalmente, que no convenía comenzar 
pidiendo nuevos tributos. 
No se siguió el consejo de Cisneros, y su política des-
apareció con su muerte, A poco tiempo estalló la guerra 
de las comunidades. 
Es notable, en efecto, la carta del Concejo de Segovia, 
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Ja ciudad de Juan Bravo (1), que el 9 de junio de 1517 
decía al Rey que con sólo su real presencia en estos 
reinos se podr ían remediar todos los males causados en 
ellos. Le recordaban la buena fe con que le habían te-
nido por Rey, juntamente con su madre, sin que éJ hu-
biese jurado todavía las libertades y fueros de las ciuda-
des, cosa jamás hecha con príncipe heredero. Le ped ían 
que cesara la saca de moneda, y que los oficios y be-
neficios no se dieran sino a los naturales de estos reinos. 
Era una prueba evidente de lo bien dispuestas que es-
taban las ciudades para la paz del reino, si se las hu-
biera atendido en sus justas peticiones. 
Todos estos deseos del país los alentaba y patrocina-
ba Cisneros. Y cuando llegó a su noticia, en el monas-
terio de la Aguilera, enfermo como estaba, la llegada 
del Rey a Asturias, recibió tal consolación y alegría, que 
se puso extraordinariamente mejor. 
El 7 de octubre de 1517 escribió el Rey afectuosísima 
carta a Cisneros certificándole cuan en mucho tiene a su 
«persona, y án imo, y esfuerzo, y hacienda, y posibi-
l idad». 
Cisneros se comunicaba frecuentemente con el Rey, 
aconsejándole siempre lo que debía de hacer. 
Pero se ha publicado una supuesta Instrucción de Cis-
neros a Carlos I (2), en la que pudiera creerse se encie-
(1) Toledo y Murcia escribían al Rey en análoga forma 
y sentido. 
{2) La Historia de España de ORTEGA Y RUBIO la publi-
ca íntegra {Apéndice, t. I I I ) . 
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rra el «pensamiento» de Cisneros en la gobernación del 
Estado. No es así. Ni por la forma ni por el fondo puede 
atribuirse a C i sneTOS ese documento, que se reduce a un 
«memorial» d i r i g i d o quizá al mismo cardenal regente por 
personajes castellanos muy monárquicos , sí, pero con 
cierto sentido democrát ico y afición a las Cortes y poca 
a la memoria de Fernando el Catól ico—como observa 
muy bien e l conde de Cedillo (1)—, que no se avienen 
con la manera de pensar ni de sentir del gobernador 
de España . 
El memorial empieza a s í : 
((Bien informado estará V . S. I . de las calamidades y 
miserias que en los tiempos pasados ha habido en los 
reinos de Castilla, así en el tiempo del Rey D. Juan I I , 
bisabuelo del Rey nuestro señor, como en el de Enri-
que I V , su hijo, por razón del mal gobierno, y con todo 
esto se restauró por la Reina doña Isabel, de buena 
memoria, después que por muerte de Enrique su herma-
no sucedió a sus reinos; y porque después de la muer-
te de la dicha Reina el Rey Católico D . Fernando se 
desvió en diferentes cosas del modo y forma de go-
bierno que había guardado su mujer, algunos incon-
venientes renacieron, que para su cura y remedio pi-
den las mismas medicir.as, de las cuales la dicha Reina 
usó para regalo de las dichas calamidades; por lo cual 
fué ella tan poderosís ima en su reino, que todos, del 
mayor al menor, tenían üirgam ferream de su justicia, 
(1) 0Í>. ciL, pág. 336. 
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y así destruyó toda la tiranía, recibió lo usurpado a su 
real corona y adquirió sus buenos reinos, y aumentó 
las rentas reales a gran cantidad, y hizo a todos igual 
justicia; por eso debe V , S. 1. declarar al Rey nuestro 
señor los medios que por ello tuvo esta varonil mujer, 
y para otros muchos bienes que hizo, que son los que 
se siguen, de los cuales pueden los buenos gobernantes 
sacar documentos para su gobierno.)) 
No tiene explicación atribuir ese escrito al cardenal 
Cisneros, dirigiéndose a su co-regente el cardenal Adria-
no, para que se ío comunicase al Rey. 
En cambio, es muy verosímil que se tratase de un Me-
morial dirigido a Cisneros por personajes de Castilla, 
enamorados del reinado de la gran Isabel la Católica, y 
de los fueros y privilegios de los pueblos. El lenguaje es 
propio de representantes o procuradores de ciudades. 
Parece que se adivina ya en ese memorial la discordia de 
las comunidades. 
En una cláusula habla de la necesidad de que el go-
bierno sea ejemplo y espejo de todos, y de que sus re-
presentantes tengan limpias manos para evitar murmu-
raciones. 
En otra, de que se inquiera sobre las exenciones y 
nuevas imposiciones para quitar las que se opongan a 
las leyes de Castilla. 
En otra, de las respuestas y palabras ejemplares que 
debe dar el Rey ante el pueblo, y a cualquiera que le ha-
blase. 
A d e m á s , dice claramente (la cláusula 17) que el go-
bierno «de presente está y pende de la persona de 
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V . S. I Esto no lo podía decir Cisneros dirigiéndose 
al cardenal Adriano. 
Por lo tanto, la supuesta Instrucción no puede atribuir 
se de ningún modo a Cisneros, dirigiéndose al Rey ni 
al cardenal Adriano. 
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i l uvo Cisneros alguna intervención en los negocios 
de Indias ? ¡ Q u é duda cabe ! 
Ya Hemos dicho anteriormente cómo por consejo de 
Cisneros se enviaron a aquellas islas en tiempo del Rey 
D . Fernando religiosos de la Orden de San Francisco 
para reformar aquella desastrosa gobernación y mal tra-
to que recibían los indios. De todo se enteró Cisneros 
con gran e m p e ñ o , y se propuso poner remedio pronto 
y eficaz. 
Fr. Bartolomé de las Casas, dominico, m á s tarde obis-
po de Chiapa, en Nueva España , comenzó en 1515 su 
famosa c a m p a ñ a en defensa de los indios. 
Muerto el Rey D. Fernando, y encargado Cisneros, 
con el deán de Lovaina, Adriano, de la gobernación 
del reino, en tab ló sobre ello larga negociación. 
Cisneros escuchó atento a Las Casas y aprobó su ges-
tión, contribuyendo a concederle su est imación el si-
guiente suceso: 
Condenaba Las Casas las leyes hechas en Burgos en 
1522, y atribuía a ellas en gran parte las miserias de 
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los indios. Mandó Cisneros un d ía que se leyeran para 
examinarlas, y el oficial que las leía, al llegar a la en 
que se ordenaba dar a los que trabajaban en las estan-
cias una libreta de carne cada ocho días, y en las fiestas, 
quiso encubrirlo, y la leyó de otra manera. Las Casas 
interrumpió diciendo : 
—No dice tal cosa aquella ley. 
Mandó Cisneros que se leyese otra vez, y la Jeyó el 
oficial del mismo modo. Volvió Las Casas a decir : 
—No dice tal cosa la ley. 
El cardenal, entonces, indignado, exclamó : 
—¡ Callad, o mirad lo que decís I 
A lo que replicó valeroso Las Casas : 
— M á n d e m e vuestra reverendís ima corlar la cabeza 
si aquello que refiere el escribano es verdad que lo diga 
aquella ley. 
T ó m a n l e entonces el papel de la mano y se vió la 
verdad de lo que Las Casas porfiaba, con gran con-
fusión del lector. 
E n c o m e n d ó , pues, Cisneros a Las Casas, juntamente 
con el doctor Palacios Rubios, y más tarde con Fr. A n -
tonio Montesino, dominico (a petición de Las Casas), 
que estudiaran y propusieran lo más conveniente para 
la reforma de las leyes de Indias. Redac tó Las Casas 
su informe proponiendo la supresión de los repartimien-
tos o encomiendas de indios. Examinó el Consejo y 
aprobó el proyecto. Fué entonces cuando Cisneros pen-
só en la poderosa y prestigiosa Orden de San Jeróni-
mo, y encomendó al mismo Las Casas eligiese tres de 
los doce monjes designados por los Jerónimos para Ue-
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var a la práct ica las ordenanzas aprobadas. Fueron ele-
gidos Fr. Luis de Figueroa, prior de Mejorada; Fr. Alon-
so de Santo Domingo, prior de San Juan de Ortega, y 
Fr. Bernardino de Manzanedo, prior de Monta Marta, 
varones los tres excelentes en prudencia, en letras y cos-
tumbres. 
La real cédula que contenía los poderes de jueces y 
comisarios con que iban a las Indias los escogidos mon-
jes es un documento de alto sentido humanitario, civil i-
zador y cristiano, y fué «como el nervio de nuestra obra 
legislativa en Indias» (1), grandioso monumento—-dice el 
profesor de Historia de la Universidad de Yale, Gaylor 
Bourne—«que no teme la comparac ión que se haga con 
la legislación de cualquier pa í s de Europa en lo que se 
relaciona con el estado legal de las clases trabajadoras». 
Con ello cumpl ía una vez m á s Cisneros su deber de 
testamentario de Isabel la Católica, cuando en su Codi-
cilo encarga expresamente que los naturailes de Nuevo 
Mundo no reciban agravio en sus personas m en sus 
bienes. 
T a m b i é n se daban instrucoiones a los comisarlos para 
mejorar la vida y condición de líos españoles que ha-
bían ido a colonizíir aquellas tierras, y pudiesen subsis-
tir sin estar a expensas de los indígenas. 
Estas Instrucciones, germen de la admirable legisla-
ción de Indias, van encabezadas por «La Reina y el 
Rey», firmadas por Gsneros y por el embajador Adriano. 
El principal remedio para la mejora de la condición 
(1) CONDE DE CEDILLO : 06. cit., pág. 260. 
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de los indígenas que se da en las Instrucciones es la 
creación de pueblos de indios, sin forzarlos ni violen-
tar'los de ningún modo por ello, y en todo caso, con 
gente nacida en la misma región, sin transportarla a cl i -
mas lejanos o extraños. 
Cada pueblo debía ser regido por su propio cacique 
indio. Y había un religioso o clérigo para la instruc-
ción y celebración de oficios divinos. 
Se crearía un hospital para enfermos ancianos e in-
digentes en cada pueblo. 
Se recomendaba con especial cuidado se enseñase a 
leer y escribir a los indios y que aprendiesen un oficio 
mecánico . 
En el orden jurídico se establecía que (dos indios sean 
testigos y creídos en la causa según el albedrío del 
juez». 
Reg lamen tábase el trabajo de los vecinos en las mi-
nas y en las haciendas. 
Para los españoles necesitados que vivían en las co-
lonias se remediar ían comprándoles sus haciendas ; nom-
brándoles administradores de los mismos pueblos, sien-
do honrados; facilitándoles para sacar el oro de las mi-
nas ; proporc ionándoles carabelas abastecidas contra los 
caribes antropófagos, pudiendo esclavizarlos, pero pro-
hibiendo, bajo pena de muerte, empresas análogas con-
tra indios no antropófagos. 
A FT. Bartolomé de Las Casas se le nombró procura-
dor o protector universal de los indios, con el salario 
de cien pesos de oro cada año, y se le ordenó en 17 
de septiembre de 1516 pasar a las Indias para dar pa-
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recer a los Jerónimos y para que escribiera y viniera a 
España a informar de todas las cosas que allá se hicie-
ran o conviniera hacer. 
Cuenta el mismo Las Casas que al ir a despedirse del 
cardenal le advirtió la parcialidad de aquellos religiosos 
Jerónimos en favor de los españoles y en contra de los 
indios; le añadió que hasta entonces los Jerónimos ha-
bían dado muestra de no hacer cosa buena, antes mu-
cho mal, y que devía enviar a las Indias a quienes ins-
piraran mayor confianza. A l oírle, Cisneros, espantado, 
exclamó : 
— i Pues de quién lo hemos de fiar ? Allá vais, mirad 
por todo. 
A l parecer. Las Casas no se fiaba de nadie, más que 
de sí mismo. 
A los pocos días de llegar a Santo Domingo quitaron 
los Jerónimos los indios a personajes residentes en Cas-
tilla que se lucraban de su trabajo, lo que pareció muy 
bien a los españoles colonos de la isla. Asimismo dis-
pusieron que los mineros estuvieran a sueldo, y no a 
part icipación del oro que extraían, pues el afán de lu -
cro de los patronos hacíales trabajar demasiado. 
El cap i tán cronista de Indias Fernández de Oviedo (I) 
dice que la gobernación de los Jerónimos fué «asaz bue-
na», y que ejercieron su oficio «lo mejor que Dios les 
dió a entender)). T a m b i é n elogia Oviedo al licenciado 
Zuazo, que, como asesor de los Jerónimos y como juez 
(1) Historia general y natural de las Indias. Publica-
da por da R. A. de la Historia, Madrid, 1851. 
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de residencia en la isla Española , de los jueces y oficia-
les de Indias, cumpl ió bien su misión, como hombre 
recto y muy versado en Derecho. 
El Rey D. Carlos, cuando terminaron su cometido los 
Jerónimos y los m a n d ó que regresaran a España , poco 
antes de 1520, se tuvo por muy servido de ellos en lo 
tocante a la gobernación de Indias, «como personas no-
tables y de buen celo y santo propósito». 
•Las Casas, en cambio, juzgaba la actuación de los 
Jerónimos en absoluto desacertada y funesta. En mayo 
de 1517 se vino a España para informar a Cisneros; 
pero ya no pudo tratar el asunto, por la enfermedad del 
cardenal. 
«Ningún bien hicieron—dice de los Jerónimos—, an-
tes erraron muy gravemente, según el juicio de los hom-
bres», y añade : «Dios sabe si tuvieron excusa ante 
su divino acatamiento sus yerros.» Y la a tenúa, final-
mente, diciendo : «Pero cuanto a sus personas, no du-
damos que fuesen religiosos buenos.» 
Pero Las Casas no se detuvo en censurar aisladamen-
te la conducta de los Jerónimos. Había de recriminar 
la actuación de España en general. 
—((Un español h a b í a sido el calumniador de Felipe I I ; 
un español el que describió los horrores de la Inqui-
sición ; un español el que p in tó la conquista de A m é -
rica como una horrenda serie de cr ímenes inauditos. 
H a b í a que decir como D . Francisco de Quevedo : «j Oh 
desdichada España ! Revuelto he mil veces en la me-
moria tus ant igüedades y anales, y no he hallado por 
qué causa seas digna de tan porfiada persecución. Sólo 
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cuando veo que eres madre de tales hijos me parece 
que ellos, porque los criaste, y los extraños, porque los 
consientes, tienen razón de decir mal de ti.. .» 
Antes que Antonio Pérez y que González Montes, el 
obispo de Chiapa iba a convertirse en instrumento de 
la difamación de E s p a ñ a . No queremos establecer com-
paraciones. Antonio Pérez fué un traidor, incluso con 
respecto a aquellos que en el extranjero le recompen-
saron su t ra ic ión; Gonzalo Montes fué un exaltado. E'l 
uno estaba animado de un espíritu de venganza que ex-
plica sus traiciones repetidas; el otro sabe Dios qué 
cuentas tendría que saldar con la Inquisición española ; 
el padre Las Casas ihemos de suponer, no obstante lo 
que dicen Gomara, Oviedo y Ginés de Sepúlveda, que 
perseguía un fin exclusivamente humanitario, y que ni 
siquiera fué el inventor de la esclavitud de los negros 
en Amér ica ; pero es indudable que hizo con su Des-
cripción de la desirucción de los indios un daño gra-
vísimo a su patr ia»—[Juder ías , La leñenda negra, pagi-
na 303]. 
Recientemente hemos ileído un juicio acerca de Las 
Casas que es interesante dar a conocer. 
«Las Casas, en este momento de la crítica historiográ-
fica, que hace disección en frío y busca en la en t raña 
misma de los testimonios, es el m á s falaz de todos los 
historiadores del descubrimiento», escribe Rómulo D . 
Carbia (I) . 
(1) En notable trabajo publicado por la importante re-
vista Ci iíerio, de Buenos Aires, 10 de mayo de 1928. 
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En la figura histórica del cé lebre obispo de Chiapa 
«hay dos personalidades distintas y contradictorias : la 
del apóstol , digna de franca inmortalidad, y la del his-
toriador, de cualquier punto de vista repudiable», aña-
de el escritor ameiricano citado. 
Las pasiones en hervor lo dominan en los mismos 
días de su ancianidad. «Bastardea la verdad a sabien-
das», llega a afirmar. Si la pasión le cegaba, ya nd es 
a sabiendas, podernos añadir nosotros, en disculpa del 
exacerbado apóstol. 
Su personalidad de apóstol defiende que la conquis-
ta debía reducirse a la evangelización, sin que en modo 
alguno estuviese justificada la esclavitud de los indíge-
nas o su sometimiento forzado a la corona de Castilla. 
Negaba la legitimidad del derecho de E s p a ñ a cuando la 
conquista se consumaba en la violencia, y hasta eximía, 
en cierto modo, al indígena de la obligación moral de 
someterse en las cosas en que el requerimiento a la fe 
le fuera hecho bajo la amenaza del castigo inmediato. 
Pero defendió sus verdades con celo tan desordena-
do, que no se contuvo en los justos límites cuando exa-
geró al hablar de crueldades de los españoles , de man-
sedumbre en los más bravos indígenas, de ejército de 
desalmados conquistadores, etc., etc. 
Su libro La destrucción de los indios, editado en 1552, 
fué quizá el que lanzó al mundo la leyenda negra, que 
tanto daño ha causado a España durante tres siglos y 
medio. 
Contra semejante explosión de pasiones, de inexacti-
tudes y de horrores e levó su protesta, desde la misma 
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Amér ica , un evangelizador : Fr. Toribio de Benavente. 
Y después , Vargas Machuca. Pero la obra «destructo-
ra» de Las Casas recorrió toda Europa, y en toda Amé-
rica, durante la revolución emancipadora, dice el escri-
tor americano citado, ((fué el juicio del dominicano el 
que infirió la justificación del rompimiento». 
Que fué un hombre donde albergó el encono lo ates-
tigua su enemistad con Fernández de Oviedo, por cier-
to fracaso que con tó de Las Casas en per íodo ante-
rior de su vida, haciendo la salvedad de que a la sa-
zón se trataba «de un excelente religioso». A pesar de 
esta salvedad. Las Casas arremetió contra Oviedo, y 
llueve sobre el cronista un «aguacero de injurias» (1). 
Y considera a Oviedo como uno de los tiranos, roba-
dores y destructores de los indios. 
Serrano y Sanz (2) ha demostrado las falsedades de 
cuanto afirmó Las Casas en el episodio del gobierno de 
los Jesuítas. 
El escritor c i tado—Rómulo D . Cabía—termina su 
interesante artículo anunciando que en breve exhibirá 
pruebas materiales rotundas de c ó m o adulteró la his-
toria de Colón el apasionado obispo de Chiapa, y pron-
to se sabrá ((a qué cosa quedan reducidos el libro de 
Fernando, la carta y el mapa de Toscanelli y muchos 
documentos vinculados al descubridor de América», 
Otros historiadores de Indias de aquel tiempo, como 
(1) Véase la Historia de las Indias, de LAS CASAS, l i -
bro I I I , capítulos 141, 145, 159. 
(2) Orígenes de la dominación española en América. 
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López de Gomara y Alvarez de Santa Cruz, pensaron de 
la gobernación de los Jerónimos lo mismo que Fernán-
dez de Oviedo, en contra de lo que pensó Las Casas. 
Y después , Alvar G ó m e z les l lamó «varones insig-
nes por su probidad y prudencia)). 
En una real cédula firmada por Cisneros en 23 de ju-
lio de 1517, los Reyes ((confirman y aprueban y han 
por bueno todo lo que aquellos padres proveyeron y en 
adelante proveyesen en las islas y tierra firme, y man-
dan que todo ello se guarde y obedezca, como si los 
mismos Reyes lo mandasen y proveyeran» ; y ordenan 
que esta cédula sea pregonada públ icamente por los 
lugares, plazas y mercados de Indias. 
«La destrucción de los indios, no obstante las sabias 
leyes protectoras de España , obra fatal fué de una ley 
misteriosa—dice el conde de Cedillo—cuyas manifes-
taciones se vienen repitiendo en la sucesión de los si-
glos» (1). Inevitables impurezas de la realidad fueron 
aquellas que surgían muy lejos de España , y contra las 
que pugnaban el án imo justo y el ópt imo deseo de Cis-
neros, aunque el resultado no correspondiera a la vo-
luntad. 
A, la muerte del Rey D . Fernando, uno de los pri-
meros cuidados de Cisneros, llevando a la práct ica los 
principios morales y jurídicos de la legislación de In-
dias, fué encargar a todos los gobernadores y justi-
cias lo pertinente a la conversión y buen trato de los 
indígenas, con orden expresa de que ningún barco fue-
(1) 06. ciL, pág. 289. 
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se a descubrir tierras sin llevar religiosos que se consa-
grasen a la evangelización. 
Otro de los desvelos de Clsneros en la gobernación 
de Indias fué contra la introducción de los esclavos 
negros. 
E l privado de D. Carlos en Flandes, M . de Chiévres, 
teniendo noticia de que una de las causas de la mortan-
dad de indígenas era su flaqueza de fuerzas para los 
trabajos, hizo comprar quinientos esclavos negros y los 
importó en la isla Española . Cisneros censuró esa me-
dida y dictó unas reales cédulas impidiendo que ta-
les esclavos negros pasaran a Ultramar. A d e m á s , escri-
bió a D . Carlos protestando enérgicamente contra la 
importación de esclavos negros, pronosticando que con 
el tiempo se levantaría contra nuestro imperio colonial 
una guerra de gentes de color. 
No se tomaron en cuenta los consejos de Cisneros, y 
fueron llevados negros a las Antillas, y su predicción se 
cumpl ió . 
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EL PERFECTO POLITICO 
«El político por antonomasia» en el siglo de la mayor 
grandeza de nuestra historia es el cardenal X iménez 
de Cisneros. 
fNo vacila en afirmarlo así, y está en lo cierto, el his-
toriador que mejor ha estudiado hasta hoy la goberna-
ción de Cisneros en E s p a ñ a (1). 
E l polí t ico al uso, según el patrón vulgar, el que bus-
ca su medro personal, el profesional del poder, o el 
figurante de la vida públ ica, ése es la parodia, o la antí-
tesis moral, del verdadero político que se sacrifica por 
el bien públ ico , el que prefiere el bien de su patria a 
su propia conveniencia. 
Es condición del político ir a la resolución del pro-
blema de acción una vez estudiado y madurado el de-
signio. Y acomodarse a las circunstancias y a la oca-
sión. El éxito acompaña a lo altamente concebido y 
hondamente sentido. Es la coronación del genio. 
Sin embargo, el hombre está sujeto al error. No es 
CD CONDE DE CEDILLO: 06. cü., cap. XIV. 
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impecable. Cisneros se equivocó cuando la desgracia-
da expedición a Argel en 1516, contra Barbarroja. Y 
no se acomodó a las circunstancias tampoco cuando qui-
so llevar a cabo la conversión a viva fuerza de los mo-
ros de Granada. 
Fueron ésos los únicos trances en que el éxito no le 
favoreció. 
Cuando el bien general exigía algunas determinacio-
nes que herían intereses creados sabía atenuar el do-
ilor de la herida con compensaciones favorables. Este 
tacto político, esta ductilidad—como observa muy bien 
el conde de Cedillo—, «satisfacían tanto a sus adversa-
rios condicionales como desconceTtaban a sus escasos 
enemigos irreductibles, que con su admiración involun-
taria rendían un tributo efectivo al buen gobierno, que 
se afianzaba así en el común sentir de unos y otros y 
de todos». 
La severidad, acaso innata, de su carácter quedaba 
zompensada por su benignidad voluntaria y adquirida, 
como virtud política también . 
Esto aparte de la bondad de corazón que demostró 
siempre, y de la que hemos trazado algunos rasgos an-
teriormente. 
Otra de las características del perfecto político que 
distinguen a Cisneros es la universalidad de facul-
tades. 
Regía la diócesis más importante de la cristiandad y 
gobernaba el reino más grande del mundo ; fundaba la 
Universidad del Renacimiento español y organizaba la 
milicia ciudadana; reformaba las órdenes religiosas y 
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abat ía el desmedido orgullo de los nobles; se ponía al 
frente del ejército en Oran y a tendía al estudio de las 
cuestiones teológicas ; dotaba conventos de religiosas y 
se preocupaba allá en las Indias de las leyes huma-
nitarias para los indígenas. 
De su actividad dicen sus biógrafos antiguos que pa-
recen milagrosas las hazañas que llevó a cabo, ya octo-
genario, en los meses que duró su regencia. 
Fué combatido por los nobles, a quienes tuvo que do-
blegar ; por las ciudades, a las que impuso las mil i -
cias ; por los cortesanos de Flandes, sobre todo, a quie-
nes estorbaba el gran anciano gobernador. 
Y en estas desfavorables condiciones, su genio, y ((el 
modo de suprema dignidad que envolvía sus accio-
nes»—como con fino análisis observa el conde de Ce-
dillo—triunfaron de todos los obstáculos. 
Afianzó la unidadí española, ensalzó la realeza, como 
personificación de la nacionalidad, y llevó a la justicia 
el concepto aristotélico de la igualdad (I ) . 
E n fin: «sobrepujó en alteza de miras y en probi-
dad de los procedimientos al primero de los políticos 
de su tiempo, el Rey de Aragón D. Fernando el Cató-
lico» (2). 
¿ N o se le han señalado errores y defectos al gran 
polí t ico? En alguna historia moderna, al lado de im-
prescindibles elogios, puede verse una relación de vo-
(1) «Todos convienen en que es propio de la naturale-
za de la justicia que la igualdad se halle entre iguales.)) 
(ARISTÓTELES : Polüica, lito. I I I , cap. VII . ) 
(2) CONDE DE GEDILLO : Oh. d i . , pág. 378. 
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luntarías censuras (1). Otros ponde ra rán más las imper-
fecciones que las virtudes. Muchos lo verán bueno o 
malo, sólo según el color del cristal de su ideario polí-
tico. Examinemos sólo lo que tenga visos de crítica me-
surada y serena. 
Que si se dejó llevar del despotismo, del carácter ás-
pero del monje, de su afición guerrera, del espíritu in-
tolerante de la época , de la superstición religiosa. Que 
si fué altivo en varias ocasiones de su dominación, te-
naz en sus d ic támenes , contraproducente en sus deter-
minaciones para corregir a los díscolos. Que si cayó en el 
nepotismo concediendo ciertos beneficios a sus allegados. 
((Los abusos inveterados, las intolerables corruptelas, 
las imperiosas necesidades y aun la vida misma del Es-
tado—dice el conde de Cedíllo—, requer ían una mano 
dura que realizase la hazaña.» 
Esta mano dura, pero justiciera, fué la de Cisneros 
Su entereza de án imo, pero ánimo justo, realizó la gran 
obra de saneamiento como un hábil cirujano, cortando 
y rajando miembros enfermos. Ya hemos visto anterior-
mente cómo subsanaba el férreo gobernante con una de 
sus manos benignas lo que con la otra hería , al parecer 
sin piedad. 
No pudo ser déspota un hombre tan humano. 
Superst ición, ya hemos visto en páginas anteriores 
que no tiene sentido dentro de la pura doctrina católi-
ca a quien es maestro de ella y profesa la religión en. 
el m á s alto concepto de culto a la verdad divina. 
(1) ORTEGA Y RUBIO: 05. cit. 
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Intolerancia con el error, con las religiones falsas, en 
principio, no puede menos de tenerla un pr íncipe de la 
Iglesia. Hasta un simple fiel cristiano : si no es tá con Cris-
to, está contra Cristo, Acaso exceso de celo, extralimita-
ción de procedimiento, ya lo hemos dicho también , 
con toda imparcialidad, en capí tulos anteriores : aque-
llas conversiones a viva fuerza de los moros de Grana-
da. Sobre todo, puesta en manos de religiosos al estilo 
del hermano León, que tenía más de león que de her-
mano. 
c Intransigente y altivo en sus determinaciones y dic-
t ámenes un gobernante que sabe ceder ante la oposición 
de la ciudad de Burgos por las milicias, y que pres-
cinde de su parecer cuando la proclamación como Rey 
del príncipe D . Carlos? 
C Fanát ico el fundador de la Universidad del Renaci-
miento, el excepcional Mecenas de las letras, que llevó 
a cabo la admirable Políglota complutense, y que por 
su protección a las artes ha merecido de la crítica mo-
derna (1) dar su nombre a un estilo arquitectónico? 
Y que fuera hombre de armas en unos tiempos en que 
ios Reyes lo tenían que ser, y lo habían sido hasta los 
santos, como Fernando 111, en que había que dominar 
constantes rebeliones internas, y defender los reinos de 
agresiones exteriores, y prevenir irrupciones de los ára-
bes, que eran como una cruzada constante por la fe cris-
tiana, no es nada de extraño ni censurable que un car-
(1) EMILE BERTAUX: La Renaissance en Espagne et en 
Portugal. 
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denal fuera al frente de un ejército a conquistar para 
la cristiandad y para E s p a ñ a las plazas africanas. 
Aquel grande hombre que a la hora de la muerte 
declaira solemnemente no había defraudado «un tan solo 
maravedí» para sí ni para sus parientes, {se le puede 
acusar, en justicia, de nepotismo? Si favoreció a algu-
nos de sus deudos, necesitados de protección, con cargos 
para los cuales prestaron servicios útiles a su patria o 
a su religión, sin perjudicar a otro más digno, noble 
proceder es éste que no puede censurar ningún alma 
bien nacida. Lo contrario, el olvido de parientes necesi-
tados de protección, que suelen padecer los poderosos, 
prueba es de gente descastada o soberbia, Cisneros no 
era lo uno ni lo otro. 
Finalmente, Cisneros, como político, ¿ e s el continua-
dor de los Reyes Católicos, siendo su regencia como un 
«apéndice» al vigoroso reinado, según algún historia-
dor (I) , o es el inspirador de aquella política desde que 
comenzó con el año 1474, teniendo en cuenta el parale-
lismo entre el per íodo isabelino (1474-1503) y el pura-
mente cisneriano (1516-1517)? (2). 
De hecho no pudo atribuirse a inspiración de Cisne-
ros la política de la Reina Católica al comienzo de su 
reinado, sino muy probable desde el año 1492, en que 
fué nombrado confesor de la Reina el insigne francis-
cano. Entonces, dentro de los límites de la m á s religio-
sa prudencia, el don de consejo del grave director de 
(1) LAFUENTE : Hisi. general de España. 
(2) DANVILA : El poder civil en España . 
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conciencia influiría en el concepto moral de la goberna-
ción del reino que poseía la egregia Soberana. 
A la muerte del Rey D . Felipe, en 1506 (I) , de hecho 
comienza Cisneros una acción directa en la política del 
reino, ejerciendo una influencia decisiva en el per íodo 
de la regencia del Rey Católico, hasta donde lo per-
mitía el carácter del hábil y sagaz político de Aragón . 
Por esta razón, no puede afirmarse que de hecho y de 
derecho imperase en las Españas la política de Cisne-
ros en toda su pureza, sobre todo como hacendista, sino 
en el brevo pero intenso y activísimo período del 23 de 
enero de 1516 hasta el 8 de noviembre de 1517. 
Poco antes de morir declaró que en medio de la mul-
titud de negocios de gran monta como le habían soli-
citado, «jamás dañó ni perjudicó a nadie deliberada-
mente» . Que siempre dió a cada cual lo suyo. 
Esa norma de la justicia, que no temió proclamar 
—como observa muy bien el conde de Cedillo (2)—cuan-
do se disponía a comparecer ante el Supremo Juez, ha-
bía sido la que rigió toda su vida pública y privada. 
Y ésa es la norma del perfecto político. 
(1) Apéndice B. 
(2) 06. cit., pág. 383. 
221 
OBRAS CONSULTADAS 
h ALVAR GÓMEZ : De rebus gestis a Francisco Xime-
nio Cisnerio... {Rerum Hispanicarum. A p u d Andrea We-
chelum. Francofurtí , M D L X X X I . ) 
I I . EUGENIO DE ROBLES : Compendio de la üida y ha-
zañas del cardenal D . Fr. Francisco X i m é n e z de Cisne-
ros; y del Oficio y Misa mozárabe . (Toledo, 1604.) 
I I I . BALTASAR PORREÑO : Dichos y hechos, virtudes y 
milagros... del cardenal Cisneros. Historia episcopal y 
real de E s p a ñ a . {Dos tratados históricos tocantes al car-
denal X iménez de Cisneros. Sociedad de Bibliófilos Es-
pañoles . Introducción del conde de Cedillo. Ma-
drid , 1918.) 
I V . QUINTAMELA : Archetypo de virtudes; espejo de 
prelados... Fr. Francisco Ximénez de Cisneros. (Paler-
mo, 1653.) 
V . FLECHIER : Hist, del cardenal X i m é n e z de Cisne-
ros. (Trad. en españo l—León de Francia. 1712.) 
V I . CONDE DE CEDILLO : E l cardenal Cisneros, gober-
nador del reino. (Publ. de la R. A . de la Historia. Ma-
drid. 1921.) 
V I I . JUAN DE VALLEJO : Memorial de la vida de Fray 
Francisco J iménez de Cisneros. (Pról. y notas de Anto-
nio de la T o n e y del Cerro. Madrid, 1913.) 
222 
£ 1 C A R D E N A L C I S N E R O S 
V I I I . PRESCOTT : Hist. del remado de los Reyes Ca-
tólicos. (Trad. de D. Pedro Sabau. Madrid, 1846.) 
I X . CAVANILLAS : Hist. de España (t. V ) . {Ma-
drid. 1863.) 
X . ORTEGA Y RUBIO : His í . de España (t. III) . (Ma-
drid, 1909.) 
X I . BALLESTEROS Y BERETTA : Hist. de E s p a ñ a y su 
influencia en la Hist. Universal (t. I II) . (Barcelona, 1922.) 
X I I . BELTRÁN Y RÓZPIDE : Comp. de Hist. de Espa-
ña. (Madrid, 1922.) 
X I I I . RUBIO Y ORS : Epitome-Programa de Historia 
Universal. (Barcelona, 1879.) 
X I V . P. VlLLADA : Cisneros, según sus íntimos. (Ma-
drid, 1920.) 
X V . P. CoLOMA : Fr. Francisco. (Madrid, 1914.) 
X V I . C . RODRÍGUEZ Y MARTÍN AMBROSIO: Resumen 
razonado de Hist. de España . (Toledo, 1921.) 
X V I I . GONZALO FERNÁNDEZ DE OVIEDO: Quinquagenas 
de la nobleza de E s p a ñ a . (Pub. por la R. A. de la Histo-
ria. Tomo I . Madrid, 1880.) 
X V I I I . FR. BARTOLOMÉ DE LAS CASAS: Hist. de las 
Indias. (Madrid, 1875.) 
X I X . FLETCHER LUMM1S: Los exploradores españo-
les del siglo X V I . (Barcelona, 1922.) 
X X . JULIÁN JUDERÍAS: La leyenda negra. {Barcelo-
na. Cuarta edición. 1917.) 
X X I . MODESTO LAFUENTE: Hist . general de España 
(tomos I X y X ) . 
X X I I . FRANCISCO MALDONADO DE GUEVARA: E l pri-
mer contacto de blancos y gentes de color en América. 
223 
J V A N D O M I N G U E Z B E R R U E T A 
(Pub. de la Sección de Estudios Americanistas. Univer-
sidad de Valladolid.) 
X X I I I . Crónica del Gran Capitán (lib. I II) . Crónica 
manuscrita (lib. I X ) . (Nueva Bibl . de Autores Españoles.) 
X X I V . CONDESA DE PARDO BAZÁN : H e r n á n Cortés y 
sus hazañas . (Edic. de «La Lectura».) 
X X V . COSTA : Ideario español . (Bibl. Nueva. Ma-
drid.) 
224 
APENDICE A 
Cisneros, enfermo en la Alhambra (1). 
((Pasados algunos días (2), estando el sobredicho señor 
arzobispo de Toledo aposentado en la dicha Alhambra, 
como la casa fuese grande y en fuerte sitio, y estando el 
aposento en alto lugar, y las ventanas grandes y los aires 
muy sutiles y delgados, plugo a Nuestro Señor que su 
señoría enfermase. Adonde fué curado por sus físicos 
y por los de Sus Altezas con toda solicitud y diligencia, 
como a tal persona se requería . En que la enfermedad 
le duró algunos d ías . Y visitado siempre por muchos 
grandes, señores, prelados y caballeros, sus Reales A l -
tezas justamente le vinieron a ver y visitar, por tenerlo 
como a verdadero padre. Y como estuviese su señoría 
reverendís ima flaco, y creyendo que aquel aposento no 
le fuese sano para su salud, desde a cuatro o cinco días 
que los muy poderosos Reyes y señores nuestros le v i -
nieran a ver y visitar, la dicha cristianísima Reina y se-
ñora nuestra doña Isabel He envió afectuosamente a ro-
(1) Del Memorial, de VALLEJO. LO transcribimos en or-
tografía actual. 
(2) Era en el verano de 1501. 
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gar que dejase aquel aposento y se pasase al Generali-
fe, fuera de la dicha Alhambra, que es una muy solazo-
sa y muy fresca casa de placer, adonde Sus Altezas se 
iban a holgar los veranos ; y de aquella casa se ve cuasi 
la mayor parte de la ciudad; adonde, por mandarlo Su 
Alteza y por recuperar la salud, su señoría se fué. En la 
cual dicha casa estuvo bien un mes. Y en todo este di-
cho tiempo nunca le fué día de mejoría, antes se iba 
consumiendo y casi hacer hético ; de manera que viendo 
esto la Reina, nuestra señora, le enviaba siempre a vi -
sitar. Y así todos sus médicos , visitándole de cada día, 
hechas sus consultas, acordaron de darle un cierto b a ñ o ; 
y así al bueno y santo varón le hicieron una caja, a ma-
nera de pulpito, y allí le metieron y le bañaron ; y saca-
do de allí le daban sus sudores, y le hac ían infinitas ex-
periencias. Y estando allí en aquella dicha casa del Ge-
neralife con su gran-de enfermedad, era siempre visita-
do de todos los grandes señores de la corte, y la cristia-
nísima y poderosa señora nuestra la Reina doña Isabel 
le vino a ver y visitar. 
Y estando así el dicho reverendís imo señor enfermo y 
sin ninguna mejoría y cuasi desamparado de todos los 
médicos , le vino a visitar una doña Francisca, que su 
señoría hab ía convertido íla primera vez que su señoría 
había estado en la ciudad de Granada, y casada con 
un hidalgo, criado y veedor de su casa, que se decía 
Zaballos. Y como ella fuese persona muy discreta, y ser-
vidora de su señoría, y supiese hablar nuestra lengua, 
que ellos llaman el aljamia, como cualquier cristiano de 
nosotros, estando su señoría retraído y solamente los re-
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ligiosos con él, sin físico ninguno, a las diez de la noche, 
ella pescudó largamente de donde a su señoría le había 
procedido aquella enfermedad. E informada, dijo como 
en aquella ciudad hab ía grandes personas, así hombres 
como mujeres, muy sabias en la medicina ; en especial 
que ella conocía una honrada mujer, morisca, la cual 
era de más de ochenta años, muy sabia, y que con un-
güentos, sin dar purgas, ni sangrías, ni otras medicinas, 
hab ía hecho y hacía muy grandes curas; y que ella la 
traería para que lo viese, si su señoría fuese de ello ser-
vido. 
Y así oída por los dichos padres religiosos, dijeron a 
su señoría que su señoría le mandase que la trújese se-
cretamente para que le viese, que por ventura Nues-
tro Señor le daría salud. Y así luego la dicha doña Fran-
cisca fué por ella. Y venida, vístole y mirado los pul-
sos, hablando a la dicha doña Francisca en su lengua 
arábiga, le dijo que, aunque aquella enfermedad en 
que los físicos la hab ían curado era grande y peligrosa, 
pero que, con la ayuda de Dios, dentro de ocho días ella 
daría a su señoría sano ; y que de esto, si su señoría fue-
se servido, no quería que los doctores médicos lo supie-
sen, ni se las diese parte ; y que ella vernía cada noche, 
y le curaría con sus ungüentos y yerbas. Y así le m a n d ó , 
sin dar parte a los médicos . Y venía siempre, después 
de todos idos a sus posadas, y curaba a su señoría con 
sus ungüentos . De que dentro de los ocho días le dio 
sano, y le dijo que porque los aires de un río que pasa 
junto a la dicha ciudad, que se dice Darro, eran muy 
frescos y sanos, que su señoría cabalgase por la maña-
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na y se fuese algunos días por aquella ribera arriba, lo 
cual su señoría hizo, y que haciendo ejercicio y venido 
hacia su naturaleza, luego su señoría estaría del todo 
libre. Y así fué ; que luego su señoría pidió licencia a 
Sus Altezas, y se par t ió para Castilla; en que fué la 
primera jornada a un lugar, dos o tres leguas de la dicha 
ciudad de Granada, que se dice Aznalloz ; y así cami-
nando por sus jomadas, de que su señoría llegó a su 
villa de Alcalá de Henares, ya venía muy sano y bueno .» 
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A la muerte de Felipe el Hermoso, es encargado Cisne-
ros de la gobernación de los reinos por los grandes 
señores (I). 
aOtro día sábado luego siguiente después del falleci-
miento del sobredicho muy poderoso Rey y señor (2), 
acabado su señoría de decir misa y retra ído a su cáma-
ra, m a n d ó a Juan de Vallejo (3), paje de cámara , que le 
trajese papel y escribanía, y que cerrase la cámara , que 
ninguna persona entrase. Y así su señoría escribió de 
su mano una carta para el muy poderoso y católico Rey 
D . Fernando, que se pensaba, que según el breve tiem-
po que había pasado después de la segunda visita que 
con el serenísimo Rey y señor nuestro D . Felipe, su 
caro y muy amado hijo, de gloriosa memoria, se había 
visto y despedido en Villafáfila (4), por haberse deteni-
do en la noble ciudad de Zaragoza y después t ambién 
(1) Del Memorial de VALLEJO. 
(2) Don Felipe el Hermoso murió el viernes 25 de sep-
tiembre de 1506. 
(3) El mismo autor del Memorial. 
(4) Fué en Renedo. 
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en la muy noble ciudad de Barcelona, adonde se adere-
zaba el armada para pasar Su Alteza en el reino de Ña-
póles se creía que el correo le tomaría allí y Su Alteza 
no sería embarcado. 
Y así, acabada su señoría de escribir la carta, porque 
tenía algunas enmiendas, y este dicho paje le contra-
hacía su letra, el dicho reverendís imo señor se la leyó 
toda, y acabada, le m a n d ó luego la escribiese conforme 
a su letra, como otras muchas veces lo solía hacer cuan-
do su señoría se lo mandaba; y le m a n d ó , porque la es-
cribiese más presto, que la mostrase al reverendo padre 
Fray Francisco Ruiz, para que él la leyese y se escri-
biese muy presto. 
Y lo que la carta contenía, en suma, era c ó m o por los 
pecados de estos reinos Nuestro Señor hab ía permitido 
y querido servirse y llevar a su gloria al serenísimo, muy 
caro y amado Rey D. Felipe, su hijo ; que suplicaba a 
Su Alteza, como señor y padre verdadero de estos rei-
nos, que no mirando a las cosas pasadas y pasiones de 
los grandes, que, vistas, pospuestas todas las cosas, Su 
Alteza viniese lo más brevemente que ser pudiese a los 
gobernar y amparar, como verdadero señor y padre de 
ellos, y para consolar a la muy poderosa Reina doña 
Juana, su señora , de tan gran pérd ida y azote que el 
Señor le hab ía querido dar por nuestros pecados, porque 
otro que Su Alteza, después de Dios, no era bastante 
para poner remedio a tan grandísima pé rd ida y desven-
tura ; y que, entretanto, él entre tendr ía a todos los gran-
des de Castilla, y le hacía estos reinos tan llanos y para 
su servicio como los tuvo Su Alteza en la mayor prospe-
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ridad, que estuvo en ellos ; y otras cosas consolatorias 
y parti culi ares, como de tan prudent ís imo varón, a tan 
excelentísimo y cristianísimo príncipe al tiempo se le 
podían escribir y hacer saber, 
Y así escrita esta carta, y firmada por su señoría re-
verendísima, se la m a n d ó cerrar a este Juan de Va-
llejo, sobredicho paje, y sellar con un sello p e q u e ñ o , en 
que estaba esculpida la imagen de San Francisco. Y to-
mando la carta su señoría en sus manos, se la dió a este 
paje y le m a n d ó que muy seoretamente la llevase a la 
posada de mosén Ferrer, comendador de la Orden de 
Santiago, muy noble caballero del reino de Aragón, 
que Su Alteza, al tiempo que se par t ió de estos reinos, 
había dejado en esta corte por su embajador; y que 
se la diesen en sus manos y le dijese que, luego a la 
hora, con correo volante, la enviase a Su Alteza a do-
quiera que le tomase, porque era cosa que tocaba a su 
servicio. La cual el dicho paje llevó luego y la dió en 
sus manos, como su señoría reverendís ima le m a n d ó . Y 
el dicho mosén Ferrer, embajador, con muy grandísimo 
placer la tomó, y dijo que besaba muchas veces las ma-
nos de su señoría, y que él cumpliría a la hora el man-
damiento de su señoría. Y con esta respuesta volvió a 
su señoría el dicho paje. 
Acabado su señoría de proveer este tan arduo nego-
cio, este mismo sábado todos los señores y grandes que 
estaban en la corte vinieron a palacio, adonde, como 
es dicho, por concierto y parecer de todos los sobredi-
chos señores, fué por todos acordado que su señoría 
reverenaís ima estuviese en servicio y compañ ía de la 
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muy poderosa Reina y señora nuestra doña Juana. Y 
empezando a venir, su señoría m a n d ó que en una cua-
dra grande se pusiese una mesa grande y sillas para 
que todos aquellos señores se asentasen. Entre los cua-
les señores que al presente aquel día sábado , luego otro 
día siguiente que el muy católico Rey, nuestro señor, 
D . Felipe, falleció, que se juntaron a la primera con-
sulta y consejo, fueron los muy ilustres señores D. Ber-
nardino de Velasco, condestable de Castilla; D . Diego 
de Mendoza, duque del Infantado; D. Rodrigo (1) Man-
rique de Lara, duque de Náje ra ; D . Alonso Pimeníe l , 
conde de Benavente ; el almirante de Castilla, di duque 
de Béjar, el conde de Miranda, el duque de Alburquer-
que, el marqués de Viilena, D . Juan Manuel, el mar-
qués de Denia, D . García de Villarroel, adelantado de 
Cazarla; D . Francisco {2) de Córdoba , alcaide de los 
Donceles, y D . Antonio de Fonseca y D. Juan Veláz-
quez, contadores mayores de Castilla, y otros muchos 
señores . 
Y así estando todos estos señores asentados, y en la 
cabeza, como presidente, el dicho muy reverendís imo 
señor D . Fr. Francisco Ximénez , arzobispo de Toledo, 
primado de las Españas , y estando asimismo los secreta-
rios del Consejo real, el muy ilustre señor condestable, 
quitado el bonete, se levantó en pie y propuso a su se-
ñoría reverendís ima y aquellos grandes señores ciertas 
diferencias y pleitos que p e n d í a n entre él y el dicho 
(1) Era D. Pedro. (Nota de A. DE LA TORRE Y DEL CIÍKHO.) 
(2) Era D. Diego Fernández de Córdoba. (Idem.) 
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señor duque de Nájera, muchos tiempos y años h a b í a ; 
que su señoría y señores los mandasen ver y determi-
nar lo más brevemente que ser pudiese, y que le man-
dasen hacer cuimplimiento de justicia. Y propuesto, se 
asentó . Y luego, el dicho señor duque de Nájera, ha-
ciendo la misma cortesía, respondió al dicho señor con-
destable en favor de su justicia. De manera que, empe-
zando a hablar y responderse de una parte a la otra, se 
hubieron de asir y venir en mallas palabras. Y así su se-
ñoría reverendísima, viendo esto, les pidió por merced 
no pasase la cosa más adelante, y les dijo : 
— ¿ C ó m o es esto, señores? ¿ A u n no empezamos y la 
cosa se empieza a poner a barato? Póngase un señor 
de vuestras mercedes, con mandamiento de la Reina, 
nuestra señora, presidente de un muy alto Consejo, y 
todos estaremos a lo que ellos ordenasen, hasta que 
Nuestro Señor sea servido y provea otra cosa. 
Y así todos aquellos grandes señores, todos muy con-
formes, dijeron : 
—c Quien, señor, puede mejor gobernar estos reinos 
que vuestra merced? 
Y empezaron a decir que le ped ían por merced que 
se quisiese encargar de la gobernación, y que por el 
trabajo y autoridad de su reverendís ima persona que se 
le asignasen treinta cuentos en cada un año que su se-
ñoría tuviese la gobernación, porque ellos quer ían estar 
en paz y justicia y quitarse de todas pasiones, y que se 
lo suplicaban y ped ían por merced que lo aceptase. 
Y así su señoría, viendo la determinada voluntad de 
estos grandes señores, y por el grandísimo celo que 
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siempre tuvo a la paz, quietud y sosiego de estos reinos, 
les respondió que él Ies tenía en merced la buena vo-
luntad que en este caso le hab ían mostrado, y que 
allende de los trabajos que él tenía en la gobernación 
de su arzobispado y de otras muchas cosas, pero que él, 
por el servicio de Diot., Nuestro Señor, lo aceptaba; y 
cuanto el salario que le asignaban, que él no lo acepta-
ba ni quería, porque Nuestro Señor le hab ía dado mu-
cho más que lo que él merecía , y que no decía él todas 
sus rentas, sino que la persona y su vida y cuanto él 
tenía lo hab í a de poner por el servicio de Dios, Nuestro 
Señor, y por la corona real y paz de estos ¡reinos, y que 
pues lo hab ían elegido, que sus mercedes tuviesen por 
muy cierto que él no era parcial!, sino muy libre y neu-
tral a todos los señores y grandes de estos reinos, y que 
en todas las cosas que Nuestro Señor le encaminase y 
fuese servido las había de guiar y encaminar conforme 
a Dios y a su conciencia, guardando a todos, grandes 
y p e q u e ñ o s , justicia ; y que les ped ía por merced nin-
gún señor procurase de alborotar el reino, porque en 
esto le perdonase, no podía hacer sino justicia. 
Y así desde allí adelante ningún señor ni grande pe 
juntó ; antes su reverendís ima señoría, como prudentísi-
mo, aplicó todo el Consejo real como antes estaba, y 
empezó a traer y poner otros grandes letrados y pe: 
sonas de autoridad para la buena gobernación de estos 
reinos. Y luego, con su grandísima prudencia, m a n d ó 
llamar a micer Jerónimo Vianelo, gentilhombre venecia-
no, all cual su señoría tenía en mucho, por ser hombre 
muy ardid y prudente y experimentado en guerra, y 
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de quien su señoría se fiaba. Y toanando su pareceT para 
tener en paz y sosiego esíos reinos, porque, muerto el 
Rey, nuestro señor, y ausentado el muy Católico Rey 
D. Fernando de estos reinos, y no queriendo entender 
en la gobernación la muy católica Reina nuestra se-
ñora, parec ió a su señoría que porque algunos seño-
res y grandes no se levantasen y alborotasen el reino, 
sería bien de hacer alguna gente de guerra. Y así su se-
ñoría le m a n d ó fuese capi tán y empezase a hacer la 
m á s gente que pudiese ; y así desde luego le asignó su 
salario de capi tán, en que le m a n d ó dar mi l maravedises ; 
y empezó de hacer toda la gente que pudo y asignar 
sus pagas, todo a costa de su señoría reverendís ima. 
Y entretanto que la gente el dicho capi tán Vianeilo 
hacía (que en muy breve tiempo hizo al pie de qui-
nientos infantes, con su teniente, alférez y cabos de es-
cuadras, y procuraba de haber todas las más armas que 
pod ía de picas y alabardas y otras cosas necesarias, y 
salía cada día con ellos al campo a les imponer y or-
denar y hacer sus reseñas , con sus alambores y pífanos, 
para los regocijar, a usanza de guerra), su señoría man-
dó a Gonzalo de Reinoso, caballero y continuo de su 
casa, que fuese a la villa de Marquina, que es en la 
provincia de Vizcaya, y comprase unos mi l coseletes y 
petos y hasta dos mil picas o mar, y los trajese luego, 
lo m á s pronto que ser pudiese, cuatrocientas o quinien-
tas escopetas; y viniese con ellas a la corte, a la dicha 
muy noble ciudad de Burgos. Y luego su señoría re-
verendís ima m a n d ó poner su guarda a la muy pode-
rosa Reina doña Juana, nuestra s eño ra ; en que man-
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do hacer cien infantes, y de éstos fué capi tán el muy 
magnífico señor adelantado de Granada, hijo mayor 
del ilustre señor D . Alvaro de Cárdenas , comendador 
mayor de la orden de Santiago, el cual puso por su te-
niente de esta dicha guarda a un noble caballero. Y así 
cada día y noche, por sus cuadrillas, hacían siempre la 
guarda a Su Alteza, con sus coseletes y alabardas, e iban 
todos cuando Su Alteza salía a alguna parte. Y sola-
mente, como es dicho, quedaban en palacio la sobre-
dicha muy poderosa Reina nuestra señora, con sus da-
mas y señoras, y casa y guarda, y el sobredicho reve-
rendísimo señor arzobispo con ia suya, sin intervenir 
otra persona ni grande ninguno. Y así su señoría, con 
grandísima prudencia, con los señores del muy alto Con-
sejo de Su Alteza, en tendían de cada día en gobernar, 
proveer y asentar y pacificar todas las cosas y negocios 
de estos reinos. 
Y estando así estudiando su señoría en la goberna-
ción en esta dicha noble ciudad de Burgos, le vino a 
su señoría correo del muy Católico Rey D . Fernando, 
desde una isla, cincuenta leguas de Barcelona, que el 
correo ie alcanzó (pues que Su Alteza se iba costa a 
costa con las galeras y tomaba tierra cada noche) desde 
a diez días que el sobredicho su embajador mosén Fe-
rrer le envió su caita, en respuesta de ella. En que, en 
suma, le daba muchas gracias por todo lo que le ha-
cía saber y del grande sentimiento que hab ía recibido 
de la muerte de su muy caro y amado hijo el Rey D . Fe-
lipe ; y que, en verdad, no mirando ni tuviendo respec-
to al tratamiento que a causa de los grandes de estos 
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reinos había recibido, que si su carta le hubiera tomado 
antes de su embarcada y partida, porque ya en su reino 
de Nápoles se sabía de su ida y le estaba esperando, 
que él lluego, dejadas todas las cosas de aquel reino asen-
tadas, que por la paz y sosiego de estos reinos él sería 
muy pronto en ellos, permit iéndolo Nuestro Señor ; y 
que su señoría, entretanto, como verdadero padre de 
ellos, los sosteniese y gobernase con su prudencia y dis-
creción, como él lo tenía conocido de su reverendísi-
ma persona; y que siempre le diese aviso de todas las 
cosas y negocios que pasasen, porque así él haría lo 
mismo. Y así, desde este tiempo, cada día el muy Ca-
tólico Rey D. Fernando y su reverendís ima señoría se 
escribían, y su señoría le daba aviso de todas las cosas 
que sucedían en estos reinos. 
Y así estuvo su señoría desde que el muy poderoso 
Rey D. Felipe, nuestro señor, falleció, que, como di-
cho es, fué por el fin del mes de septiembre dei año 
del Señor mil quinientos seis años, hasta la fiesta de !a 
Pascua de la Natividad de Nuestro Salvador y Reden-
tor Jesucristo, de mil quinientos siete ( l ) años, en la ciu-
dad de Burgos. A d ó n d e en todo este tiempo, como es 
dicho, su señoría reverendís ima siempre tenía cada día 
muchas consultas, así como con las personas del Con-
sejo real como con los grandes, proveyendo todas las 
cosas arduas y negocios del reino, y proveyéndose siem-
pre y mandando hacer gente de guerra para la guarda 
(1) Son 1506, pues en aquella época se contaban los años 
desde el día de Navidad. 
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de la muy poderosa Reina doña Juana, nuestra seño-
ra, como para la paz y sosiego de estos reinos. Y en 
este tiempo vino el sobredicho Gonzalo de Reinoso 
de la villa de Marquina, que su señoría había mandado 
ir. El cual trajo hasta dos mil o tres mi l picas y con mil 
coseletes y petos y más , y grande n ú m e r o de escope-
tas y pólvora y otras muchas armas para armar toda la 
más gente que pudiese, habiendo necesidad. Con ai 
cual y con la buena provisión y recaudo que en breve 
tiempo trujo, su señoría reverendís ima holgó mucho, 
porque le pareció que con esta provisión pod ía tener 
en paz y quietud la corte y todo el reino, como a la 
verdad lo fué. Y así venidas las dichas armas, m a n d ó 
llamar al sobredicho capi tán Jerónimo Vianelo, y le 
m a n d ó que tomase todas las armas que fuese menester. 
Y así armó bien quinientos o seiscientos hombres de 
sus picas y coseletes y escopetas y alabardas para guar-
da de la bandera, toda gente muy lucida, que era cosa 
de mirar. Y los sacaba cada día al campo y andaban 
por la ciudad ; que las personas que deseaban la paz 
y tenían buena voluntad, les parec ía muy bien, y ben-
decían a su señoría reverendís ima y a los otros caballe-
ros y personas que tenían otras intenciones y deseaban 
bullicios y desasosiego del reino decían que para qué 
el arzobispo hacía aquella gente, que era más para al-
borotar el reino que para otra cosa. Y así los más días 
se salían al campo y hacían sus alardes y reseñas y se 
valían por la ciudad con muy grande regocijo, que era 
cosa de ver. 
Y así proveyendo su señoría en estas cosas, y tam-
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bien en tener otras capi tanías de gentes de armas y j i -
netes, allende de la de las guardas, se estuvo la muy 
poderosa Reina, nuestra señora, en la dicha noble ciu-
dad de Burgos la fiesta de la Natividad, hasta pasados 
los Reyes (I) , que le envió a decir a su señoría que 
ella se quería salir de aquella ciudad, Y aunque la 
corte, por ser tan noble y grande pueblo, estaba a la 
sazón bien aposentada, mas viendo su determinada vo-
luntad, hubo su señoría de hacer lo mandado. Y así des-
de aquesta muy noble ciudad de Burgos se part ió Su 
Alteza y su reverendís ima señoría y toda la corte a 
veinticuatro o veinticinco días del mes de enero de este 
dicho año del Señor de un mil quinientos siete años , 
para la villa de Torquemada, que está de la dicha ciu-
dad de Burgos diez o doce leguas.» 
(1) La Reina ealió de Burgos el 20 de diciembre de 1506, 
según ios cronistas Galíndez y Zurita. {Nota de A. BAR-
TOLOMÉ DEL CERRO.) 
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De la diferencia que hubo en Guadalupe entre el car-
denal D . Fr. Francisco X i m é n e z de Cisneros y el deán 
de Lovaina sobre la manera que había de tener en el 
gobernar. (Lo transcribimos en ortografía actual.) 
«Hubo asimismo alguna diferencia entre el cardenal 
ele E s p a ñ a D, Francisco X i m é n e z y el embajador del 
Pr íncipe , Adriano, deán de Lovaina, sobre la gober-
nación de estos reinos entretanto que el Pr íncipe ve-
nía ; porque el embajador decía que le per tenec ía por 
el poder que del Príncipe tenía de antes que el Rey Ca-
tólico falleciese; porque como ya se sabía en Flandes 
la enfermedad del Rey, pero t ambién trajo poder para 
tomar posesión de los reinos si falleciese, y para go-
bernarlos hasta que el Pr íncipe proveyese, lo cual se de-
bía hacer como es dicho. 
E l cardenal de E s p a ñ a allegaba que por el testamen-
to del Rey Católico él deb ía gobernar hasta que, in-
formado el Pr íncipe de la muerte de su abuelo y de lo 
que había ordenado en su testamento, mandase aquello 
de que fuese servido ; y decía que el embajador no de-
bía gobernar, por ser extranjero, según la cláusula del 
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testamento de la Reina y exposición de las leyes del 
reino; porque el poder que presentaba era dado en 
tiempo que vivía el Rey Católico, a quien por la cláu-
sula deí testamento de la Reina su mujer, propieta-
ria de los reinos, le per tenecía la gobernación hasta ser 
el Príncipe de veinte años, y así se decía que el poder 
no valía por ser dado en tiempo que el Rey Católico 
vivía, por lo que nuevamente sucedía por la disposi-
ción del testamento del Rey Católico, de que aun el 
Príncipe no era informado, como convenía. 
Sobre esta diferencia pasaron algunas plát icas entre 
los dos allí en Guadalupe, y al fin se concordaron de 
consultarlo con el Príncipe, para que mandase lo que 
fuese servido, y entretanto, que entrambos gobetsna-
sen y firmasen juntos, y así lo hacían entonces» (I) . 
(1) Doc. inéd. t. X V I I I , págs. 356-357. 
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La Universidad de Salamanca y el proceso de heatifi-
cación del cardenal Cisneros (1). 
En el claustro de Diputados de la Universidad de Sa-
lamanca, el día 3 de agosto de 1635, se dio lectura a 
la siguiente carta (que para mayor facilidad transcri-
bimos en ortografía actuaJ). 
La Universidad de Alcalá y Colegio Mayor de San 
Ildefonso se dirige así al Claustro de la Universidad de 
Salamanca : 
«Con toda seguridad de recibir merced de V . S. acu-
de este Colegio en la ocasión presente, por ser la de 
mayor importancia, ya que V . S., por sí mismo y por 
el bien de la Iglesia, es interesado en la beatificación 
que se pretende del Emmo. Sr. D . Fr. Francisco X i -
ménez de Cisneros, nuestro fundador y señor, y que 
esperando en Dios oreemos será presto, respecto de los 
grandes milagros y prodigiosas virtudes suyas que se 
han probado en las informaciones hechas, y que ya es-
(1) Según documentos del Archivo univereitario de Sa-
lamanca, publicados por el bibliotecario Sr. HUARTE en La 
Basílica Teresiana (1917). 
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tán en Roma presentadas en la Congregación. Nueatra 
obligación apresura nuestro deseo y ayudan a él las 
mayores Congregaciones de España , casi todas como 
obligadas a tan gran varón, y reconocidas a sus benefi-
cios, instando a Su Santidad se sirva dar a España día 
tan alegre, y a la Iglesia otro santo que venere entre los 
suyos. No esperamos menos deseo y diligencia en V . S., 
y así le suplicamos se sirva de escribir a Su bantidad, 
al cardenal Barbarino y a la Santa Congregación de 
Ritos cartas triplicadas, sin día ni fecha, que son for-
zosas para el estilo de ella, y repetir las intercesiones 
a sus tiempos, y en ellas significar la grande opinión de 
su santidad en que le tiene toda España , lo que cada 
día se acrecienta este humo y crédito de su santidad 
y lo mucho que se desea en general de todos que con 
este apoyo de V . S. y su intercesión se dará grande 
paso a este negocio, el santo quedará obligado y nos-
otros reconocidos a V . S., y de nuevo empeñados en su 
servicio a quien guarda Nuestro Señor en su grandeza 
como deseamos. 
«De este Colegio Mayor de San Ildefonso. Alcalá y 
julio 29 de 1633 años .—D. Juan de Escobar, rector.— 
Dr. D . Luis de Velasco de Villara.—D. Roque Zentellas 
de Espinar.—De acuerdo de este Colegio Mayor de San 
Ildefonso de Alcalá, Licenciado Francisco Crespo.)) 
Reunido el Claustro pleno de la Universidad de Sa-
lamanca el 17 de agosto, se acordó escribir las cartas 
que pareciesen necesarias, intercediendo en la beatifi-
cación, motivando los comisarios que se nombrasen las 
razones. 
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Fueron elegidos comisarios los teólogos Cornejo, agus-
tino, y Araujo, dominico, y los doctores Bonilla y Alta-
mirano, y el maestro Blas López . 
La comisión parece que redac tó unas Advertencias 
para la carta que se ha de escribir. Y fueron éstas ; 
((1.a El celo que tenía de propagar Ja fe católica. 
))2.a La humildad en el hábi to de su religión que le 
trajo hasta la muerte, y en la persona. 
))3.a El celo de la justicia y la recta distribución en 
los oficios y beneficios eclesiásticos. 
))4.a Fundación de insignes obras pías, en que ma-
nifestó su magnificencia y gran piedad, como son la 
Universidad y Colegio Mayor, con otras menores, en 
la Universidad de Alcalá, para cuyo efecto dejó muy 
acrecentada renta, y de que ha conseguido gran fruto la 
Santa Iglesia. 
))5.a La opinión general de haber sido hombre va-
leroso y de heroicas virtudes en estos reinos. 
))6.a E l lustre y grande gozo que se dará a estos rei-
nos con su beatificación, en particular a esta Universi-
dad, la cual humildemente suplica a V . Santidad la bre-
ve expedición, esperando muy feliz suceso de este nego-
cio, que será el que más convenga para la gloria de 
Nuestro Señor y bien de su Santa Iglesia.» 
Más tarde, el 25 de abril de 1650, volvió la Universi-
dad de Alcalá a insistir con la de Salamanca, y el 10 de 
mayo, reunida ésta en Claustro pleno, contestó a s í : 
«El muy cristiano celo con que V . S. solicita la bea-
tificación del ilustrísimo, reverendísimo y eminentísimo 
señor D. Fr. Francisco Ximénez de Cisneros, cardenal 
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•de la Santa Iglesia de Roma, arzobispo de Toledo, go-
bernador de España y fundador del Colegio y Univer-
sidad tan insignes, merece no sólo el buen despacho 
que procura, sino también repetidas gracias, que a V . S. 
damos, por la piedad con que fomenta una causa en 
que la iglesia universal y la edificación de los fieles son 
tan interesados. Suplicamos a V . S. que incansablemen-
te continúe con tan loable propósito, hasta concluiUe 
con la felicidad que esperamos, y si de nuestra parte 
estuviese otra cualquiera diligencia, a V . S. suplica-
mos que de nuestro afecto tenga entendido que nos 
hallará siempre muy a su servicio. La súplica para Su 
Santidad remitimos en la inclusa, con muy buenos de-
seos de que nuestra devoción conduzca a la de V . S., 
que guarde Dios para bien universal de la Iglesia. 
«Salamanca y nuestro claustro pleno a 10 de mayo de 
1650 años.—Doctor D . José Núñez Zamora. 
))Muy ilustres señor rector y consiliarios del Colegio 
Mayor y Universidad de Alcalá.» 
En 15 de julio de 1655 envió la Universidad de A l -
calá nueva carta al rector y Claustro de la de Salaman-
ca, pidiendo su intervención para que con sus repetidas 
instancias, «manifestando ser ésta la tercera vez que 
hace», vean muy presto logrado el fervoroso deseo. 
E l Claustro de diputados, en 6 de agosto, de la Uni-
versidad, quedó enterado de esta comunicación, y en-
cargó al Dr. Fernández Retes que la contestase. 
Por fin, el 14 de mayo de 1680 comunica la Univer-
sidad de Alcalá a la de Salamanca que acababa de 
llegar de Roma el Dr. D . Francisco Bernardo de Qui-
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ros, colegial de Alcalá y agente de Su Majestad en aque-
lla corte, y trae la feliz noticia de haberse visto en la 
Congregación de cardenales, el 6 de abril, el dubio de 
validitate processus en la causa de beatificación de Cis-
neros, saliendo ín ómnibus aprobado, punto esencial 
para el curso y progreso de la causa, y que daban este 
aviso a la Universidad de Salamanca no dudando lo re-
cibiría con alborozo, y para que implorase con nuevas 
deprecaciones la misericordia de Dios para el cumpli-
miento de la dicha de venerar en los altares a quien 
tan dignamente rendían culto sus corazones, insistiendo 
en que se enviase nueva carta a Su Santidad y a la Sa-
grada Congregación de cardenales. 
Este fué el último documento referente al asunto 
de que hay noticia en la Universidad de Salamanca. 
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